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I] ratar el tema de la sexualidad y dedi­
carle un considerable número de pági­
nas es, en principio, cabreante y con­

tradictorio, sobre todo. Cuando se conside-
ra que a la sexualidad no tendría que dárse­
le tanta importancia, o que mirada tranqui­
lamente y con un cierto distanciamiento de 
su valoración actual, es algo como muy sim­
ple, una necesidad o función, una práctica 
o un juego bastante natural al que, en una 
situación de "normalización sexual", no se 
le debería dedicar más esfuerzo que el que 
empleamos al caminar: primero el pie A, 
luego el pie B, tomando la precaución de 
que el cuerpo siga a los pies y estos se diri­
jan a donde pretendemos ir... A, B, A, B ... 
etc. 

Se ha liado tanto el problema que el ca­
breo y el deseo de aclarar el lio nos impul­
san a tratar de él, a ver si algún día, de una 
puñetera vez, podemos dejar de hablar y 
pensar tanto para simplemente tocamos, 
acariciamos, besamos, jugar, etc. 

Nuestro sexo nos lo robaron ... 

1 or qué algo que puede parecer 
tan sencillo, tan natural y desea­
ble resulta tan problemático?. 

Varias razones históricas se entrecruzan en 
forma de respuestas interd.ependientes; en 
primer lugar, la simultaneidad de dos de las 
funciones o consecuencias básicas que se le 
atribuyen: la producción de placer y la 
reproducción biológica. y sus dos perspec­
tivas: la individual y la resultante de las 
exigencias de la organización social de la 
colectividad. 

Las colectividades, o mejor dicho quie­
nes las dominan y controlan, imponen a 
menudo políticas de estímulo o control del 
crecimiento demográfico, de acuerdo con 
sus necesidades económicas o sus ansias de 
expansión bélica. El grado de desarrollo del 
sistema productivo, detennina, en unos ca­
sos, reducir la población por no tener recur­
sos para satisfacer las necesidades materia­
les de todos, dada una determinada estruc­
tura de apropiación; y en otros, se ve en la 
necesidad de aumentar su mano de obra pa­
ra un mejor aprovechamiento de los recur­
so~ materiales y tecnológicos existentes. 

Otras políticas no estrictamente econó­
micas, aunque no siempre independientes 
de las variables económicas, nacen de las 
necesidades de expansión de la dominación 
territorial mediante la actividad invasora o 
defensora. Diferentes momentos de la estra­
tegia y de la tecnología bélica exigen la pro-
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ducción de un mayor o menor número de 
usoldados para la patriaº. 

Estas y otras exigencias sociales. de una 
determinada estructura de dominación. po­
cas veces coinciden con lo vivido más direc­
tamente por los individuos: la posibilidad 
de vivir la experiencia placentera y la ten­
dencia a repetirla tantas veces como sea po­
sible. Cabe señalar. cuando asociamos el tér­
mino sexualidad al ténnino placer. que no 
nos referimos exclusivamente. a aquello 
que la mayoría de los ""sexólogos" preten­
den reducir la sexualidad. a tratarla como 
aquel proceso más o menos placentero fun­
damentado en la genitalidad que culmina 
en el orgasmo. ni tampoco nos referimos a 
la sutil maniobra jesuítica y desvirtuadora 
del placer, que basándose en la interpreta-
ción del sexo como expresión de la energía 
vital llamada hbido. afirman que todo es 
sexualidad y sexo. lo que equivale a decir 
que nada en concreto lo es. (sus intenciones 
malévola~ pretenden que confundamos to­
do con la sexualida<l. para que no practi­
quemos la 4 "pecaminosa~~ actividad sexual y 
no nos toquemos). Cuando asociamos sexo 
a placer nos referimos a todo el repertorio 
de comportamientos que tienen como pun­
to central de referencia. consciente o in­
consciente, el cuerpo del otro, de los otros 
o de uno mismo. La experiencia placentera, 
basada en esta referencia a los cuerpos. no 
pasa siempre de forma exclusiva por las sen­
saciones estrictamente corporales. sino que 
éstas sensaciones pueden presentarse ya co­
mo exclusivamente corporales (placer nada 
desdeñable pese a los moralistas. seudomo­
ralistas. neomoralistas o paramoralistas, o 
bien el placer puede sentirse además en sus 
efectos comunicativos. lúdicos. afectivos. 
simbólicos. imaginativos. etc .. pudiendo se­
gún el momento. la circunstancia. las perso­
nas. etc. pre.sentarse aislados o relacionados 
en todas sus múltiples combinaciones posi­
bles. 

El simple enfrentamiento entre estas 
dos funciones históricas ~~ la se~u~li­
dad: -placer y reproduccron-. s1 bien 

tiene un valor de modelo primario explica­
tivo. no deja de ser esquemático. y por tan­
to incompleto. especialme;ite para explicar 
el complejo I ío en el que se halla metida ac­
tualmente la sexualidad. Para tener una vi­
sión más aproximada debemos añadir toda 
la gama funcional-instrumental. impuesta 
por los centros de poder social. para adap­
tar los comportamientos de los individu0s 

al sistema de necesidades de la estructura 
de dominación. así como a los efectos que 
esta gama funcional-instrumental ha tenido 
en la modificación del sistema de necesida­
des y de comportamiento de la población. 
Habría que reflexionar también acerca de 
la relación entre represión sexual y disci­
plina política. la autonegación del cuerpo 
como disposición a la autonega.ción prácti­
camente total de sí mismo. ""obedeciendo•• 
a instancias exteriores. o la disminución de 
la capacidad de contestación a través de la 
conciencia de la propia indignidad, resulta­
do de la transgresión de normas sexuales 
.. comunmenteH aceptadas. etc. 

La sexualidad se halla regulada principal­
mente en función de un especial instrumen­
to de organización y represión: ""la familia~·. 
célula básica de la sociedad. tal como la de­
finían nuestros antiguos manuales de For­
mación del Espíritti" Nacional y como si­
guen presentándola los modernos manuales 
de uFormación del Espíritu qacionalizado •• 
de la sociología moderna. Indudablemente. 
por más que nos pese, es la célula básica de 
la sociedad, que no de la humanidad de una 
sociedad construida a partir de la domina­
ción. El poder y su comparsa de sociólocos 
intentan hacernos creer que la familia es la 
fonna •~atural ... de organización. ya sea ex­
plicitándolo en estos términos. o hien ""olvi­
dándose... de explicar que han existido. 
existen y pueden existir otras fom1a.~ de or­
ganización social que no pasan por esta ins­
titución. o al menos en las que ésta no sea 
el único campo de las relaciones afectivas. 
sexuales y sociales en ~eneral. 

Entre otras cosas la familia sirve para ase­
gurar la reproducción y la transmisión de 
las funciones económicas o ideológicas: '!S 

preciso. por un lado, reproducir fuerza de tra 
bajo a cargo de los mismos trabajadores y. 
por otro, el poder debe reproducir los ca­
chorrillos de la futura dominación. Al mis­
mo tiempo el núcleo familiar. basado en la 
dictadura paterna. educa para la sumisión y 
la dependencia. a parte de transmitir los 
elementos fundamentales del discurso ideo­
lógico del poder. 

El poder de los dominantes pasa por la 
autoridad del hombre v la delegación de 
parte de este poder a Ías microdictaduras 
paternas. en la que la función de la mujer 
queda reducida a parir fuerza de trabajo v 
alimentarla física y mentalmente para eñ­
tregar luego a sus hijos al mercado de traba­
jo. al ejército y a la sumisión civil. 



Tal como señala el amigo Engels, al estar 
el capitalismo fundamentado en el derecho 
de propiedad, la mujer se convierte en un 
objeto más de apropiación y el hombre in­
tenta asegurarse de que sus hijos son suyos 
y no del vecino. 

E
stas exigencias y funciones de la insti­
tución familiar, nos. ha legado un mo­
delo de sexualidad con las siguientes 

características: 
- Como la- sexualidad tiene efectos repro­

ductores y la reproducción debe darse en 
la familia, se pone fuera de la ley la se­
xualidad extrafamiliar. Esta norma no 
funciona de igual manera para uno y 
otro sexo, la prohibición es estricta para 
la mujer, la virginidad garantiza la pro­
piedad exclusiva del futuro amo, además 
puede evitar que la mujer descubra el 
placer y se convenza así de que la única 
función de su sexo, de su cuerpo y de to-
da ella es la reproducción. Si es capaz de 
sublimarlo, no sólo se creerá ésto sino 
que además Ja hará sentirse ''realizada'' y 
quizás hasta ''feliz n, durante el tiempo 

tales corno la procreación. la responsabi­
lidad social, etc. 

- Se considerará como "perversiones" o 
"'aberraciones" toda situación o acto que 
no obedezca a la función familiar y re­
productora. La postura canóniga (no la 
de los canónigos que, en principio, no 
deberían tener postura, sino la del dere­
cho canónigo=-"'el encima y ella debajo") 
será la única bendecida, dado que la fela­
ción, el onanismo, etc. no tienen efectos 
reproductores comprobados, estarán mal 
vistos. La homosexualidad, por su doble 
aspecto, (al prevalecer el valor placentero 
y de ausencia de posibilidad reproducto­
ra), será considerada como antinatural, si 
bien, se debe constatar que: aumenta la 
tolerancia respecto a ella, la reproduc­
ción alcanza cotas agobiantes para el sis­
tema, cuando e) nivel de mecanización y 
automación hace más rentable la máqui­
na que la mano de obra y el volumen de 
paro sobrepasa las-necesidades del ""ejér­
cito de reserva". 

- Pese a la continua y gratuita afinnación 
de] carácter natural de la monogamia, el 
poco convencimiento del mismo poder 
hace que se institucionalicen formas de 
canalizar las tendencias polígamas de los 

que dure la función. Sin embargo al 
hombre se le tolera la transgresión e in­
cJuso se le estimula a ello, el machito 
aprenderá así a concebir ·a la mujer como un 
objeto utilizable y apropiable,aprenderá a e­
jercer poder sobre la " su·nisa ''. La to­
lerancia de la transgresión a la prohibi­
ción, por otro lado. le hará adoptar una 
actitud de sumisión ante el poder. 

individuos, desvirtuando dichas tenden­
cias y dándoles salidas poco satisfactorias 
tales como la prostitución en sus diversas 
modalidades; al mismo tiempo se desva­
loriza toda salida de Ja nom1ativa matri­
monial calificándolas de "'cana al aire", 
"'aventurilla", "'mal paso'\ etc. La finali-

La sexualidad practicada en dosis estimu­
lantes pero no tranquilamente satisfecha 
en el marco del noviazgo, podrá hacer 
crecer la necesidad de] otro o la otra y 
cuanto más se aumente y se autoreprima 
al mismo tiempo la relación más obsesi­
vamente se deseará al otro, deseo que. 
inconfesable a los otros y a sí mismo, se 
disfrazará de "gran amor", y de "nobles 
sentimientos", "transcendentales planes 
y promesas de futuro" que les permitirá 
llegar, previo contrato y bendición, a la 
cama legal donde desarrollar tanta "'feli­
cidad". De esta manera, la sexualidad de­
sarrolla un papel básico en el noviazgo 
como embudo hacia el matrimonio, "li­
cencia para follar", aunque después des­
falJezca esta sexualidad y se produzca el 
desencanto y deba explicarse como el fin 
del "ardor juvenil'\ la "'madurez", la 
apari~ión de objetivos "'mas elevados", 

dad consiste en evitar que la tensión de 
la fidelidad se haga irresistible. ofrecien­
do formas pseudorrelacionales al margen 
que ayudan a reforzar el carácter institu­
cional de la familia. Se pretende tam­
bién de este modo proteger del "ardoro­
so machito" a las "'mujercitas honradas", 
nuestras mamás y hermanitas, por ejem­
plo. A la prostitución se le asigna también 
la función de satisfacer los "perversos" 
deseos desterrados del lecho matrimo­
nial, las perversiones serán claramente 
diferenciadas por pluses tarifarios, tanto 
una paja, tanto un francés, tanto la fela­
ción, etc. 

- La confusión de la sexualidad con geni­
talidad permite que prevalezca la función 
reproductora sobre la placentera, identi­
ficando ambas de tal manera que el pla­
cer se tolera y queda legitimado con el 
riesgo al embarazo■ l. PONS 
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IGNASI PONS 

• • 

'1 El modelo sexual del cristianismo tic-

•
~--- ne la especial virtud de hacemos sen­
·JJ tir el sexo como algo asqueroso, sucio, 

que tiene su origen en las bajas pasio­
nes, propias de los animales. Nuestros órga­
nos sexuales debían ser detestados desde 
pequeños ("Nene, no toques", "caca", ma­
notazo a la manita inocente), resultando 
obsceno el hecho de mentar el nombre de 
estos órganos. Como contrapartida, el des­
precio del cuerpo y la castidad aparecen co­
mo una gran virtud, a la que deben some­
terse quienes se dedican a Dios. La virgini­
dad supone un atributo que concede a la 
san~idad un grado elevado, "virgen y már­
tir" será el máximo en esta religión de ob­
sesos. Todo lo referente al sexo ..se.encubre 
bajo un sepulcral silencia o se menciona en 
términos de condena y repugnancia. Pe­
ro... ¡Nada en esta mano! ... ¡Nada en 
la otra!, y . . . ¡voilá ! : se produjo el mila­
gro, el sexo lícito e, incluso a veces, enco­
miado; pero, ¿dónde está la trampa del mi­
lagro? Pues, se obró por gracia del tan espi-

ritual contrato matrimonial; Dios bendice 
la unión, Cristo, en medio de ella, coge las 
piemecicas de la doncella y las separa, tal 
como/ requiere la operación, a continuación 
agarra cariñosamente el culito del doncel, y 
lo sitúa encima del pubis de la joven para 
que se unan las maquinitas de hacer pipí; 
los mece y balancea un poco - i'iigo, ñi­
go -, renueva el soplo creador del alma, y 
se oyen tensos grititos de placer - uff, ahh, 
ahh, uff -, sincopados jadeos - ajj, ajj, 
agó - y . . . ¿será una rosa?, ¿será un cla­
vel? . . . El pecado más horrible - en mate­
ria del sexto, todo es mortal -, se trans­
formó en virtud, en cumplimiento de los 
designios divinos. En el matrimonio es dig­
no; fuera de él, pecado (malo, como dice el 
botija). 

Parece, sin embargo, que hay sectores 
de la humanidad dispuestos a mover el culi­
to sin ayuda divina; ¿han abandonado el 
concepto de pecado sexual? ¿ya no necesi­
tan legitimar sus deseos y actividad sexual? 
Pues no, señores, la religión no es un fen9-



meno estrictamente religioso. F.s un compo­
nente más de la cultura no siempre fácil­
mente identificable; desaparece la forma re­
ligiosa, y allí nos deja unas cuantas de sus 
nneuns". La civilización judeocristiana, fa­
buloso desarrollo del sadomasoquismo, nos 
ahoga con sentimientos de culpabilidad, 
aun habiendo abandonado formalmente la 
creencia en el pecado. ( ¿Lograremos algún 
día defenestrar a este "octavo pasajero" de 
nuestro coco?) Acciones que· ya no nos ex­
plicamos por qué pueden ser pecaminosas, 
siguen pareciéndonoslo; la sensación de in­
dignidad permanece, pero hemos de buscar 
algo formalmente más moderno que el 44pe­
cado., para justificar y negar este sentimien­
to de culpabilidad, a la vez que lo haga de­
saparecer legitimando la "actividad indig­
na" y organizando su limitación y repre­
sión. 

Nuevas formulaciones ideológicas: las 
nciencias"; nuevos· sacerdotes: los ""cientí­
ficos". Y el resto de la población, como 

•siempre, tragando, intemalizando y repi­
tiendo, consciente e inconscientemente, la 
lección aprendida, lo adecuado de la nueva 
propuesta, la doctrina masoca. 

Algunos pasos, aparentemente libera­
dores, surgieron de ciertos sectores de la 
misma Iglesia; era el tiempo posconciliar, el 
de los curas ""progres". La gente ya no tra­
gaba tan fácilmente lo de la bendición divi­
na, condicionada por cuestiones tan mate­
riales como el finalizar la umili" o los estu­
dios, tener un empleo (Usted, ¿con qué 
perspectivas cuenta, jovencito?), ganar lo 
suficiente para alquilar o comprar un piso 
en plena época de especulación inmobilia­
ria, etc. Los curas uprogres" no pueden a­
ceptar esta complicidad entre su nuevo 
Dios y la política de empleo, de especula­
ción del suelo, etc., y nos dicen que si-hay 
amor (sentimiento que se presupone ligado 
a la voluntad de formar familia), se puede 
hacer el ídem, que Dios, naturalmente, ben­
dice la unión en estas condicione~. Si no 
existe esta culminación amorosa, legitima­
dora de la jodienda, el sexo sigue siendo co­
sa impura, fea, caca. 

La etapa de ésta clerecía reformista 
queda algo lejana, y sus residuos van siendo 
masacrados por los tanques del ""polaco''; -
muchos fieles uprogres" e incluso clérigos, 
de esta onda, abandonan la fe, o se la aco­
modan, disolviéndose así este nuevo foco 
moralizador. Pero la moral, mutante mons­
truosa, no desaparece. 

Los psicólogos, psiquiatras y sociólo­
gos nos hablan de las prácticas y situaciones 
desequilibradoras para los indi.viduos, del 
peligro de ~"caos" social, de la ... esencia" del 
hombre, de su ""naturalezan, de la ""madu­
rez'\ y nos proponen nuevos límites y nue­
vas legitimaciones. Corren tiempos en los 
que sociólogos de diestra y siniestra están 
de acuer<lo en diagnosticar la crisjs de la fa­
milia, coincidiendo en la disminución de 
sus funciones: sobra mano de obra, hay me­
dios más eficaces de transmisión ideológica, 
se debilita la base económica del poder pa­
triarcal, etc. Unos proponen su sustitución, 
otros piensan en su desaparición; otros, en 
cambio, en su readaptación. Ya se le puede 
dar algo de rienda suelta al sexo, pero ¡cui­
dado!, se trata de alargar la cuerda, no de 
cortarla. Si algo mengua la utilidad familiar 
del sexo, no desaparece la amenaza que pe­
sa sobre el equilibrio personal, las místicas 
y mitos que lo condicionan. Casi todos tra­
gan de nuevo, hasta las mejores cabecitas 
intentan racionalizar sus sen(imientos de 
culpabilidad, sus inseguridades, sus necesi­
dades de apropiación del otro, su miedo a 
la soledad; a unos, la cabeza les castró el 
sexo; a otros, les va la marcha, pero no la 
viven tranquilamente, se ·1es ha intemaliza­
do una maldita herencia moral e ideológica, 
y frente a tal dificultad se prefiere la justi­
ficación de sus impotencias. 

Se produce una nueva rebaja formal, 
ya no es preciso este gran amor casamente­
ro, pero el supuesto equilibrio exige la exis­
tencia de afectividad, lo demás es pecado 
(perdón, inmadurez), patología, vicio, obse­
sión, frivolidad, etc., nos siguen negando el 
""placer sin atributos". Unos se apoyarán en 
las ciencias "'humanas", otros le darán justi­
ficación política, algunos llegarán, incluso, 
a afirmar que la práctica sexual, usimple­
mente-porque-me-apetece .. , , es fruto de la 
"'reaccionaria cultura machista"; el hecho 
de que nos fijemos en las niñas tan sensibles 
y afectivas que rechazan esta prosaica prác­
tica y en las que no la rechazan, será por­
que, o somos "'machistas" o son "'ninfóma­
~ º - Los más tolerantes evitarán el confu­
so término "afectividad", pero impondrán, 
como condición legitimadora, la no menos 
confusa "comunicación". La cuestión, en 
suma, vuelve a ser no dejamos hacer el a­
mor, o el sexo, "'simplemente-porque-nos-a­
petere", el resultado es prácticamente el 
mismo: ante la falta de capacidad para asu­
mir el sexo por sí mismo, precisan de una 
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legitimación, se llame ésta matrimonio, a­
mor, afectividad o comunicación. 

Si no aceptamos las legitimaciones, 
¿estamos abogando por follar como se to­
ma un vaso de agua? uSí y non, . . . ude-

d 't't '' be testa"" peo e , . . . no sa -no con ... 
¿ Quién fue el astuto paramoralista que in­
ventó lo del vaso de agua? A veces uno se 
bebe un vaso de agua para calmar la sed, o­
tras, se·bebe una cerveza, un cubata, etc., o, 
sin excesiva sed, nos deleitamos con una co­
pa acorde con nuestros gustos y posibilida­
des: 501, Soberano, Corvoisier, Oye, J. B. , 
Chivas, cazalla, carajillo; en ocasiones, dis­
frutamos de la bebida solos; otras, es una 
forma de estar en compañía, pero el mora­
lista nos clavó lo del '~aso de agua tt, bebida 
definida como incolora, inodora e insípida 
(o con sabor a cloro), cuando, aparte de 
que a veces resulta refrescante, el sexo es 
coloro, odoro y sabrosón, por lo que recha­
zamos el injusto y tendencioso símil. 

El discurso contra la defensa de la se­
xualidad como puro acto placentero ha si­
do creado generalmente por parte de los de­
tractores; inventándose una caricatura del 
contrincante, predefiniendo aquello que 
pretenden rebatir, han atribuido a la ino­
cente propuesta de hacer el amor simple­
mente para pasárselo o estar bien, la preten­
sión de excluir en toda situación la comuni­
cación, la afectividad, el amor, etc., y han 
acusado de convertir el cuerpo del otro en 
objeto. Pues bien, vayamos por partes, en 
primer lugar, el que en ocasiones apetezca 
hacer el amor por puro placer, sin necesi­
dad de adornarlo ni de justificarlo con sen­
timientos más o menos trascendentes de co­
municación y afectividad, no excluye, en 
absoluto, la posibilidad de que en otras oca­
siones sea un medio de comunicación y de 
expresión afectiva; simplemente, se trata de 
cosas diferentes, no incompatibles. Los va­
lores sexo-afectividad-comunicación, se 
combinan de diversa fonna: sex~omuni­
cación, sexo-afectividad, sexo solo, comuni­
cación-afectividad, comunicación sola, afec­
tividad sola. La confusión y exigencia de 
que siempre deban ir juntos obedece más a 
las razones morales o paramorales antes 
mencionadas, que a problemas de "esencia•: 
"naturaleza", "equilibrio" o "madurez"". 
(¿Será la madurez lo antagónico del infan­
tilismo, la negación del principio del placer 
y la aceptación del de realidad, la capacidad 
de autocastración? Si esto es así, ¡qué bien 
ser "'inmaduro"!) 

¿Supone la propuesta de sexualidad 
sin atributos, la consideración del otro co­
mo objeto? La relación objeta!, en contra­
posición a la subjetiva, supondría el some­
ter como instrumento (objeto) de nuestros 
deseos y necesidades al otro. A este plan­
teamiento, de tipo moral (por la carga valo­
rativa que entraña el término "objeto"), o­
pondremos consideraciones morales; en pri­
mer lugar, el núcleo de la "acción moral­
mente reprobable" residiría en la falta de 
voluntad del otro (lo que vendría a ser la 
violación en sus diversas formas), pero si la 
consideración objetal es recíproca, la volun­
tad objeta) nos convierte automáticamente 
en sujetos. Y o, voluntariamente, acepto ser 
objeto de tu placer, y tú consientes en ser 
objeto del mío en el mismo acto, hennoso 
pacto implícito o explícito que tiene como 
consecuencia obtener por ambas partes pla­
cer, a partir de dos actos voluntarios. 
Por otro lado, cabría considerar si la afecti­
vidad o la comunicación no pueden tener o 
tienen con frecuencia contenidos objetales. 
¿No nos comunicamos a menudo en fun­
ción de nuestra necesidad, y situamos al o­
tro en el papel de puro receptor, con mayor 
o menor grado de reciprocidad? ¿Cuántas 
veces la afectividad modela y utiliza al ser 
amado? ¿ Quién tiene el secreto de la "san­
ta., afectividad y comunicación? En este 
punto, se podrían contraponer valores de 
nuestra cultura judeocristiana, tales como 
la escolástica dicotomía "egoísmo-altruis­
mo'\ terreno resbaladizo en el que no nos 
adentramos para no acabar debatiendo so­
bre el "sexo de los ángeles". 

En oposición a la legitimación represo­
ra, que cada uno pueda hacer en cada mo­
mento lo que le apetezca, de la forma en 
que extraiga el máximo placer posible, tan­
to en sus aspectos físicos, como afectivos, 
comunicativos, lúdicos, etc. 

Pero, ¿qué es el placer? ¿cómo conse­
guir sus cotas máximas? Todo está previsto, 
doctores tiene la Iglesia ... 

PESOS Y MEDIDAS 
DE LA BUENA MARCHA SEXUAL: 
LA SEXIMETRIA 
-~ 
-~ La ciencia moderna nos da soluciones 

para casi todo. No sólo nos libra de la 
tarea de buscar soluciones para nues­

tros problemas, sino que es ella misma 
quien formula los problemas antes de que 
nos los hayamos planteado, .y en los "térmi­
nos adecuados". Es posible que tú te consi· 



deres frliz. y resulte que no lo eres. Consul­
ta a tu técnico. A lo mejor te crees satisfe­
cho. y no lo estás: HYo ere ía que mi orgas­
mo era majo hasta ver el suyo. sefior sexó­
logo''. . . El precalentamiento, la subidita, 
la meseta y ... -'WUAOOa:-I ! Lo tuyo no 
es orgasmo. no puedes estar satisfecha, no 
debes estar satisfecha, tú eres frígida y te lo 
voy a arreglar ... El resultado es que antes de 
preguntarte si ~stás bien o mal. te están pre­
guntando si tienes o no orgasmo. y. si lo 
tienes. con qué fn.·cuencia. 

\ 
~ .. 
~ 

t 

_') 
-~:.. ... ;, 

-~~Li~-/'.:;" 

En nuestra sociedad. más permisiva, la 
Sl'Xualidad se tran.,forma en algo codificado 
según los criterios de la ideología producti­
vista; la satisfacción no es un estado. sino el 
resultado de aplicar a la sexualidad patro­
nes de eficacia. Una empresa es rentable y 
satisfactoria si es capaz {.k elaborar unos 
productos determinados en cantidades su­
pt·riores a unos mínimos prefijados técnica­
mente. Una sexualidad es satisfactoria, si es 
capaz de producir una cantidad ddermina­
da de orgasmos prefijada •~socialmente". 
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La buena marcha se mide. se cuantifica: .. de 
puta madre, tío; eché cinéo polvos". u ¿Qué 
tal te fue, tía? - Muy bien, tuve cuatro or­
gasmosn. Más polvos = mejor, más orgas­
mos = mejor. De esta manera, las relacio­
nes sexuales se hallan sometidas al espíritu 
competitivo propio del sistema económico, 
y a la superación atlética de las propias 
marcas. Ante ello, cabría preguntarse si 
resulta más placentero estar continuamente 
realizando esfuerzos para mejorar la lucha 
con el crono o si, por el contrario, no 
estaríamos mejor paseando tranquilamente 
sin dejar de disfrutar cada uno de los 
accidentes del camino. 

La seximetría no se reduce a la conta­
bilización de los productos, sino que se ex­
tiende a la medición de los tamaños de los 
medios de producción, desde las medidas 
mencionadas por el derecho canónico a la 
conciencia común sobre la superioridad de 
los falos más gruesos y más largos (sin pen­
sar en las dificultades de introducción, que 
pueden frustrar alguna relación) y unas pro­
porciones determinadas en los cuerpos fe­
meninos; todo ello de acuerdo con los va­
lores mantenidos a través de la tradición o­
ral y en la comercialización de unos .. stan­
dards" sexuales concretos de gama limita­
da. Lo cual sitúa a muchos individuos al 
margen de variadas posibilidades de rela­
ción. 

La cuantificación también orienta las 
normas respecto al número de personas con 
las cuales uno se puede relacionar, especial­
mente las de los q uc conspiran en defensa 
de la monogamia eterna o sucesiva. 

COMO SE PUEDEN QUERER 
"N" MUJERES A LA VEZ 
Y NO ESTAR LOCO, 
Y NO ESTAR LOCO ... 

? Los detractores de la usimultaneidad" 
sexual y afectiva son muchos, de to­
dos los colores posibles y esgrimiendo 

annas de todo tipo, desde las más simples a 
las más sofisticadas. Dejando de lado a los 
moralistas por su total alejamiento de los 
intereses y deseos humanos, lo que no les 
hace merecedores de mucha atención, nos 
enfrentamos a un consistente ejército de 
.... científicos" que nos advierten de su .. in­
conveniencia", .... dificultad" , "imposibili­
dad", "bajo nivel cualitativo", etc. La tri-

bu de los psiquiatras y psicólogos nos pre­
vienen acerca de los perniciosos efectos de 
esta "dispersión" sobre nuestro equilibrio 
mental y su patología: el individuo que 
mantiene varias relaciones simultáneas, en 
lugar de buscar y centrarse en la complc­
mentariedad del andrógino platónico, corre 
el riesgo de ser considerado inmaduro, in­
fantil, es decir, que no ha logrado en su es­
tado adulto cristalizar un comportamiento 
equilibrado, síntom¡i de problemas de ines­
tabilidad, dificultad de fijación, deficiente 
aprendizaje afectivo. conflictos internos o­
riginados en la infancia o en un marco fami­
liar inarmónico, etc .. al tiempo que afirman 
que dicha situación provoca la prolonga­
ción de estas problemáticas y lo aboca a la 
permanente insatisfacción. Se califica peyo­
rativamente esta situación con el etiquctajc 
pseudocientífico y se le anuncia su posible 
ingreso en la triste secta de los dementes. 
Este era el angustioso dilema que se plan­

teaba y que urgía aclarar nuestro llorado 
Machín, que sólucionaba con la hábil salida 
institucional del reparto de papeles de la es­
pecialización amorosa: HU na el amor sagra­
do, compañera de mi vida, esposa y madre 
a la vez: otra, el amor prohibido, comple­
mento de mis ansias al que no renuncia­
ré". ¡Lástima! El dilema era bonito, pero 
la solución un tanto tonta. El .. angelito ne­
gro" podría habemos ofrecido otras solu­
ciones, tales como la posibilidad de realizar 
todas las .. ansias" que se presentaran, inclu­
yendo algo de estas ansias en la .. esposa y 
madre", y no renunciar a nada. 

Si hay que hablar de "locura ... podría­
mos situar bajo este calificativo al que niega 
sus apetencias; al que ya no le apetece na­
da, o casi nada; al que distribuyt! papeles 
especializados; al que, por no hacer daño a 
otro (su "tirano"), se hace daño a sí mismo 
y a otros: al que se aleja de las apetencias 
porque ya tiene aquello que le han dicho 
que da satisfacción, que hace feliz, por te­
mor a alejarse de la .. normalidad", a sentir­
se loco; al que, porque ya le va bien o le 
conviene la situación "standard", in ten ta 

.imponer a los demás lo mismo. para no po­
ner en duda su propia satisfacción. 

Quizás sería más correcto pensar que 
los llamados problemas de equilibrio (si es 
que el equilibrio es un valor deseable o in­
discutible) e insatisfacción provienen, no 
tanto del hecho de Id diversificación amoro­
sa, como de los sentimientos de culpabili-



dad que, al respecto, imponen nuestra 
cultura y nuestra moral, o del mismo he­
cho de que, al calificar los técnicos de anor­
mal o demencial este tipo de comporta­
miento. lleva al individuo a sentir la angus­
tia de sentirse anormal o demente, y que a­
chaque sus problemas o insatisfacciones a 
dicha situación etiquetada y descalificada, 
sin ver los problemas e insatisfacciones que 
también producen las situaciones ... :nonóga­
mas''. 

La defensa de la monogamia también 
la asumen nuestros amigos "'progres" y 
Hmodemos" ellos, pero no Hinsensatos" ni 
••inmaduros". aunque sus razones se disfra­
zan de pragmatismo cuando nos hablan de 
la imposibilidad de poder desarrollar de es­
te modo relaciones '"intensas", •·profun­
das" y usatisfactorias". Y a~arecen de nue­
vo los argumentos cuantitativistas: "el 
tiempo es limitado H, no nos permite tener 
más de una relación ... nuestra mente y 
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nuestra ualma" son limitadas", no cabe tan­
ta gente en ellas, "se establecen inevitable­
mente prioridades que son limitativas para 
las relaciones que no están situadas en el 
primer lugar del "Mt parade" de nuestro 
corazoncito","quien mucho abarca, poco a­
prieta", "el hombre posee una cantidad de 
energía afectiva y sexual limitada que no 
permite más de una relación". Dicen no te­
ner en cuenta razones morales, sino razones 
prácticas, pero ¡oh, maldita casualidad!, el 
resultado es el mismo. 

Si nos hablan de la limitación tempo­
ral, no vemos que sólo entren en competen­
cia las relaciones afectivas o sexuales entre 
sí. sino también el trabajo (tan poco satis­
factorio, por cierto), las amistades, el de­
porte, los "hobbies". la televisión (aunque 
se vea en familia) y, en general, toda la acti­
vidad que realizamos; pero de ello no se ha­
bla, se considera un dato inamovible. Tam­
poco estaríamos muy dispuestos a admitir 
que la ''intensidad", "profundidad", etc .. 
estén en relación proporcional directa con 
el tiempo empleado a la relación "amoro­
sa". Respecto a la capacidad limitada de 
nuestros cuerpos y almas. no estoy seguro 
de que si ésta fuera medible resultara igual 
para todos los seres humanos. ni veo claro 
el por qué esta capacidad limita una rela­
ción, ¿por qué no dos, o tres, o cuatro. o 
(n-1) o '"n"? Esto sólo es comprobable por 
cada uno, sin posibilidad de hacerlo exten­
sivo a los demás. El planteamiento del pro­
blema de las prioridades ordinales adolece 
también de la sujeción a la alienación ma­
temática, pues. posiblemente, el problema 
no consista en establecer relaciones de tipo 
mayor-menor, sino simplemente en consta­
tar el carácter diferente de cada relación, y 
aunque se aceptaran prioridades, ¿,en fun­
ción de qué habría que rechazarlas? Parece 
que sólo se vislumbrasen dos opciones: o la 
unidad absoluta, o la pluralidad igualitaria. 
Los críticos de la diversidad jerarquizada 
deben ser aquellos que tanto se angustiaban 
cuando los ponían ante la sutil y típica pre­
guntad~ ¿a quién quieres más. a tu mamá, a 
tu papá, a tus hermanitos, a la abuelita o a la 
•·e:nplea 1a del :10gar"? También dudo muy 
mucho de Ja existencia de la limitación de la 
energía afectiva y sexual. No creo que se 
pueda plantear el problema del tipo: ""Juani­
to tiene 100 ··erotonesn (unidad de medida 
afectivo-sexual), si le da 88 a Encamita y 20 
a Teresita, ;.cuántos erotones le quedan para 
ofrecer a Lolita?'" 

Dado que las cosas están tan poco cla­
ras, reclamamos el derecho a permanecer en 
la duda y, mientras tanto, mejor que cada u­
no intente arreglárselas como pueda. 

PAPAS: POPES. MINISTROS 
Y FALSOS PROFETAS 

Se empeñan en no dejarnos en la incer­
tidumbre, abusan de la inseguridad 

- nuestra y de la que nos han impuesto. 
La cultivan cuidadosamente en nuestra in­
fancia, nos hacen desconfiar de la capacidad 
para resolver nuestros problemas o para per­
manecer en ellos, papá y mamá dictaminan 
qué es lo bueno y lo malo, qué es lo que nos 
conviene y lo que no, '•no comas tantos ca­
ramelos que luego te dolerá la barriguita", 
""te lo decimos por tu bien", "debes hacer 
caso a los mayoresn. Los maestros, deposi­
tarios de todo el saber, siguen la tarea, nos 
uayudan" y nos imponen la ignorancia y la 
duda para darnos luego las soluciones "ver­
iaderas". Pobres ignorantes e incapaces, de­
bemos confiar en la autoridad que nos guia­
rá y orientará. pero sin poder acceder a los 
últimos secretos y, de esta manera. depen­
der siempre de ellos. El secreto está en la 
ciencia, la moral, la experiencia y la revela­
ción divina, y nosotros no somos ni sabios, 
ni sacerdotes. 

La obsesión sexual de nuestras autori­
dades tiene efectos negadores y castradores 
que rozan y superan lo inhumano. Se sigue 
hablando del sexo como debilidad. como 
bajo, "malo". Así se expresó el Ayatollah 
Wojtyla en su gira americana, con muestras 
de gran cinismo al hablar de los derechos 
humanos; predicando a los jóvenes la disci­
plina, prohibiendo la sexualidad. insultando 
y despreciando a los homosexuales, infrava­
lorando a la mujer, niega y ataca los más e­
lementales derechos de la persona humana: 
la autonomía personal, el derecho al placer. 
Este personaje tan grotesco, visceral enemi­
go de la humanidad, sería para tomárselo a 
cachondeo, si no fuera porque uno sospecha 
que su cachondeo es mayor y su influencia, 
perturbadora. ¿Qué diferencia con Su Santi­
dac1, el Papa Jomeini? Prácticamente ningu­
na. 

La intromisión represora no acaba en 
estos enviados de Dios o de Alá: continúa. 
por ejemplo. en nuestros uceditos, que no 
sólo predican atrocidades sexuales. sino que, 
.además. nos las imponen coercitivamente 



con sus leyes de peligrosidad social, su dia­
rrea pseudodivorcista, su hipócrita antiabor­
tismo. Estas son algunas de las manías sexua­
les de la derecha en el poder; pero la izquier­
da, que nos quiere vender una nueva vida 
mientras compra sus sillitas en el Parlamen­
to, no siempre res~jta muy clara. Ahí está 
Fray Tierno condenando a los homosexua­
les al psiquiatra, y doña Dolores y doña Fe­
derica no entendiendo nada del feminismo, 
y, en general, una ausencia prácticamente 

total de preocupación por las libertades do­
mésticas y corporales en los programas y 
pr~cticas de los partidos. 

EL EVANGELIO SEGUN SAN REICH: 
Y EL DOGMA SE HIZO CARNE 
Y HABITO ENTRE NOSOTROS 

Wilhelm Reich lucha y se enfrenta con 
la estrechez dogmática de teóricos y ·po­
líticos, de tal manera que es expulsado 
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del Partido Comunista y hasta los freudianos 
reniegan de él. 

Mayo del 68, movimiento caracteriza­
do, a nivel teórico, por la desmitificación de 
la ortodoxia y el rechazo del dogmatismo, 
revitaliza y resitúa entre nosotros a Reich. 
Estos precedentes podrían augurar la poten­
ciación de líneas críticas en el estudio y la 
práctica de la sexualidad, pero no, las fuerzas 
de la fe y la pereza del dogma amenazan de 
nuevo. Aparecen profetas reichianos que nos 
predican la supratemporalidad del Maestro y 
sus teorías (doctrinas, en este caso), santifi­
can la totalidad de sus escritos, le levantan 
templos y casas de ejercicios espirituales pre­
sididos por su santa imagen. Su adorable hiji­
ta nos viene a explicar el carácter revolucio­
nario de papá, y nos recrea con diversas dia­
positivas, pero ¡oh, sorpresa!, no diapositi­
vas de sus obras o de su instrumental orgóni­
co, sino del "~bé-papá Reich", del ºjoven 
estudiante Reich"" de ºReich esquiando con 
su señora", "Reich con la nena en brazos'', 
encantador, Qonita imagen de la familia del 
revolucionario. ¿Deberemos colocar su ima­
gen en nuestras capillitas, a la derecha de 
Marx y al lado opuesto del Che? 

¿Cómo manejar, pues, la obra de 
Reich? Hay que reconocer no sólo el carác­
ter revolucionario de Reich y su papel funda­
mental en el nacimiento de la sexología, sino 
también cc:mstatar su gran utilidad en nues­
tro tiempo. Pero tampoco debemos dejar de 
observar que, por ejemplo, una lectura posi­
ble de "La Revolución sexualº la convierte, 
básicamente, en una propuesta de terapia pa­
ra la pareja. y no creemos que las posibilida­
des revolucionarias de la sexualidad se ago­
ten en esta forma de asociación afectivo-se­
xual. También manifestamos ciertas resisten­
cias a creer, o incluso no nos interesan dema­
siado, sus teorías bioenergéticas. Pero no du­
damos en recomendar con cierta vehemencia 
la lectura, crítica por supuesto, de sus obras. 
para comprender bastante sobre la sexuali­
dad, en espe.cial: La Revolución sexual, La 
Función del Orgasmo, La Irrupción de la 
Moral Sexual y la EJucación Sexual de los 
¡óYenes y . . . ¡ San Reich nos libre de los 
Reichianos, sus obras y sus pompas! 

LOS MERCADERES DEL SEXO: 
LOSSEXOLOGOS ., 
j
·:I Además de los apóstoles reichianos, hay 

sabios modernos que. a partir de los "a-
: vanees" de la medicina, la psicología, la 

microsociología, etc .. nos presentan solucio­
nes supuestamente liberadoras. 

Algunos de ellos andan por ahí conten­
tos y satisfechos de haber descubierto, y de 
defender. el placer femenino; su orgasmo 
que muy galantemente supongo a partir de 
problemas de mala conciencia machista, o de 
un especial sentimiento de "justicia históri­
ca"', consideran superior al placer y orgasmo 
masculinos. Su empeño consiste en "curar" 
a la mujer que no lo sienta, llegando en oca­
siones casi a imponerle el orgasmo, como el 
gobernante del chiste, o de la realidad, dis­
puesto a hacer libres a sus súbditos, aunque 
fuese a palos. Estos son algunos de los mal 
llamados sexólogos, que podríamos llamar 
mejor "orgasmólogos º, seducidos por Jo tan­
gible, concreto. localizable, sintomático y 
cuantificable, identifican orgasmo con satis­
facción; y la pobre gente que se lo cree, va a 
que la ºcuren". ¿Cuántas veces no son estos 
sexólogos los fabricantes de angustias y los 
perpetuadores de la frigid_ez? 

En el otro extremo, como reacción a la 
exageración del papel de la genitalidad en la 
sexualidad, nos encontramos con las salidas 
místicas y "superonas'\ que niegan la genita-



lidad. Del discurso de Ja con fusión de Ja se­
xualidad con Ja genitalidad, se pasa con ad­
mira ble gratuidad al de la exclusión y conde­
na de ésta e, incluso, de toda la sexualidad. 

Por ejemplo, el "iluminado" Michel Meig­
nant, que por el santificante hecho de ser 
profesor de Vincennes, es recomendado por 
cierta izquierda despistada, pese al discutible 
contenido mistificador de algunos de sus es­
critos y declaraciones, manifestaba a un dia­
rio de Madrid, en ocasión de la inauguración 
de una escuela de educación sexual, lo si­
guiente: "El orgasmo es el mejor tranquili­
zante que existe. mejor que cualquiera de los 
que venden en las farmaciasº; para, a con ti­
nuación confundi.r orgasmo con sexuaJidad 
al manifestar que había que luchar contra la 
sobrevaloración del orgasmo, diciendo que 
0 :1ay mucha gente feliz sin vida·sexúar9. El 
chico confunde la gimnasia con la magnesia. 
Días más tarde, en Barcelona y en el marco 
del Congreso de la Sociedad Mediterránea de 
Sexología, donde nos ahogó con folletos de 
sus cursos, ·nos predicó la ºreligión del a­
mor"; lo que realmente movía a los hombres 
era la religión, tal como él, hijo de judío y 

católica, había aprendido. El secreto consis­
tía, entonces, en cambiar el sentido teológi­
co por e) amoroso. ¿Será esto "nasturba­
ción mental''? 

La sexualidad problematizada se ha 
convertido en un buen mercado profesional, 
un nuevo mercado todavía apenas explotado 
donde se inician las peleas por )as licencias 
de venta. En el congreso antes citado, apare­
cieron ya ciertos síntomas de tal competen­
cia: un médico presentará una ponencia en 
la que reivindica el monopolio de la sexolo­
gía para su especie profesional, que será re­
batida por psicólogos y sociólogos en dura 
lucha corporativista. Los diferentes profesio­
nales intentan agarrar nuestro sexo para lle­
várselo a su consultorio. El mercado es vir­
gen y se deben tomar pffiiciones. ¡Pobre se­
xo el nuestro, nos lo romperán! Unos nos 
venden orgasmos, otros sublimaciones mís­
ticas, aquéllos equilibrio; todos nos venden 
algo, y nosotros a pagar, y a jodernos. 

¡Moralistas, paramoralistas, profetas, 
técnicos, DEJAD NUESTRO SEXO EN PAZ 
que, poco a poco y a tientas, ya nos iremos 
arreglando, ya nos inventaremos el sexo! ■ 
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BRILLABA AGILISCO ' BRUMEANDO N BANERRASOS GIROSCABAN EGRO EL SOL 
'11MOSOS NDO PúR LAS VAPLOS LIMAZONES 
MIENTRA/itRUNCIAN Lot:¿s LEJANAS· MOMIO RANTAS ROGOBIOS ' MURGIFLABA. 

17 



, J •• , 

VALIENTE EMPUÑO EL GLADIO VORPAL, 

~ 
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A LA HUESTE MANZONA COMBATIO SIN DESCANSO; 
LUEGO REPOSOSE BAJO EL ARBOL DEL T ANT AMO, 
Y QUEOOSE SESUDO CONTEMPLANDO. 

18 

¡CUlDATE DEL GALIMATAZO, HIJO MIO' 
GUARDATE DE LOS DIENTES QUE TRITURAN 
Y LAS ZARPAS QUE DESGARRAN. 
CUlDATE DEL PAJARO JUBO-JUBO. 
Y QUE NO TE AGARRE EL FRUMIOSO ZAMARRAJO. 



¡ZIS, ZAS Y ZAS! UNA Y OTRA VEZ 
ZARANDEO, TIJERETEANDO, EL GLADIO VORPAL. 

Y ASI, MIENTRAS CAVILABA FIRSUTO, 
¡HETE AL GAUMAT AZO, FUEGO EN LOS OJOS, 
QUE SURGE DEL BOSQUE TIJRGAL 
Y SE ACERCA RAUDO Y BORGUEJEANOO! 
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BIEN MUERTO DEJO AL MONSTRUO ... 

TRIUNFANTE GALOMPAN~! 
i VOL VIOSE y CON SU TEST 
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¿ Y HAS LO MUERTO? ¿AL GALIMA TAZO? 

y __ _ 
\ 

¡ VEN A MIS BRAZOS, MANCEBO SONRISOR! 
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PERO BRUMEABA, YA NEGRO, ELSOL 
AGILISCOSOS GIROSCABAN LOS LIMAZONES 
BANERRANDO POR LAS VAPARAS LEJANAS; 
MIMOSOS SE FRUNCIAN LOS BOROGOBIOS, 
MIENTRAS EL MOMIO RANTAS NECROF ABA. 

¡QUE FRAGARANTE DlA! 
¡JUJURUJU! ¡JAY, JAY!, CARCAJEO ANEGADO 

DE ALEGRIA._ 



Todo lo 9uc ust~d quería s;,lbcr a·c~rca 
del Gahmatazo ... Y no se: atrev1a a 
preguntar. 

La riqueza que podemos obtener del absur­
do es incalculable. '-Calimatazo•· (traduc­
ción un tanto libn: por Alianza Editorial de 
"Jabberwocky". el titulo original) es un 
poema del maestro del ~non-sense" (sin 
Jentido) u:wis Carroll, que viene incluido 
en el libro "Alici.a a través d<I Espejo·_-y 
sirve un tanto como continuación del .. Ali­
cia en el país de las maravillas ... 

Carroll hace referencia a este poema como 
una ridiculización de los poemas de Caba­
llería de la Edad Media, pero su riquez.a de 
knguaje puede ir más allá. Esco¡ti esia tra­
ducción (d ¡,ocma original es en inglés) de­
bido a que posee una mayor familiaridad 
con d lenguaje cotidi.ano, con el knguaje 
de los cuentos. Aunque hay opiniones di­
versas: no e,s fácil hacer una traducción de 
combinaciones de palabras inexistentes. 
Inexistentes al menos en nuestro prosaico y 
común hablar. 

Reuniendo todos estos t!lcmentos, me pare­
ció interesante ilustrarlo en fo""a de sátira 
sexual surrealista. cosa que Í,oJria parecer 

arbitraria ... Y n:al~ntc lo cs. La historia es 
bastante simple: Valiente Cel héroe) es 
acon~jado por su tutor cuando éste se dis-

pone a salir a la caza del Galimatazo (el 
monst1110-0ragón, etc.). Toma el Gladio 
Vorpal (n:cuérd•s• al rey Arturo y la espa­
da en la piedra), se enfrenta a mil peligros Y 
al fin se encuentra al Galimatazo Y lo mata, 
después de ardua lucha. Regresa con la ca­
~za como trofeo y se encuentra a su tutor 
con los brazos abiertos, y a un par de dami­
selas que están dispu•stas a pn:miarlo. Va­
liente se lanza aJ quite y cae sexualmente 
agolado y muerto. El macho sublime y he­
roico vuelve a caer, ya no tan dl!'corosamen- 'l'l"lts.!~i--:'.::;Z 
te ... Después de todo ... ¿PUede importarle a 
alguien la extinción de uno que otro proto­
tipo opresor y explotador?. 

El knguaje lanza mil sugerencias y las des­
cripciones son tan abiertas que a veces cual­
quier dibujo puede quedar corto. ¿Qué tan­
to puede sugerir un Gladio Vorpal? ¿O un 
limazón? ¿O las váparas? ¿Sabía usted que 
las ,·áparas son la hii:rba que rodea los relo­
jes de sol y se llaman así porque ""Van para 
aquí"' y "'van para allá'"'. ¿O que el murgi­
llar es una especi~ de mugido y silbido con 
estornudo en medio? ¿O que el ser agilisco­
so es poseer una á~I vis;osidad? Pui:de con­
sultar la enciclopedia del absurdo. Cada 
uno de nosotros puede aportar algo a ella. a 
menos de que ya seamos parte. ¿O es que 
no lo somos?. 

LUIS REY/ LEWIS CARROLL 
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Comienzo este artículo con un recuerdo 
que ya he relatado en otro lugar ( 1 ). Era u­
na <le tantas visitas a centros psiquiátricos 
españoles. El de la Santa Faz, que se en­
cuentra en el pueblecito del mismo nombre, 
cercano a Alicante. Corría el año 197 3; en-. 
tré en el hospital hacia la media mañana de 
un día laborable: Pregunto por alguno de 
los médicos y me contestan que no hay nin­
guno en ese momento: suelen ir casi todas 
las mañanas. pero están un rato y se van. El 
número de internados en el Centro oscila 
alrededor de los 700. La plantilJa completa 
de médicos es de 3: el médico-director. un 
psiquiatra y un médico analista: no hay en­
fermeras. asistentes sociales. ni psicólogos. 
Encuentro a los enfermos hacinados en sus 
salas cerradas y como personal de tumo u­
nos cuantos hombres más o menos fornidos 
y una cuantas monjas. Una de éstas, que me 
acompaña, me acerca hasta la capilla. ulo 
:nejor" -en sus palabras- de este hospital 
construido hace unos 30 años y cuyo arqui­
tecto al planificarlo upensó en todo H. Tales 
alabanzas van dirigidas al hecho de que la 
susodicha capilla está dividida en tres naves 
separadas. desde cada una de las cuales se 
puede contemplar el altar y al oficiante. pe­
ro los fieles desde cada nave no ven a los de 
las restantes. Y la monja continúa diciendo: 
•· ... una nave para la comunidad religiosa, 
otra para los enfennos y otra para las enfer­
mas". La separación de los sexos alcanza a­
sí -con este arquitecto que Hpensó en to­
do"- hasta los rincones más espiritualizados 
del manicomio. El idea) sexual del manico­
mio se ve de este modo reflejado: la separa-

RAMON GARCIA 

ción de los sexos debe durar tanto como el 
internamiento y debe alcanzar al cuerpo y 
al alma. (De todos modos, claro está, alcan­
za más al cuerpo ... ¡Y bien que lo alcanza!). 

Algunos. aquí y en otros lugares, han in­
tentado trastocar el ideal sexual de) mani­
comio abriendo una ventanita de libertad 
para esos cuerpos locos. Y es entonces cuan­
do aparece la monstruosa enormidad de las 
fuerzas sociales antisexuales -fascistas, en 
definitiva- que. escandalizadas, se oponen 
a la más mínima libertad de los cuerpos, so­
bre todo y especialmente cuando el juego 
sexual se realiza entre locos. 

Así~ por ejemplo, un buen día en el ma­
nicomio de Conxo (Santiago de Composte­
la) se inicia una reforma y se liberaliza la si­
tuación~ transcurre el año 1974 de nuestra 
era, esto es: ha transcurrido la friolera de 
197 4 años desde la supuesta muerte de Cris­
to. Pues bien. al día siguiente, como aquel 
que dice. ahí te neis a "El Correo Gallego H 

orquestando con bombo y platillo una cam­
paña de prensa (eso sí, como es debido: en 
lengua castellana) contra los pobres gallegos 
internados en el manicomio. Que si los lo­
cos y las locas se veían en el bar, que si pa­
seaban cogidos de la mano por los patios 
cel establecimiento. que si algunos de los 
médicos recetaban anovulatorios a sus pa­
cientes, que si un loco y una loca habían 
hecho una locura: ¡ El amor! ... Y he ahí 
que se haga una investigación sanitaria por 
parte de las autoridades médicas así como 
una investigación policial ... y, en consecuen­
cia, paralización de la reforma. 

A los que dirigieron y escribieron aquella 



campaña de prensa, a los que han dirigido y 
escrito -y siguen dirigiendo y escribiendo­
otras campañas semejantes, a todos los que 
piensan, sienten y viven -ayer y hoy seme­
jantes cosas, vamos a dirigirles una pregunta 
respetuosa pero, eso sí, llamándoles por su 
nombre: - ¡Atajo de sinvergüenzas!. ¿Aca­
so no haceis vosotros en vuestos colchones 
Flex -o lo que ahora se lleve, que no lo sé 
- el uamor" y otras muchas marranadas? 
(marranada .. me encanta la palabra, su con­
tenido con tanta significación infantil -el 
cuerpo, el placer del cuerpo, el juego con o­
tros cuerpos-, su impertinencia cuando se 
la emplea debidamente -el adulto que dice 
.uya estais haciendo marranadas" y el niño 
que dice para sus adentros ubueno, ¿y qué? 
... ¿Por qué tienes que negar el placer de mi 
cuerpo?. A ver, ¿por qué?"- y, siempre, su 
falta de respeto). Pero bien, volvamos a la 
pregunta y a su posible respuesta. Si me 
contestais que si (que es lo más justo) os 
preguntaré a su vez: entonces, ¿por qué lo 
ocultais con tanto ahinco que teneis que 
mostrar a los cuatro vientos vuestro respe­
tuoso y falso pudor como escándalo?, ¿ por 
qué tanta e imbécil servidumbre hacia el a­
mo?, ¿tan poderoso es el poder?. Si por el 
contrario, contestaseis que no, os seguiría 
llamando "¡Atajo de sinvergüenzas!" y a­
demás haría todo lo que estuviese en mi, 
mano -que es poco- por encerraros en el 
manicomio ... aunque sólo fuese por embus­
teros (por motivos menos claros hay gentes 
encerradas de por vida). 

Y en el psiquiátrico de Bétera pasó si no 
lo mismo, sí algo muy semejante. Ante el 
menor atisbo de libertad otra vez las mis­
mas idioteces, las mismas campañas de pren­
sa, el mismo orden y el mismo poder den­
tro y fuera de las fronteras del pequeño ma­
nicomio. Muchos volvieron a revolcarse en 
la misma mierda, como auténticos cerdos; 
una buena parte de la prensa, las autorida­
des todas (de dentro y afuera del manico­
mio), la mayoría del personal tratante ... lo 

hicieron con verdadero desenfreno. Y la iz­
quierda orgánica también, también intervi­
no en estos asuntos ( ¡Cómo si ellos no hi­
cieran nunca marranadas!). Recuerdo, co­
mo caricatura ejemplar, algunos miembros 
del personal tratante afiliados a "'Comisio­
nes O!>reras" -ya se sabe, ¡la central de los 
trabajadores!-, entre los que destacaba, sin 
duda, uno, auténtico líder de la central an-
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tes y después de la muerte de.Franco. Pues 
bien, a nuestro intento de "liberalizar las 
costumbres" (las sexuales también), estos 
individuos lo calificaban públicamente de 
"intento de convertir el hospital en una ca­
sa de putas"; llamaban rabiosamente "pu­
tas" a las "locas" porque, se rumoreaba, 
que una de ellas se había relacionado con 
un hombre en uno de los retretes de la ins­
titución; etc., etc .. Ya se ve su absoluta fal­
ta de comprensión tanto hacia el tema de la 
locura como el de la prostitución ... Y para 
tantos y tantos otros comportamientos hu­
manos. (Está claro que esta incomprensión 
no es excepcional. Lo sabemos de sobra: la 
han llegado a compartir, sin ruborizarse, en 
letra impresa algunos destacados líderes de 
los partidos de la izquierda orgánica (2). 

Pero. ¡so cabrones!, diría yo, ¿y voso­
tros qué?. Teníais una buena cama, ¿ver­
dad?. Y, además.si lo decíais por lo dd .. re­
trete", ¿no erais y sois vosotros mismos los 
que imponéis el orden manicomial impidien­
do sin ningún pudor la posibilidad de usar 
sus propias habi tacioncs a los internados, e 
internadas?. Pero claro. vuestra cordura. 
machista y racista, os hace fieles colabora­
dores del amo y esto os proporciona seguri­
dad. tanta que vuestra aparente impotencia 
no es sino poder. .. poder sobre alguien, po­
der sobre el loco. Yo pienso -líderes y me­
nos líderes de la izquierda orgánica que es­
tabais deseosos de que vuestra hora llegase 
y creo que esa hora ha llegado. Nunca, ya 
lo sé, habeis estado en contra del poder, 
más bien, por el contrario, habéis estadc 
siempre ansiándolo. anhelándolo. Hacíais 
tan sólo un poco el paripé. Los cuarenta a­
ños de dictadura os proporcionaron una 
buena coartada. Pero eso ya pasó (al mismo 
tiempo que no pasó nada). Ya no estáis en 
las cárceles porque las cárceles son vuestras 
y ahcra hacéis de carceleros, ya no corréis 
delante de la policía porque la policía sois 
vosotros y los perseguidos otros. ya no pcn­
sais que sois uno más de ese pueblo que es 

encerrado de por vida en los manicomios 
porque vuestro poder necesita también del 
manicomio, y el manicomio sois vosotros 
mismos ... Ahora. en l!sta vul!stra hora. po­
déis ya poner en marcha todo lo que os he 
oído decir una y otra vez. líderl!s sindicales. 
todo lo que han escupido vuestras sucias 
bocas: todo aquello de que "a los hippies 
habría que matarlos", que "los maricones 
son una basura, un desperdicio de la socie­
dad", que "las internadas son todas unas 
putas" (por locas y por mujeres, claro está), 
etc., etc .. Todo lo que desde vuestra absolu­
ta falta de lucidez despotricábais contra a­
quellos internados y contra los que nos 
mostrábamos cómplices y que consintieron 
y mimaron vuestros compañeros de partido 
y de central... y vuestros compañeros de o­
tros partidos y otras centrales, pues en rea­
lidad si os he citado a vosotros sólo ha sido 
porque en aquella situación eráis Íos más 
numerosos. los más chillones y. en última 
instancia. porque os tuve que sufrir más co­
tidianamente en mi relación directa con las 
personas internadas ... otros, sin duda, os sa­
ludaban amablemcntl! entre bastidores. 

Muchos. en efecto, habéis hecho y dicho 
lo mismo. Es como un juego de espejos en 
el que todas las perspectivas de la norma 
coinciden: loca igual a puta, puta igual a 
maricón, negro igual a perverso ... La dife­
rencia que se establece, en tal actitud fascis­
ta, es un absoluto estereotipo que hay que 
segregar, rechazar, oprimir y maltratar ven­
ga de donde venga y vaya adonde vaya. No 
hay diferencias, sino diferencia ... y la dife­
rencia es el enemigo para el que se constru­
yl!n ghettos: el manicomio, la cárcel. el co­
rreccional. .. Lo mismo da que hable una au­
toridad civil, militar. eclesiástica. de partido 
de derechas o de izquierdas, familiar o mé­
dica. Frente a la normalidad discutirán y se 
pondrán o no de acuerdo pero ÍTl!ntc al eti· 
quetamiento de anormal todos al unísono 
gritan: ¡Fuera!. Primero sólo hubo un lugar 
de reclusión para todos: locos. delincuentes 



prostitutas, mendigos y pordioseros eran 
encerrados en un espacio único ... Luego la 
división y especialización del trabajo produjo 
Ja diversificación y afinamiento de las eti­
quetas y Ja ampliación de los espacios de se­
gregación. Los locos al manicomio, los de­
lincuentes a la cárcel, las prostituas y ho­
mosexuales al correccional, los mendigos y 
pordioseros a la casa de caridad, los droga­
dictos a los centros de rehabilitación ... Y, 
un poco después, dentro de cada ghetto a­
ún más especialización y diversificación de 
los espacios de segregación y así, dentro del 
manicomio, podemos ya ver los "alcohóli­
cos" por un lado, los ucrónicos" por otro, 
los ºagudos", los ºjudiciales" y "peligro­
sos'\ cada uno por su lado ... Y, sin embar­
go y al mismo tiempo, para el poder norma­
tivo la diferencia es vista, vivida y tratada 
como un absoluto sempiternamente igual a 
sí mismo. Así pues, no nos confundamos: 
la diversificación de espacios no es más que 
un producto de la división y especialización 
del trabajo y, de ningún modo, diversifica­
ción de las actitudes. La norma a la que la 
institución del trabajo -Y todas las demás 
instituciones- obedece no se reconoce más 
que a sí misma y en éste su reconocimiento 
pone enfrente a la anormalidad etiquetada. 
Los locos son así, maricones y las locas pu­
tas, y ambos delincuentes, pordioseros, dro­
gadictos y, aunque su piel sea blanca como 
la nieve y sus costumbres sedentarias al 

máximo, son, no lo dudéis, negros, indios y 
gitanos. Y esto, desde todas las perspectivas 
sociales que la norma impone. 

De este modo fueron tratados los inter­
nados de Conxo por las autoridades y la 
prensa franquista, por los "investigadores" 
sanitarios y policiacos. Así han sido trata­
dos los internados de Bétera por la derecha 
y por la izquierda orgánica, desde dentro y 
desde fuera del manicomio. 

Y de la misma manera, aquí y allá, fue­
ron tratados también por la autoridad mé­
dica. Las lacónicas anotaciones de un médi­
co en una historia 'clínica manicomiaJ de u­
na internada, todavía hoy joven, que lleva 
quince o veinte años de encierro, puede ser­
vir como un ejemplo de entre los muchos 
de que disponemos: 

-Día ... : se pinta llamativamente. Coque­
tea con los hombres al ir hacia el costurero. 
Aplíquese una tanda de diez electrocho-
ques. 

-Veinte días después: Ha dejado de pin-
tarse. 

Y del mismo modo son tratados también 
los locos por la autoridad familiar. ¿Se a­
cuerdan (3) de aquella mujer que llevaba ya 
diez años de internamiento ininterrumpido 
y que ante el pase de salida que nosotros le 
entregamos, la madre, absolutamente des­
compuesta, exigía a gritos que le jurásemos 
que su hija no saldría nunca jamás porque 
1.1.le gustan los hombres y el primero que pa-
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se le hará un paqueteº? ¿Se acuerdan tam­
bién de la inmediata aquiescencia de la di­
rección médica a esta salvaje imposición fa­
miliar y de cómo, a pesar de que nosotros 
nos saltamos a la torera el orden y el orden 
de ambas instituciones, la portería cerró sus 
puertas para la internada? ¿Se acuerdan?. 
Pues sólo añadiré ahora que en aquella oca­
sión la mayor parte del personal tratante -
médico y no médico- no sólo reaccionó en 
contra sino que se mostró partidario dd en­
cierro eterno. 

Y siguiendo con la institución familiar o­
tro eje-mplo -flash. éste más reciente. de 
mis últimos años de actividad en el psiquiá­
trico de Bétera. No sé si saben que la mayor 
parte de los internados de Bétera procedían 
dd manicomio .. Padre Jofre 9 de Vakncia 
que albergaba alrededor de 1500 internados 
( en la actualidad. y debido a estos traslados 
masivos, cuenta con la mitad aproximada­
mente) y que es célebre por ser un caso ex­
tremo dentro de muchos "manicomios-cam­
po de concentración". Pues bien, una de es­
tas internadas trasladada que llevaba ingre­
sada desde los 17 años y en la actualidad 
contaba alrededor de 35, después d~ trans­
curridos dos años largos de relación con no­
sotros en Bétera. durante los cuales rechazó 
cualquier tipo de invitación a salir. un buen 
día empezó a encontrarle gusto a los paseos 
fu era del pabellón y del hospital siempre y 
cuando la acompJñaran otras personas. Re­
cuerdo que un miembro del personaJ deno­
minado tratante también mujer- era al 
parecer su acompañante predilecta y con e­
lla solía salir con cierta frecuencia a pasear. 
merendar.·a visitar ex-internadas que vivían 
juntas en un piso que en común habíamos 
logrado poner en marcha en Valencia ... Pe­
ro bien, un día vienen los padres de "visita .. 
y no la encuentran en d pabellón. Se les ha­
hla de sus reden tes salidas. dándose les toda 
suerte de explicaciones. se les dice y repite 
la verdad en su último grado: nunca. hasta 
el presente. ha salido sola ... pero no hay tu 
tía. Los temores sexuales andan ¡.,or medio. 
ella es una locJ y ellos la autoriJad pakrnal 
encargada de velar (controlar) a su hija y. 
por l¿ tanto ... A partir de aquel día comien­
zan a hacemos una extraña petición. luego 
a exigirla: devolverla al antiguo manicomio 
para tener la seg.uridad de que estará s.iem­
pn.· encerrada. Nos negamos: habíamos oí­
Jo bastantes relatos -y suficientemente es­
calofriantes- del viejo manicomio contados 

a coro por parte de las internas procedentes 
de allí y con la participación activa de la in­
ternada a que hacemos referencia, como pa­
ra no aceptar de ningún modo la imposición 
familiar. En última instancia, mantuvimos 
que debía ser ella la que lo pidiera. Los pa­
dres, contestan que es una loca ... ¡ Y qué va 
a decir una loca!. La institución familiar 
busca 44 influenciasn en otras instituciones y 
al fin -de acuerdo con el viejo manicomio 
y quien sabe si también con el nuevo- ha­
cen un auténtico rapto de la internada: una 
tarde salen con ella y no vuelven. Al día si­
guiente iniciamos su búsqueda y dimos con 
ella en su antiguo encierro. 

¡Historias y más historias!. Y así hasta 
las 70 u 80.000 de otras tantas personas in­
ternadas en los manicomios españoles. Vi­
das que el poder y sus autoridades delega­
das deshacen día a día. de un modo más rá­
pido si cabe que las de cada hijo de vecino. 

¿ Y qué más queréis que os diga?. Es lo 
mismo una y otra vez. ¿No lo veis todos los 
días?. ¿No los veis reírse desde su machis­
mo, su racismo, su cordura, su riqueza, su 
orden ... su poder?. No, está claro que no es 
cuestión de reformas. No hay camino de 
Hen medio ... No limpiéis. amigos ecologis­
tas. más costa ni tierra interior. ¿no os dais 
cuenta que se ríen de vosotros -y de noso­
tros- desde sus yates. desde sus naves espa­
ciales. desde sus centrales nucleares?. ¿No 
os dais cuenta que con un solo de sus miles 
de petroleros ensucian más kilómetros de 
costa de la que somos capaces de limpiar 
un millón de hombres durante toda nuestra 
vida?. ¿Estaría mal destruir sus petroleros? 
decidme. ¿estaría mal?■ 

Ra:nón García 

NOTAS 

Nota (1 ): Véase mi libro ¡Abajo la autori­
dad! Ciencia. manico:nio y muer­
te dl· reciente publicación en Edi­
torial Anagrama. Col. Elementos 
críticos. Barcelona 1979. 

Nota (2): Ver el libro Los partidos marxis­
tas. Sus dirigentes/sus progra:nas 
Ed. Anagrama. Barcelona 1977. 

Nota (3 ): Este recuerdo lo he comentado 
más ampliamente y dentro de otro 
contexto en el libro ¡Abajo la au­
toridad! antes citado. 



E 1 11 ue abril de 1978, dentro del Ciclo 
organizado por la Societat Catalana de 
Sexología que venía desarrollándose 

en el Colegio de Médicos de Barcelona so­
bre Sexualidad, tuvo lugar uno de los actos 
del ciclo que, si no por polémico, sí por 
original, debatió, en una mesa redonda, una 
de las formas de vida sexual y de sexualidad 
más olvidada dentro de la sexualidad misma 
-ya de por sí desconocida- porque se 
debatió sobre la sexualidad en la cárcel. 

Porque, si la sexualidad como tal, sea 
cual sea el enfoque en que se la estudie o se 
la piense, sigue siendo una perfecta desco­
nocida, la sexualidad en la cárcel es de he­
cho algo que ni existe ni tiene entidad pro­
pia; más exactamente, al entrar cualquiera 
en la cárcel, sea mujer u hombre, parece co­
mo si ( o mejor aún es como si) tuviera que 
dejar su sexualidad a las puertas de tan si­
niestra institució"n. 

Señalaba Marc Palmés en su interven­
ción, que la sexualidad, era desconocida ya 
t!n su acepción más general en tanto que ni 
la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos se detiene en su consideración, 
que su "existencia" no está ni de lejos reco­
nocida en las leyes o legislaciones más fun­
damentales de los Estados, como por ejem­
plo en las Constituciones, y que si existen, 
son simplemente, de hecho, excepciones 
que confirman la regla. Añadía además: ºto­
da legislación que existe al respecto, en este 
momento, plantea en general una amalgama 
confusionaria entre reproducción, sexuali­
dad y delito sexual, confusión que no hace, 

ORIOL MARTI 

si cabe, aumentar aún más la confusión en 
tocio aquello que a la sexualidad se refiere." 

Acaso tendríamos que preguntamos, más 
allá de las disposiciones -y de las disquisi­
ciones -legales, si el triángulo Sociedad-Se­
xualidad-Prisión, y sus variaciones sobre el 
mismo tema, no está demasiado condicio­
nado por la misma expresión de la sexuali­
dad en la Sociedad, porque ¿quién duda 
que esta sexualidad en esta sociedad está 
profundamente alienada y mediatizada? O 
dicho de otro modo, ¿ cómo puede la se­
xualidad, como vínculo de comunicación, 
como expresión de la libertad y de la capa­
cidad de relación entre personas, tener lu­
gar como valor auténtico de uso en una so­
ciedad parcelada, centralizada, panóptica, 
au tén ticamen te carcelaria? 

Abundando en el tema, tendríamos que 
preguntarnos de qué sexualidad se habla 
cuando estamos viviendo sumergidos en la 
falacia de las cárceles "abiertas" o que se 
"van abriendo" ( dicen para facilitar la re­
inserción) y la sociedad, cada vez más poli­
cial, más carcelaria, "que se va cerrando" .. 

Pero no se puede olvidar que por carce­
laria que sea la Sociedad, el espacio fí­
sico en el que nos desenvolvemos, por 

grandes que sean los mecanismos de control 
social, y sean cuales sean las posibles vías 
de endurecimiento que tomen los Estados 
burgueses, siempre la vivencia de la sexuali­
dad será menos intolerable -más opaca­
que esta vivencia de la sexualidad en la cár­
cel, donde oficialmente no existe y donde 
toda expresión de la misma está oficialmen-
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te reprimida. Cuestión ésta, que implica de 
rebote la dificultad mayor aún si cabe de 
plantear cualquier forma de lucha por la li­
beración de esta sexualidad, cuando de en­
trada, la represión a la que está sometida la 
.reduce a "inexistente". 

En su intervención dedicada especial­
mente a explicar la vida sexual en la cárcel, 
Oriol Martí, señalaba que en este microca.5-
mos donde las contradicciones sociales y 
personales se -exasperan hasta la náusea, se­
ría falso hablar de sexualidad en el sentido 
y con la intención que tiene el término, 
más allá de los muros de la cárcel, para 
aquellos que "estamos fuera". 

En el universo de las galerías, de los pa­
tios, de las celdas, sería absurdo hablar de 
"sexualidadu, porque la sexualidad auténti­
ca, en tanto que valor de uso suma de múl­
tiples variables, que van desde la fisiología, 
el placer, la cultura, la comunicación, etc., 
en una sociedad inculta, en la sociedad pro­
gresivamente acultural, y en tanto que tal 
progresivamente panóptica, tiene una ver­
sión alienada, pero en la cárcel, esta rela­
ción sexual alienada, queda reducida a su 
expresión más empobrecida, más mutilada, 
aquella de las prácticas sexuales compulsi­
vas, tensas, profundamente marcadas por lo 
fisiológico y por el <lis-placer a lo que se su­
ma la hom"osexualidad impuesta que repro­
duce los modelos de poder y jerarquía de la 
sociedad machista y heterosexista de la que 
tales prácticas son el reflejo. 

L a mis~ria de esta vida sexual,que ofi­
cialmente no existe, resuelta -segui­
mos con la intervención de O. Martí-

a base de la masturbación en solitario, y de 
las más amplias formas de relación homose­
xual, desde la masturbación en pareja hasta 
las parejas estables y organizadas; la presen­
cia ominosa de la pomograf ía siempre de­
masiado abundante. Esta homosexualidad 
es vivida traumáticamente -la expresión de 
la sexualidad en forma homosexual es de 
hecho minoritaria entre los presos- pero 
por encima de todo, la prostitución es casi, 
la única expresión del iceberg de la sexuali­
dad que existe, pero solamente reflejo de lo 
que es la sexualidad en la sociedad en que 
dominan los valores de cambio. 

La prostitución -aún no existiendo ofi­
cialmente-, crea -en tanto que negocio­
el necesario entramado de espacios propios, 
de beneficiarios y de perjudicados, de ex­
plotadores y de explotados, de víctimas y 

de cómplices que se mueven con la perfec­
ción de la cadena productiva o de peones 
de un ejército en el espacio carcelario: cel­
das, talleres, capilla, cuartos abandonados, 
duchas, urinarios de los patios, etc., funcio­
narios, mafias, "protectores", .. destinos" 
enfenneros, y presos jóvenes, homosexua­
les, presos noveles, los casi niños· que tan­
to abundan en nuestras cárceles, como los 
últimos eslabones de la cadena, reprodu­
ciendo todos ellos desde el primer funcio­
nario al chiquillo más joven que acaba de 
entrar en el talego, los valores burgueses de 
la Autoridad y del Control por el Miedo, ja­
leando cuando se tercia, la violación como 
la expresión más acabada de la violencia 
machista y heterosexista. 

Armand Fluvia, matizó una confusión 
involuntaria que se desprendía de po­
ner en un mismo saco, sin delimitarlo 

con cuidado, lo que son las "prácticas se­
xuales homosexuales de los presos" en ré­
gimen de internamiento forzado y los ''ho­
mosexuales presos" propiamente dichos.Su 
intervención estuvo dedicada a aclarar esta 
confusión, y podemos reproducirla en su 
totalidad: "En las cárceles, como en todos 
los lugares en los que se encuentran reuni­
dos, durante un cierto tiempo en situación 
forzada involuntaria, individuos del mismo 
sexo, es común la práctica de actos sexuales 
entre ellos. J.fablo de internados, cuarteles, 
conventos, campos de concentración, pri­
siones, etc. 

"Ahora bien,esta práctica,en una cultu­
ra sexof 11ica, no tendría que comportar 
ninguna clase de trastorno ni contratiempo; 
sería la cosa más normal, dado el carácter 
biológicamente plurisexual de los seres hu­
manos: la satisfación de una pulsión vital o 
fisiológica más o menos del mismo orden 
que la comida, la bebida o el suefto. Esto 
explica que en las culturas sexof ílicas, la 
conducta sexual más generalizada sea la bi­
sexual o plurisexual, al contrario de lo que 
ocurre en la nuestra, que es una de las que 
más ejemplos ofrecen de heterosexuales ex­
clusivos u homosexuales exclusivos. 

' "Porque en nuestra cultura judeocristia­
na (que es, no hay que olvidarlo, una cul­
tura sexofóbica), las prácticas homosexua­
les acarrean generalmente unas situaciones 
conflictivas,vividas de una forma angustia­
da, y que, generalmente conducen a la vio­
lencia y a la agresividad. 

''"En nuestra cultura, est:t apacidad pro-



pia de los seres humanos e inherente a ellos 
mismos de responder positivamente a cual­
quier estímulo sexual ha sido mutilada. 
Desde su nacimiento, esos seres humanos 
han sido orientados y dirigidos únicamente 
hacia un solo sexo , el opuesto, consiguién­
dose así que la mayoría olvide, rechace o re­
prima aquella capacidad plurisexual. 

"Esta orientación, impartida con una 
clara finalidad reproductiva, ha sido refor­
zada por una ideología que ha sido y sigue 
siendo la ideología de la clase dominante. Y 
esta ideología dominante, que ha arraigado 
en todos los individuos de la sociedad y en 
todas las clases sociales -porque de lo con­
trario, ya no sería la dominante- está basa­
da en un discurso social-sexual dominante, 
que contiene tres aspectos: el ser sexista, 
machista y heterosexista. 

''El sexismo consiste en crear tres identi­
dades separadas· (masculina, femenina y 
también homosexual, ya que no debe olvi­
darse que se ha llegado a hablar de un "ter­
cer sexo") y adjudicarles tres tipos de pauta 
de comportamiento a las cuales se les hace 
corresponder tres tipos de personajes (so­
ciales y sexuales), es decir que se diferencia 
a los individuos en razón de las diferencias 
de sus sexos. 

''El machismo establece una jerarq_uiza­
ción entre estas tres identidades~omporta­
mientos-personajes, sobrevalorando la iden­
tidad masculina y colocándola por encima 
de la femenina y de la homosexual. 

"El heterosexismo hace referencia a la 
diferenciación en compartimientos estancos 
de dos tipos de sexualidad, la heterosexual 
y la homosexual. 

·~ 1 hacer esta diferenciación, el códf_go 
machista impone la superioridad de la he­
terosexualidad por encima de la homose­
xualidad, apartándola del cuerpo social y 
condenándola a la marginación. 

"Es en este instante, cuando se ve clara­
mente que el problema de la homosexuali­
dad es un falso problema, y artificial, puesto 
que no es el deseo homosexual el que ori­
gina los problemas, sino su represión. 

"Volvjendo al punto que tratábamos al 
comienzo, la práctica homosexual (y aquí 
aludo exclusivamente a la práctica homose­
xual masculina ya que es la que más conoz­
co) por parte de un heterosexual. es vivida 
con un sentimiento de culpabilidad y fre­
cuentemente en forma neurotizante, a pe­
sar de que tenga como circunstancia ate­
nuante la carencia de sexo opuesto. 

"Vista desde el ángulo machista, la rela­
ción sexual con otro hombre se considera 
degradante. y para salvar en cierto modo 
esa degradación. se busca otra justificación. 
la de ser elemento activo ( el penetrador) en 
oposición al elemento PG:Sivo de la relación 
sexual, es decir, el penetrado, el elemento 
que a sus ojos (y a los ojos de sus compañe­
ros de reclusión) es considerado como aún 
más degradado, el elemento que abjura y 
abdica de su virilidad, a su condición de 
macho dominante, para convertirse en hem­
bra dominada, objeto femenino del placer 
del macho. Seguramente. esto se evitaría si 
se permitiera el contacto regular de los re­
clusos con sus parejas y amistades. Eviden­
temente, la agresividad disminuiría con un 
contacto continuado con esas amistades, 
familiares y amantes, un contacto sexual y 
afectivo, y aún más si tenemos en cuenta. 
como hemos dicho, que la sexualidad es un 
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elemento fisiológico indispensable para el 
equilibrio psicológico de los individuos. 

''Esta agresividad disminuiría también si 
la reclusión se limitara únicamente a ser un 
castigo que consistiera tan sólo en la pérdi­
da o la privación de la libertad y el recluso 
pudiera conservar todos los demás derechos 
inherentes 11 su condición humana. 

"Po! lo que se refiere al segundo tema. el 
de los homosexuales en las cárceles, debe 
saberse que cuando un homosexual es de­
clarado como tal se le discrimina automá­
ticamente en las cárceles, tanto por parte 
de los propios compañeros de reclusión co­
mo por parte de gran número de funciona­
rios de las prisiones. Ninguno de ellos pier­
de ocasión para humillar/e y avergonzar/e. 
cuando no se aprovechan de él para satis­
[ acer sus impulsos sexuales. bien con el 
consentimiento del propio homosexual o 
bien por la fuerza, mediante la violación y el 
abuso de sus condiciones de autoridad. 

'r.:n principio, los homosexuales declara­
dos son destinados a los llama.dos ''Departa­
mentos de Invertidos", aislados casi siem­
pre de los reclusos "normales". Los traba­
jos y tareas que se les encargan son los que 
en nuestra sociedad se consideran como ta­
reas femeninas: planchar .. fregar, coser, etc. 
Creemos que esta discriminación no puede 
mantenerse y deber{a ser prohibida. /lay 
que ponerle fin. 

REPRESION SEXUAL 
EN LA MUJER PRESA 

A Al hablar de la represión sexual en las 
cc1tceles y de las posibles reformas que 
pudieran suponer un trato más huma-

no, no podemos aplicar de manera indistin­
ta los mismos criterios en las cárceles de 
hombres y de mujeres. El hombre preso 
puede verse enormemente beneficiado con 
una serie de medidas reformistas, la mujer 
presa necesita una revolución para que su 
situación, al menos en lo que se refiere a la 
sexualidad, se alivie cualitativamente. 

Partiendo de la existencia de las prisio­
nes, nos gusten o no, las primeras exigen­
cias. en lo que a sexualidad se refiere, se­
rían que los maridos o esposas pudieran 
mantener relaciones sexuales con la presa o 
preso: un paso más progresista sería que 
también los compañeros/as. novios/as tuvie­
ran acceso a sus parejas encarceladas: as­
cendiendo por la vía del liberalismo podría-

mos pedir que cualquier hombre o mujer 
pudiera entrar en la cárcel o que las cárceles 
fueran mixtas. De todas estas reivindicacio­
nes, se beneficiarían fácilmente los hanbres, 
pero difícilmente las mujeres podrían aix-o­
vecharse de esta pennisibilidad. 

Si nos acercamos a las cárceles de hom­
bres un día de visita veremos una larga co­
la de mujeres ( esposas, madres, hermanas, 
hijas) llevando sus paquetes de comida, de 
ropa limpia, de pastelitos hechos en casa, 
etc., empleando toda la mañana, a veces 
días si el preso está fuera del lugar de resi­
dencia de sus familiares, para ver a su hijo, 
amante o esposo durante veinte minutos. 
El caso es que si luego nos darnos una vuel­
ta por las cárceles de mujeres la cola sigue 
siendo de mujeres (madres, hermanas, hijas) 
y algún hombre para que la excepción con­
firme la regla. Yo me pregunto ¿dónde es­
tán los esposos, amantes, padres e hijos de 
las presas? Vemos pues que la mayor parte 
de los hombres encarcelados tienen una 
mujer solícita, esposa o amante, que estaría 
dispuesta a satisfacer sus necesidades sexua­
les, y si es la madre o la hermana la que le 
trae la comida y la ropa, ¿cómo se negaría 
a buscarle una mujer para que se convirtiera 
en su novia durante este tiempo? Al princi­
pio muchas madres se negarían a semejante 
juego por sus principios morales, pero fren­
te al drama del hijo, ¿quién se atrevería a 
decir que no? Sin embargo las mujeres pre­
sas rara vez tienen un hombre, marido o 
amante dispuesto a vivir en función de las 
necesidades materiales y sexuales de su pa­
reja. Y, por otro lado, ¿alguien puede ima­
ginarse a una madre buscando un hombre 
para su hija?, pero además ¿creemos que las 
mujeres quedarían satisfechas si se les pre­
sentara como solución a sus necesidades se­
xuales, la relación con un desconocido? 

H ay otra cuestión que hace más difícil' 
la salida a esta represión sexual de las 
mujeres presas, y es que la mayoría es-

tá en la cárcel por razón de su sexo: abor­
to, prostitución, con lo cual muchas tienen 
exµeriencias muy negativas de este tipo de 
relación humana, y para la mayoría consti­
tuye una relación inhumana. La situación 
de estar privado de libertad no creo pueda 
ayudar a solucionar un problema que se 
arrastra desde años. 

Suponiendo incluso que una mujer sea 
una excepción y tenga un amante o marido 
que la visite a la cárcel regularmente. bien 
tiene que buscar formas de sexualidad alter-



nativas a la penetración. cosa difícil en mu­
jeres que no han tenido acceso a una educa­
ción sexual, o bien deben adoptar algún 
método anticonceptivo y por tanto es nece­
sario que se les pennita la visita al ginecólo­
go, práctica no habitual en las cárceles de 
nuestro país, y menos para que receten 
anticonceptivos. 

Respecto al problema de la homosexuali-· 
dad, tan to femenina como masculina, pen­
sar que las disposiciones para las parejas he­
terosexuales rigieran ·también para las ho­
mosexuales, en estos momentos, en este 
país, y muy a nuestro pesar, se convierte en 
pura utopía. 

U na de las prácticas sexuales que más 
ha ayudado a aliviar la represión se­
xual en las cárceles ha sido la mastur-

bación. Parece que en este punto hombres 
y mujeres están en igualdad de condiciones. 
Sin embargo. si profundizamos en el tema. 
vemos que no es así. Uno de los factores. 
no el único, que interviene de forma positi­
va en la masturbación es el haber tenido vi­
vencias sexuales, e imágenes eróticas agra­
dables, el recuerdo de situaciones placente­
ras contribuye favorablemente a la mastur­
bación. Sin movernos en términos absolu­
tos, podemos decir con seguridad que ha'y 
un tanto por ciento muy elevado de muje­
res con experiencias sexuales negativas. 
bie•n sea por problemas de anorgasmia, muy 
frecuente entre las mujeres, o porque la re­
lación sexual sólo ha supuesto para ellas· 
una serie de problemas que van desde haber 
tenido complicaciones médicas al tomaran­
ticonceptivos, o quedarse embarazadas sin 
desearlo. o abortar y para algunas la cárcel. 
En estas mujeres la facultad de la memoria 
supone un elemento en contra en el mo­
mento de poder obtener placer a través del 
autoerotismo. Los recuerdos que a v(ces 
pueden llevamos al éxtasis. son para ellas 
motivo de desesperación. 

Entre los hombres que entran en la cár­
cel, la mayoría ha tenido relaciones sexua­
les agradables, muy pocos son los que tie­
nen problemas de impotencia y lo más im­
portante es que ninguno está en la cárcel 
por razón de su sexo. 

El panorama es halagüeño. la represión 
sexual sigue existiendo entre hombres y 
mujeres privados de libertad. es necesario 
buscar soluciones, pero si no queremos que 
las leyes sigan siendo .. a la medida del hom­
bre", cualquier propuesta que se precie de 
progresista no puede olvidar el tremendo 

problema que significa el estar en la cárcel 
y además ser mujer. A.E. 

• * * 

E n estos momentos -a mediados de di-. 
ciembre de 1979- a más de un año y 
medio de la realización de esta mesa 

redonda, su importancia se nos hace más 
manifiesta, teniendo en cuenta el vo­
luntario proceso de destrucción de la CO­
PEL llevado a cabo por la Dirección Gene­
ral de Prisiones, el endurecimiento de los 
funcionarios, la represión carcelaria, etc. 
Por otro lado, más procesos por abortos. 
redadas contra prostitutas, ensombrecen 
más aún. si cabe. el panorama de las cárreles 
de mujeres. 

Y como colofón, a nivel legal, y con la 
desgraciada colaboración de cada vez peor 
denominados "partidos de izquierda", una 
Ley de Instituciones Penitenciarias, y la 
nueva edad penal, etc., que "pone las cosas 
en su sitio" como asegurara García Valdés 
-que ahora se nos antoja un peligroso iz­
quierdista- en una de las últimas entrevis­
tas que se le realizaron ... 

Pero lo peor, acaso no sea todo esto; en 
este período, ha nacido lo que el Estado 
quisiera que fueran todas las cárceles: He­
rrera de la Mancha. Su sombra, planea ya 
demasiado cerca de nosotros. Es evidente 
que en Herrera de la Mancha, la sexualidad 
-como todo lo que hace referencia a la 
condición humana- no debe ser "ning(¡n 
problema serio" para los que están en el ~Po­
der. 

Precisamente por todo ello, ahora, a un 
año y medio del Acto, a casi tres de los pri­
meros motines carcelarios -que se nos an­
tojan muy lejos- hemos de seguir recono­
ciendo como único viento de esperanza el 
Programa de la COPEL, porqLe ha sido la 
única palabra escrita que queda con validez 
de la lucha de los más desheredados entre 
los desheredados, en un momento en el que 
muchos -porque no casi todos- preferi­
rían asegurar que bajo estas siglas y durante 
tres años largos -casi cuatro- en las cárce­
les del Estado no ocurrió nunca nada■ 

-Intervenciones transcritas de Armand Flu­
via y Anna Estany. 

Recopilación, transcripción y cementaría;: 
Oriol Martí. 
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¡,La sexualidad en la escuela? ¡No hay!. 
Y si acaso asoma, se borra. Con la goma. 
cori el borrador. con la palmeta, con Hco­
piar cien veces"*. con matemáticas, con no­
tas. con niveles, con llamadita en privado al 
despacho del ... director. tutor. psicólogo .... 
cura .... o con asamblea de niños, padres y 
maestros. Hay múltiples sistemas. pao. 1: 
borra. 

Con todo. nunca dejaremos de hablar de 
la st'xualidad t'n la escuda. de la educación 
S\.'Xual. de. la información sexual o de la d1:­
formación sexual de los NIÑOS (y de la ni­
ñas. claro). 

Esta es, al menos. mi propia expaiencia 
en este sentido. en todas las escudas en las 
que por mi función .. profesional'' o por mi 
función "maternal" me he visto implicada 
en los últimos tiempos y, no digamos tiem­
po ha, en las que me vi implicada por mi 
condición de 44 alumna ,, . 

Intentaré explicar porqué digo que uno 
hay" sexualidad en la escuela y porque dige; 
que "se borra" cuando ¿sta intenta asomar. 
pues creo que son dos modos de afrontar -
si es que puede usarse la palabra en este ca­
so- la sexualidad por parte de los adultos 
dedicados a la educación. ya sean padres. 
maestros o sucedáneos -que los hay en a­
bundancia-. pues raro es el adulto que de­
lante de un infante no se siente con el de­
ber y la vocación. cuando no con d dere­
cho. de educarle. 

NURIA PEREZ DE LARA FERRE 

En la escuela no hay sexualidad porque 
no hay cuerpos 

La niña y d niño en la escuda tienen que 
olvidar su cuerpo y olvidarlo de una manera 
brutal para poder realmente mantenerse en 
ella. 

Deben olvidar su cuerpo en el momento 
mismo de entrar en clase porque son cua­
renta alumno como mínimo. con cuarenta 
sillas como máximo. con los estrictos me­
tros cuadrado que el Ministerio señala co­
mo necesario por alumno -que son poqui­
llos- cuando tal condición se cumple. pues 
si deja de cumplirse siempre lo hace por ca­
rencia ¡nunca por exceso!. Con dio. un ni­
ño o una niña entre cuarenta se convierten 
rápidamente en un número. máximo en un 
apellido, que cuanto más se mueve más mo­
lesta, cuanto más pregunta más importuna 
y que por no poder no puede ni salir a mear 
en horas de clase. Un niño me contaba sor­
prendido que no podían mear en toda la tar­
de. "Si tenéis necesidad podréis pedir per­
miso ¿no?". ~-claro, pedir permiso sí que 
podemos pero el maestro dice que pedir per­
miso para estas cosas está feo,, (Octubre de 
1979) "Chico. pues mea a las cinco cuando 
sales" ... No. a las cinco las señoras de la 
limpieza ya están fregando y sólo podemos 
pasar hacia la salida porque sino pisamos". 
Pues, ¡a mear a casa chico!. 

Pero, la escuela no es sólo la clase. Los 
niños viven también fuera de clase en mu-



chos momentos. ¿Qué sucede entonces?. 
En primer lugar. el espacio exterior a la 

clase utilizable por los alumnos suele redu­
cirse a upatio u. pasillos y retretes. Del patio 
podemos decir que en la mayoría de escue­
las suele haber pocos o ningún espacio ver­
de. Que los espacios privados para los nifios 
y las niñas brillan por su ausencia si excep­
tuamos los retretes - los de los maestros 
claro-, pues considerar privados los de los 
alumnos es una gratuidad excesiva ya que 
la mayoría de las veces no pueden cerrarse, 
están en condiciones realmente d~sagrada­
bles y siempre sus puertas están abiertas 
por abajo y por arriba. por si ... *. Los pasi­
llos, al menos en las escuelas de EGB, y al 
menos en muchas de ellas, son lugares pro­
hibidos. Rara es la escuela que no tiene co­
mo norma la prohibición a los alumnos de 
permanecer en ellos. Otra cosa es qu~ dicha 
norma se cumpla. pues parece ser que el a­
lumnado es cada vez más reticente a tal ti­
po de normas. 

Cuando por alguna extraña coincidencia 
el espacio escolar goza del privilegio de la 
amplitud, el problema principal del profe­
sorado (con los padres encima) suele ser 
ºcómo abarcar con la mirada toda esa am• 
plitud", sobre todo en las horas libres del 
alumnado. Yo misma he soportado reunio­
nes de ºclaustron ( ¡Qué palabra tan apro­
piada!) en las que se han dedicado horas y 
horas a establecer turnos y áreas de vigilan· 
cia, espacios acotados y apretados llaveros 
con múltiples llaves -para los adultos- que 
cerraran todas y cada una de las puertas pa· 
ra los niños. 

Evidentemente, en tales condiciones, el 
niño o la niña tienen que olvidarse, al me­
nos la mayor parte del día, de que su cuer­
po desea saltar, correr, revolcarse, esconder· 
se, tumbarse a descansar o subirse a las altu­
ras y, como es natural, pasando al plano 
que se suele considerar más estrictamente 
sexual y reduciéndolo. por un momento. a 
lo puramente genital, tiene que olvidarse 
todavía más de si su cuerpo desea o no mas­
turbarse -como máximo- o mear a gusto 
-como mínimo-. Si pensamos en otro tipo 
de necesidades físicas, de relación, sexuales 
( ¡sexualidad hennosa sexualidad!) como 

puede ser la necesidad que siente el cuerpo, 
infinidad de veces, de acariciar y ser acari­
ciado. de besar y ser besado, de jugar a las 
cosquillas etc., etc., y si pensamos en ello 
¿qué niño o niña de los O a los 100 años co­
nocéis que no desee. guste y. por tanto. ne­
cesite de estos tipos de relación? y, sin em­
bargo. no digo ya en la clase, no cometeré 
semejante osadía, sino en los llamados ~'re­
creosH ¿ha visto o vivido alguien esas cari­
cias. besos o cosquillas?. Quizá alguno ha­
brá tenido la suerte algún día de esconderse. 
En cambio ¿en cuántas escuelas, habrá vis­
to alguien -o. lo hemos visto todos- como 
casi el único contacto físico entre los que 
se "recrean"" es el empujón, la pelea o la 
competición?. 

No todas las escuelas son así, pero casi 
todas lo son y las que se encuentran entre 
las primeras, esas privilegiadas "no todasº, 
no pueden negar que sufren, al menos, una 
de las- condiciones antes citadas, por una 
parte, y. por otra. suponiendo que no su­
fran ni siquiera una de ellas, no se libran. 
por supuesto. de alguno de los citados tipos 



36 

de "borrador" u otro más original que a mí ¡Para corretear y saltar por ahí ya están las 
no se me haya ocurrido, para cuando el se- calles de la ciudad y para revolcarse y subir­
xo asoma. se a los árboles sus hermosos parques y el 

El cuerpo. con permiso 
El cuerpo en la escuela sólo está permiti­

do porque contien(' •·ta inteligencia"* y. 
por aquello de mens sana in corpore sano 
en algunas escuelas se hace con el cuerpo 
gimnasia o deporte: en otras, por aquello d~ 
la psicología genética y sus teorías sobr~ el 
desarrollo de la inteligencia se hace psiu' 
motricidad. Son los dos tipos de peq1iso que 
la escuela otorga a los cuerpos. a veces sólo a 
los más necesitados, no creáis, como en ~·l 
segundo caso. No hay más permisos. Ah. si, 
las más modernas de todas las escuelas -­
aunque de esas no creo que las haya entre 
las ;Watuitas, estatales ... pero, puedo estar 
equivocada -lo hacen también pensando en 
el desarrollo total y armonioso de la perso­
na. en la necesidad de comunicación y en 
la creati~idad. expresión corporal. Es. quizá. 
el penmso con la manga más ancha. Pero 
también el más raro. por eso se me olvida­
ba. 

El cuerpo. en la escuda. siempre necesita 
pem1iso ( alguien lo llamaría justificación) 
Y. puesto que la sexualidad es una función 
corporal. o que se expresa a través del cuer­
po. o bien que n,xcsita. un poquito. al cua­
po para manifestarse. digo que ia sexuali­
dad en la escuda no existe. Porque ¿,hay al­
guna escuda con permiso para las manifrs­
taciones sexuales de sus alumnos y alum­
nas?. ¿Hay alguna escuela con permiso para 
las manifestaciones sexuales de sus alumnos, 
alumnas, maestros. maestras, padres, ma­
dr~s'?. 

La educación sexual: 
Cómo procrear cuando seas mayor 

. ~romas apartl.·. En la escuela está ya per­
m1t1do plantearst> la Educación sexual: pe­
ro. daro. plant~arsc la educación sexual co­
mo trabajo pedagógico pues a la t:scucla se 
va a trabajar y a aprender. no a pasarlo bien. 
correteando y saltando por ahí • cómo se 
me ha podido ocurrir semejante t~ntcría'?. 

camino en autobús de casa a la escuela lle­
no de estimulantes experiencias para' los 
cuerpos y los ojos nuevos de las niñas y de 
los niños!. Por no hablar, si todo eso falla, 
de las espaciosas viviendas con jard in de 
que gozan la mayoría de los niños. para so­
laz del cuerpo fuera de horas de clase. Ya sé 
que existen todavía niños afortunados de 
pueblos que tienen aún campos con las es­
taciones del año, pajares, casas abandona­
das y balsas de riego, pero, desgraciadamen­
te. conozco poco de eso y mis ojos lo ven 
cof!lo un lejano cuento en el que, como en 
casi tudas los cuentos de mi infancia, algún 
~obo ma~o o alguna bruja odiosa tienen que 
mtervemr. 

A la escuela, pues. se va a trabajar y a a­
prender. Por eso, se "trabaja con el cuerpo" 
c~~o se suele decir, en la clase de psicomo­
tnc1dad o expresión corporal o de deporte 
Y se estudia el cuerpo con las asignaturas a 
ello dedicadas. 

Sí, en algunas asignaturas. como las Cien­
cias Naturales. se estudia el cuerpo humano 
aunque casi en ningún libro de EGB apare­
ce el aparato genital y. mucho menos. su 
funcionamiento (en el hombre. en la mujer 
Y en su relación) y. en cuanto a la referen­
cia que. al estudiar el organismo humano, 
debe hacerse a las "'necesidades H vitales en 
su relación con el medio, en casi ningún tex­
to aparece Ja sexual como una de ellas -qui­
zá en algu~o lo hagan como de pasada pero 
nunca al nivel en que se hace con la alimen­
tación, la respiración, el sueño, la higiene, 
por poner algunos ejemplos*. 

Sin embargo. puesto que está más o me­
nos permitido hablar de ello, algunos maes­
tros en sus clases lo hacen.** Evidentemen­
te, yo no he asistido a todas esas clases. lla­
mémoslas de sexualidad.·- que han podido 
~arsc en toda_s 1.as escuelas del Estado Espa­
nol en estos ultimos cursos. Pero no lo ~reo 
tampoco nn~y necesario para afirmar que 
en la mayoria de ellas -dada la formación 
de los maestros al respecto. y la orientación 
de las miks de charlas de sexualidad que se 
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hacen para adultos (y de esas sí que.he asis-. tribuyeran revistas. .porno .entre los. niños, 
.-tido ·a bastantes)}· dados -los textos que· so- supongo-~ -(Cosa-totalmente innecesaria; por 
bre el tema existen dedicados a la infancia otra parte, dado que la publicidad comer-
e -incluida;· tambrén; mi ·pequeña experierr- cial está: cubriendo ·con esmero· el hueco 
cia en este sentido- la sexualidad se--plan:-- que la. prohibi:ción·.de· la pornografía a los 
tea como un·medio para la reproducción::... • rriños ha .dejado ar.descubierto). Son raras. 
a partir de la pregunta-supuestamente clave. fas dascs de.este tipo que no acaban plante­
.. ¿De dónde .~-r,..:... en el-sen(') de .una . ándose. los .-horrores y -peligros· det •. parto. 
encantadora- y ·amantísima familia :y con° la , pues-en eso,- las-· niñas ponen buerr·cuidado: 
-divina· colaboración médica. como --colofów .- manif estaado:. que :tienen. todo,,tipo de in­
de tan sagrado,proceso·:hEsas suelen, ser las.:- f omiaciones momos.is ·al- respecto; .. cOJr :lo·· 
clases de sexualidad, cuando las hay. en cual el supremo sacrificio de las hembras 
nuestras escuelas de EGB. A veces, de pasa- parturientas santifica y lava cualquier peca­
da, o cuando el niño o la niña preguntan si do que pudiera haberse deslizado subrepti-
.. hace daño", se les cita el placer que los pa- ciamente en las delicadas mentes infantiles, 
dres (entiéndase la pareja) sienten en el mo- al abordar la maestra o maestro tan esca­
mento de la introducción. Afirmación abso- brosos temas. 
lutamente gratuita pues bien sabemos hasta Si me equivoco y la mayoría de clases de 
qué punto es falsa la relación directa entre sexualidad no son así. será porque la mayo­
la introducción y placer, sobre todo en las ría de los enseñantes habrán superado con 
mujeres y en los matrimonios con hijos, y. mucho, en sus vidas. toda la información y 
más aún. hasta qué punto es falso reducir la formación que se desprende de los textos 
d placer a ese momento. Pero. claro, hablar pedagógicamente elaborados para los niños 
de los momentos y placeres de una relación sobre sexualidad. 
sexual serían tanto como pedir que se dis-
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Y, a pesar de todo, en la escuela se vive 
Sí, a pesar de todo, en la escuela hay vi­

da. Hay vida en la mayoría de las niñas y_ de 
los niños y hay vida, todavía, en algunas 
maestras y maestros. Por eso, la sexualidad 
aparece, muchas veces, sin remedio. 

Ya he dicho que cuando la sexualidad a­
parece en la escuela "se borra" y he citado 
medios naturales a dicha institución para 
hacerlo, pero no me voy a extender en eso 
que todos los que tenemos experiencias es­
colares conocemos bien. Sin embargo, sí 
voy a hablar de cuando esa sexualidad, a 
pesar de todo, no puede borrarse por ser 
fuerte y pertinaz. 

En efecto; la mayoría de las niñas se ha­
cen mujeres -como suele decirse- en la es­
cuela de EGB y muchas niñas de hoy en día 
!1º permiten que se las borre o bien, se de­
Jan borrar en la escuela para afirmarse con 
más fuerza en cuanto traspasen su puerta. 
Y ¿qué sucede?. Conozco a niñas de 12, I 3 
y 14 años que t~man píldoras desde sus pri­
meras reglas, a alguna niña de esa misma e­
dad que ha quedado embarazada ... y me 
pregunto entonces ¿qué estamos haciendo?. 
Y si les preguntamos eso mismo a los niños 
en general ¿sabéis que suelen responder?. 
HEUas que se dejan". Ni unas, ni otros están 
bien informados y, desde luego, la forma­
ción que de tales hechos se desprende, es 
bien lamentable. 

Pero, recuerdo, que hace dos años en una 
escuela estatal de Valencia un grupo de per­
sonas con el apoyo y la colaboración de la 
Asociación de Padres y de algunos de )os 
maestros del Equipo Pedagógico, intenta­
ron realizar un cursillo de información se­
xual algo distinto. Y, distinto, sencillamen­
te. porque se hablaba en él dé todos los ti­
pos de sexualidad existentes como natura­
les en una relación de placer entre las perso­
nas (no en una relación de violencia, claro); 
asimismo se planteaban las distintas forma­
ciones sociales a que los distintos tipos de 
relación sexual pueden dar lugar y se citaba 
la familia como una sola de esas formacio­
nes y no la única; se les hablaba de las rela­
ciones de poder y de violencia engendradas 

por una sexualidad rígida y m9rbosa y de 
los movimientos de lucha aparecidos en con­
tra de ella; del coito como una sola de las 
p~ibles relaciones sexuales entre muchas 
otras, pero la única que podía conducir a la 
mujer al embarazo; se contaba claramente 

·- . ' a mnos y mñas, el ciclo de la mujer y todos 
los medios anticonceptivos posibles, eso sí 
con todas sus dificultades y peligros para el 
cuerpo de las mujeres y no sólo los.del em­
barazo, a la vez que se pretendía dar toda la 
información de que disponían los hombres 
Y las mujeres que iban a dar el cursillo· dis­
tinto, en fin, porque se pedía a los nifios y 
a las niñas que buscaran con sus cuerpos 
nuevos medios no violentos de relación y 
de placer. .. Ese cursillo se realizó. De los e­
fectos entre los niflos y las niñas aún sabe­
mos poco, aunque esperamos que, al menos 
sus mentes y su fantasía se abrieran a un 
vasto mundo de problemas y placeres que 
todos tenemos ante nosotros, querámoslo o 
no. Tampoco sé ni me importa, los efectos 
que tal cursillo pudo tener sobre los adultos 
contrarios a él, cerrados ante cualquier po­
sibilidad nueva, efectos que por otra parte 
estamos hartos de experimentar unos y o­
tros. Lo que sí sé, es que aportó interesan­
t~s experien~ias para los adultos que parti­
cipamos en el: Uno de los compañeros que 
participó discutió mucho con las mujeres 
que informamos sobre nuestro cuerpo (los 
medios anticonceptivos y nuestras amplias 
posibilidades de placer si no deseábamos· 
hijos, sin maltratar nuestro cuerpo); la pre­
gunta clave: u ¿no estáis metiendo a las ni­
ñas miedo, otra vez, a la sexualidadT'. Nues­
tra respuesta: "Miedo a la sexualidad no. 
Miedo al coito, miedo al embarazo n~ de­
seado, miedo a la violencia que eso supone 
para nosotras, miedo a no saber nunca lo 
que queremos, miedo al esterilete, a alterar 
nuestro ciclo antes siquiera de dejarlo ma­
nifestarse ... Pero, ¿miedo al placer?. No, ro­
tundamente no. Y la sexualidad debe ser 
placer ¿o no?". 

Hermosa respuesta ¿verdad?. Pero, veréis. 
Lo que sucede es que muchas mujeres de 



:!sas que pensamos y sentimos todas estas 
;;osas, hemos estado maltratando nuestro 
cuerpo con pastillas, esteriletes ... y si no Jo 
estamos haciendo ya, hace muy poco aún 
de eso. Otras, aún lo hacen, porque no co­
nocen otras vías y siguen usando, a sabien­
das de todos los problemas, esteriletes, ano­
vulatorios o gomas y pomadas que llenan 
sus vaginas para protegerse del embarazo ... 
y ¡oh maravilla! esas son precisamente las 
que defienden, a pesar de todo, Jo hermoso 
de la sexualidad. ¡Somos unos seres sor­
prendentemente encantadoras, nosotras!. 

Pero, eso, eso precisamente, hay que de­
círselo a las niñas y también a los niños, o 
estamos jugando con trampa. Y trampas 
está bien hacerlas con la baraja -que para 
esto están las pistolas- pero, con la vida, 
no. En la vida no vale hacer trampa. Y a no­
sotras, al menos a las de 30 aftos, nos han 
hecho ya demasiadas trampas en esta vida 
¿o no?. 

¿Por qué no estrenamos vida? 
Con tanta confusión y tanto problema. 

¿ Qué vamos a enseñarles a )as nuevas gene­
raciones?. Yo, desde luego, enseñar, Jo que 
se dice enseñar, creo que nada. Puedo real­
mente, contarles mi vida. Pero, no creo que 
quieran. . 

¿ Y de su sexualidad?. ¿Podemos decirles 
algo de su sexualidad si hasta hace bien po­
co se decía que no la tenían y ahora se hace 
como si no la tuvieran, que es peor; si noso­
tras mismas, mujeres, estamos aún descu­
briendo la nuestra y vosotros, hombres, sois 
los inventores del esterilete, los anovulato­
rios, aparatos, pomadas y abortos con jui­
cio?*. 

¿ Y del placer, qué vamos a decirles del 
placer si no sabemos ya dónde está?. ¿Si en 
la escuela aprendimos, justamente, a desha­
cemos de él y de todo aquello que en la pri­
mera infancia lo fue, dejándolo todo en la 
puerta de la calle, para no recogerlo ya?. ¿Si 
lo que a cambio nos dieron fue -lo mismo 
que lo es ahora para todos los escolares­
un sucedáneo basado en algo tan básicamen­
te agresivo como es la competencia, el gus-

( 
\ 
\ 

to por estar encima del otro, el gusto, en 
definitiva, de aplastar al otro?. ¡Cuán dicho 
está todo esto ¿verdad?!. Y es que, de la es­
cuela, poco más hay que decir. 

Creo que la escuela es el resultado de un 
grave error; el resultado de la petulancia del 
hombre adulto que cree saberlo todo. Y así, 
la escuela es el Jugar en donde se envejece 
prematuramente a los niños en vez de ser el 
lugar donde se revitalizan los viejos. La es­
cuela es el lugar en donde se ensefla a los ni­
f'íos todo Jo muerto y caduco de esta socie.: 
dad en vez de ser el Jugar donde se compar­
ten todas las ricas experiencias creadas por 
la vejez** y todo Jo vivo y lo nuevo que 
nuestras largas vidas han podido dejar en 
esos seres a estrenar que son los niños. Las 
escuelas son lugares de segundo o tercer re­
estreno cuando deberían ser Jugares de es­
treno preferentísimo para todos los que 
en ella están. La verdad, a mí me gustaría 
estrenar, con niñas y niños -al menos con 
la misma ilusión con la que en mi infancia 
se estrenaba libreta- mi vida. ¿Por qué en 
la escuela no nos dejan estrenar vida?. Si­
quiera la infancia, ya que no todos, creo 
que tiene ese derecho inalienable: ESTRE-

. -
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NAR su vida, con todos los riesgos y todos 
los goces que ello comporta.*** 

Nuria Pérez de Lara Ferré 

NOTAS 
Pág. • * Hablo de la palmeta y el "copiar 
cien veces" no como cosas de otros tiempos. 
aunque escolares, no, sino como cosas de 
hoy. Durante los cursos 1977-78-79 en una 
escuela estatal de Valencia, se utilizaron 
ambos métodos por algunos de sus maes­
tros. Una de ellos de no más de treinta años 
de edad justificaba el :empleo del Hreglazo 
en la punta de los dedos o en la mano por­
que los niños mismos lo piden, lo necesitan 
y lo agradecen H. 

Pág. : * Hablo de los espacios privados en 
este punto, no porque yo crea que la sexua­
lidad sea una cosa privada o a ocultar, no. 
sino porque respetar los espacios privados 
de los niños me parece esencial cuando los 
adultos los poseen, los defienden y los rei­
vindican. Por otra parte, ¿qué maestro vive 
públicamente su sexualidad?. 

Quizá sea oportuno señalar aquí que una 
maestra de la provincia de Valencia está su­
friendo un proceso que le costará qui~á d 
puesto de trabajo -esperemos que no sea 
así, aunque no sé qué es lo que ella prefiere 
- por una "acusación" de lesbianismo en 
su vida privada .. 
Pág. : * Perdón por ese dualismo pero las 
circunstancias obligan. También una ha ido 
a la escuela, aunque unas líneas más abajo 
veréis como también me enseñaron psicolo­
gía moderna. 
Pág. : * La "necesidad" de trabajar el cuer­
po. es decir, de obtener ese permiso. se mi­
dé siempre por la"mens" no por el cuerpo. 
O sea, que obtienen más fácilmente eso de 
la psicomotricidad los alumnos que mues­
tran deficiencias en su desarrollo intelectual, 
no los que l.as tienen en su desarrollo corpo-

ral y rinden bien en clase; pues aunque los 
psicólogos modernos -que no son dualistas 
- dicen que ambos aspectos del desarrollo 
coinciden, a veces parecen ignorarlo ellos 
mismos o quizás es que no lo ven claro por­
que de tanto mirar a la inteligencia ella mis­
ma les deslumbra. 
Pág. : * No quisiera, o sí quisiera~ equivo­
carme en esto pues sé que cada día, apare­
cen nuevos libros de texto y es posible que 
yo no los conozca todos, claro. Si me equi­
voco encantada, con perdón. 
Pág. : * * No ha faltado a pesar de todo 
quien el pasado curso tuvo problemas con 
la inspección por tener fotografías de des­
nudos infantiles en clase durante los días en 
que se trató el tema. 
Pág. : * Evidentemente me refiero al he­
cho de que es vuestra sexualidad, la sexuali­
dad masculina al uso, impuesta a todos pe­
ro sobre todo a todas como única y exclusi­
va, la que está en la base de todos estos "a­
vances de la medicina en su proceso de libe­
ración de la sexualidad humana", aparte de 
que sean o no todos ellos descubrimientos 
de hombres y de que dé la casualidad de 
que sean hombres los legisladores y los jue­
ces de casi todos los procesos, incluídos los 
de abortos. 
Pág. : ** Sí, sí, vejez. Por muchas razones, 
porque lo de la madurez ya no se Jo cree 
.nadie~ porque más me gusta una mujer vieja 
que un galán maduro y porque me he pasa­
do la vida oyéndome decir que soy dema­
siado joven todavía y, ahora, de pronto, ya 
hay quien me considera vieja. Cada día lle­
ga antes eso de la vejez. Pues iYiva la vejez! 
Pág. : * * * Me gustaría citar aquí una de 
las reivindicaciones de un grupo de trabajo 
de la 4 'Escola d' Estiu del País Valenciá'' 
1977 dejó escrita en sus conclusiones: "Vo­
lem que la nostra relació amb els xiquets i 
les xiq uetes siga per a nosaltres una recupe­
ra ció de la nostra infancia per a retrobar 
amb ells el goig de viure una vida nova en 
lloc de imposar-los-hi la nostra mort quoti­
diana. 

Volem estar amb ells perque els desitgem, 
perque ho desitgem i perque ells ens desit­
gen ''. 



1.-. PORNOGRAFlA~~RE'ERAT.O.. 
AMPLIADO DE.UNAM.UTILACION 

-Le vendo una cocacola- dijo el osado 
traficante .. , 
-Todo;son cocacolas:-·contestó:K.·· .. -
-Esta·:es. de contrabando ·. _ 
-Sigue siendo una cocacola 

Embellecida,.por. una ;aureola,,de·.pe.rs:ecu­
ción y por el mismo. discurso--condenatorio 
de los comisarios- políticos;. la-pornografía 
se presenta al personal oprimido como una 
picardía, como una transgresión, algo que 
la ambivalencia de la expresión "cachondo" 
-propia del género- refleja bastante bien. 
Sin embargo, la moral tradicional y la in­
dustria pornográfica parecen haberse suce­
dido en el cumplimiento de una misma fun­
ción: la de magnificar una mutilación. Una 
y otra proponen y mantienen una tensión 
hacia una sexualidad productiva o al menos 
exclusivamente genital. Ciertamente el cura 
y el pornógrafo utilizan ademanes muy di­
ferentes. Represión y permisividad son acti­
tudes opuestas; pero lo son en una misma 

JOSEP-VICENT MARQUES 

línea-:.:. La .. polémica,-entre--: el-esto es::, malo~~ 
.el esto no- es.-~malo-~o.culta la .cuestión. real: 
podría, ser~·de :otra-manera: 

-No I hay -que confundir. la:: pomogFafía 
con el erotismo- dijo el-notable erudito .. 
-Ni- tampoco -la. pepsicola conla cocaoo­
la- contestó K~ :-No· so}'. insensible.aJos 

. ma tic@S~ pero--insisto .. en-. que::no. me apete'!"­
ce un cubata. 

Se tiene. la impresión de .qu.e..la.pomogra-:' 
f ía es un cierto tipo -admisible o no- de 
representación del sexo. Sin embargo el pro­
blema no será tanto cómo habla la porno­
grafía como de qué habla, cuál es el sexo 
que presenta y publicita y cuál es el que O:­

culta. La moral tradicional oculta el sexo 
que la pornografía desvela, pero ello produ­
ce un efecto óptico: considerar que está in­
ventariado todo :o mostrable y sólo hay un 
problema de límites y modos de exhibición. 

Aparentemente habría cuatro formas de 
hablar sobre el sexo: el discurso represivo, 
la descripción científica, el erotismo y la 
pornografía. El erotismo sería una represen-
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tación incitante pero suave, arropada en o­
tras dimensiones del relato y presuntamen­
te puntuable en una escala exterior de valo­
res artísticos. La pornografía sería una re­
presentación incitante dura, desnuda de o­
tras dimensiones y presuntamente carente 
de otros valores que no fuesen cierta per­
fección técnica, gremial, o su eficacia esti­
mulante. 

Así, los espíritus más reaccionarios con­
fundirían erotismo con pomograf ía en una 
misma condenación. Los liberales aceptarí­
an el erotismo en virtud de su coartada es­
tética o del carácter diluido de sus conteni­
dos sexuales: el velo como embellecedor y 
obstaculizador de la visión directa- redimi­
ría al erotismo. La pornografía podría ser 
tolerada, en otro plano, siempre que acep­
tase entrar por la pueta de servicio. Los más 
contestatarios valorarían positiva y preci­
samente de la pornografía su renuncia al 
velo, su carácter presuntamente impulsivo, 
revulsivo o subversivo. 

Pero todas estas distinciones suponen ad­
mitir que curas, científicos, erotógrafos y 
pornógrafos hablan de algo concreto, uní­
voco y bien conocido: el sexo. Que el sexo 
son los genitales y sus andanzas, condena­
das, descritas, veladas o exageradas. 

-He aquí la exageración del sexo- dijo 
el ponderado moralista. 
-No. He aquí la exageración de una po­
lla- contestó K. 
-Eso es el sexo. 
-No. Eso es una polla. 

Nosotros no sabemos aún que es el sexo. 
No nos han dado tiempo todavía. Empeza­
mos tan sólo a reconocer en el sexo vigente 
-vigente por prohibido y vigente por fo­
mentado- una reducción asociada a la pro­
creación. y a la no procreación, al poder, a 
la huida de uno mismo y a la mala relación 
con el otro. Sabemos que su carga simbóli­
ca Je es inherente pero estamos hasta las na­
rices de que se cargue de posesividad y mala 
leche. No sabemos qué fue de las pulsiones 
infantiles, pero empezamos a saber que tras 
el período de latencia se nos entregó una 
sexualidad adulta que no era la única posi­
ble. No podemos ser niños ni sabemos si va­
le la pena serlo, pero empezamos a pensar 
que nos quitaron un juguete para darnos, 
prometernos o negarnos una herramienta 
con la que trabajar por cuenta ajena. No sa­
bemos qué es el sexo pero sospechamos 

no es una escala de ejercicios gimnásticos a­
cabada en el coito (doing, doing, premio al 
caballero) en la que otros ejercicios se prac­
ticarían en la trastienda o salón de perver­
siones. Suponemos fundadamente por ser 
mujeres, tímidos, homosexuales, sentimen­
tales, feos o auto-reprimidores de caricias 
que lo que conocemos como sexualidad tan­
to a través del discurso represivo como del 
pornográfico no es sino una reducción pro­
creacionista, machista, coitista, genitalista, 
heterosexualista, competitiva, cuantitativa, 
etc ... Un sistema de dar saltos contra o ante 
alguien, más que de hacer el amor con al­
guien; y a menudo un mecanismo de expor­
tar el malestar con el propio cuerpo al cuer­
po del vecino o vecina. 

-Vea usted en pantalla panorámica qué 
magnífica pierna- dijo el apóstol de la 
permisividad. 
-Sigue pareciéndome un muñón- con­
testó K. 
-Reconozca que antes esto no se mostra­
ba. 
-Sí, muchas gracias, pero yo sigo bus­
cando mi pierna. 

Nuestro problema no es, pues, si debe o 
no interrumpirse o decorarse la exhibición 
de la sexualidad vigente, sino, y en todo ca­
so, si ese negocio de la representación facili­
ta o dificulta la búsqueda de una expresión 
sexual más plena, gozosa y bien avenida 
con el resto de las actividades humanas. En 
tal sentido podríamos atrevernos a decir 
que el erotismo, en tanto que fijado en un 
modelo de sexualidad que no aceptamos, 
no nos merece mejor opinión que la porno­
grafía. El lamento del pene en busca de su 
agujero ha producido obras artísticas nota­
bles, el encuentro del agujero menos y la fil­
mación y venta por correspondencia de tal 
encuentro probablemente ninguna. Valora­
mos todo testimonio y toda virguería artís­
tica pero "sexualmente" no nos interesan_ 
las aventurars del pene que se sueña marti­
llo neumáticc y su imaginaria vagina com­
plementaria. El problema puede formularse 
así: Pepito, Juanito, Enriqueta y Rosita per­
dieron su sexualidad infantil ¿por dónde no 
irán al coito ocasional con la fantasía de ,coi­
to permanente que les proponen?, ¿qué re­
cuperarán o se inventarán para relacionarse 
placenteramente consigo mismos y con los 
demás?. 
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2.- EL ENCUENTRO IMAGINARIO 
PARA BATIR RECORDS 

-Es vergonzosa esa historia de dos que 
lo hacen en un ascensor- dijo el indigna­
do moralista. 
-No. Es vergonzoso que sigamos sin sa­
ber qué hacer en un ascensor- contestó 
K. 
-No pretenderá usted fornicar realmente 
en un ascensor. 
-Sólo como incidente en una relación 
estable. Pero sigue preocupándome qué 
se hace en el ascensor. 
Se puede hacer una crítica de izquierdas 

Esta mala transgresión se resuelve en la 
dislocación del juego entre lo posible y lo 
imposible, lo cotidiano y lo maravi1loso, y 
desemboca en d escamoteo de los proble­
mas de] encuentro. La pornografía presen­
ta una situación cotidiana. que resulta alte­
rada por la realización de actividades sexua­
les. Lo .. insólito" se va a producir en una 
dirección única y previsible: d fontanero 
que visita al ama <le casa follará con ella. no 
ju~ará al ajedrez: los quL' preparan una or­
gi'a no realizarán un pequeño simposio so­
bre la crisis de la militancia política. Si al­
guien organiza la orgía en la empresa, la his­
toria no acabará con la llegada <le la policía 
y la discusión sobre si se disuelve o no la or­
gía. Se trata de un producto perfectamente 
_tipificado y se espera que d consumidor 
proteste acaso ·pm la presencia de otros-in­
gredientes .. -

Así pues~ como el relato L'S pornográfico 
y no sind~aL filosófico o básicamente.J1u­
morístico-, los protagonistas están predesti-

a la pornografía. una crítica desde la pers­
pectiva de la liberación en general e incluso 
~specifi.camen.te de la· liberación. sexua-L Su 
fundamento podría ser, de un lado fa-:e-ríti- • 
ca a esa. contemplación-.del:sueño .. como al-~, 
ternativa a la práctica.y. de otra, la.crítica . 
a los cgnterridos alienados del sueño. -A ello • 
puede añadirse una.constatación de. base:· el. 
carácter industrial· y comercial de .Ja-porno­
gra fía implica que ese sueño c.1licnado y e­
ventualmente sustitutivo de la práctica es 
un. sueno- que se compra hecho. que,.desre­
a1iza en el. propio terreno de la imaginación .. 

. -nad~"ª· folbr ... en-d- ascensor, en el confe-: 
sionario o, eventualmente, en la sala de es­
pera del ambulatorio. El espacio de la vida 
cotidiana será 44 Visitado por la gradan pero 
nunca. transformado. Las personas estarán 
ya djspuestas, o- entrarán en situación por 
una fórmula mágica. pero no se transforma­
rán. aunque eventualmente se ""liberarán de 
falsos prejuicios y anacrónicos tabúes". que 
al parecer no tenían arraic.ados sino ligera= 
mente pegados. como un'á :costra· o c"ómo 
las escamas en los ojos de Tobías. 

Si hay que señalar .un aspecto positivo de 
la pornografía preferiría el de la desdrama­
tización detsexo aLde la supuesta transgre­
sión de la norma. La carga. patética de la ac­
tividad sexual ~n la sociedad que la-reprime. 
es un hecho evidente: -Pasar-de la tragedia-al 
sainete puede tener alguna. eficacia de alivio. 
ya que no de liberación. en la ·medida· en 
que la comicidad-. traumát.ica del sexo ha.es­
tado siempre agazapada~al menos. en.-el dis~ 
curso masculino. En cambio .. la transgres.ión 
no parece clara. En primer lugar, porqu:e di-· 
cha fransgresión -es muy relativa ... ya que 
consiste en la realización de algo que-,, aún. 
prohibido, estaba previsto y fomentado por 
prohibido. Pero. sobre todo. en la porno­
grafía se tiene la impresión de que a menu­
do la actividad descrita sería aburrida o va­
na si no estuviera prohibida. No infravaloro 
d papel nobilísimo de la transgresión. el 
riesgo o la aventura y su eventual necesidad 
en una sociedad socialista libertaria. pero 
no deja de mosquearme que ello se presen­
k precisamente a propósito de actividades 
que pueden ser divertidas por sí mismas. E] 
problema futuro puede ser hacer divertido 
d poner ladrillos. aún en una comuna. no 
d de hacer divertido el besarse en público 
estando permitiJo. 

--Tengo. también la cocacola. en. botella 
fa~nilhcr-:-: dijo el industrial transgresor.. 
-Sigue siendo cocacola-, le. con testó K. 
-Puedo,. venderle_ una crema .que. hace. 
crecer la· botella. , 
-:Sigue siendo cocacola_. 

A partir del encuentro imaginario. de la 
prestidigitación del nada por aquí, nada por 
allá y ¿qué tenemos ahora aqui?. ¡cielos u­
na pareja follando!, se extiende una amplia 
gama de elementos de los que puede verse 
la pornografía. el sexo vigente. d sexo alie­
nado. 

En el terreno de los contenidos del relato 
porno encontramos en primer lugar la obse­
sión por los tamafios. En primer lugar el del 
pene y proycctivamente por d de la vagina; 
es frecuente que el tamafio sea también el 
mérito principal de los pechos. bien directa­
mcn te o bien a través de encantadoras mati-



zacioncs C'senos pequeños pero ag~·esivos"). 
El cuantitativismo del tamaño se transfiere 
en general al de las cantidades: de polvos. 
de orgasmos. ..de licores vaginales n o .. to-

rrentes de esperma,, ... El cuerpo del pomo 
es un cuerpo desarticulado. inconexo, frag­
mentario, como corresponde a la mala vi­
vencia del propio cuerpo de la sexualidad 
oficial: el cuerpo sólo apar~cc unificado 
por ser escultural el de la mujer o por ser 
atlético. a veces. en el varón. pero esta uni­
dad sólo afecta a la presentación (presenta­
ción que en en el varón fre~uentemenk Sl.' 

limita a la de ser el portador de pene - bien 
dotado o de cierta forma de deseo - siem­
pre dispuesto- para facilitar la identifica­
ción del consumidor principal); a partir dl' 
ahí todo el cuerpo es fragmentario y .. lo 
que pone caliente" es siempre un órgano ais­
lado o combinado con otro órgano ... 

En el terreno de las relaciones el porno 
insiste en las relaciones de superioridad. bit>n 
en la superioridad masculina (maestro-a­
lumna. amo-criada. etc.) o bien en la fun­
ción vengativa del polvo cuando la supaio­
ridad social juega al revés (chófer-señora. 
varón como Dios manda-mujer voluntario­
sa. arisca. dominante). salvo que se consti­
tuya como relato masoquista, donde lo es­
pecífico de la uperversión" garantiza su ais­
lamiento de las relaciones sociales generales. 
La mujer está en el porno siempre dispuesta 
(mito de la ninfómana o de la mujer desa­
tendida por su macho oficial) o en situación 
de ser violada provechosainente para ella 
(la mujer. según los más tradicionales presu­
puestos subyacentes de la ideología mascu­
lina. sólo "'finge'' que no lo desea. o dt:spués 
de la violación tiene placer. o si lo hace con 
uno lo hace con cualquiera. etc ... ) 

Las ausencias son tan significativas como 
los elementos presentes: los juegos eróticos 
no existen o son preliminares. El género ex­
cluye que las personas tanteen y reconoz­
can gozosamente sus cuerpos durante hora 
y media. por ejemplo, ya que eso sería qui­
zás .. erotismo n. o dicho de otrn man cm: el 
producto viene a satisfacer un sexo genital 
y todas las obsesiones de la genitalidad. 

El ~"desmadre., no es tal. Es como un dt·s­
madre acogido al instituto nacional d~ prt>­
visión sexual. El narrador es un voycur qu~ 
facilita la identificación del lector con el 
propio narrador en tanto que voyeur de su 
propio sexo, más que de él mismo; un voyc­
rismo de segundo ojo o de tercero si el na­
rrador narra experiencias de otro. Ahora 
bien. el voyeurismo es precisamente lo úni­
co que de una u otra forma ha autorizado 
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el sistema siempre (desde el "¿cuántas ve­
ces, hijo/ar· del confesionario, hasta El Ló­
pezibor de la Vida Sexual). Pero el desma-· 
dre de contenidos también es sólo aparente: 
los protagonistas pasan de la relación hete­
rosexual de pareja al trío, a la relación ho­
mosexual y a la orgía (casi nunca en el rela­
to escrito, quizás por incapacidad del me­
dio o del autor) de modo que el supuesto 
desenfreno transgresor se manifiesta más 
como una confusión de objetos eróticos 
que no como una ampliación de los mis­
mos. El descubrimiento de que casi todo 
tiene agujero no es exactamente un prodi­
gio de perspicacia e innovación. 

-Nuestras cocacolas son degustadas por 
las mejores familias- dijo el hábil publi­
citario. 
-Eso me temo- contestó K. 

Una crítica de izquierda a la pornografía 
habría de considerar el uso real del produc­
to, pues de un producto se trata. Las dos 
prácticas típicas de la sexualidad represiva 
o tradicional quedan robustecidas: el coito 
matrimonial y la masturbación solitaria del 
varón. Dejemos hablar a la propia publici­
dad del producto. En un anuncio de pel ícu­
las pomo por correspondencia. una pareja 
copula mientras dla dice: "cariño, esta vez 
lo siento más que nunca" ( obsérvese la am­
bigüedad del ºlo" si no es directamente 
exaltación del, "cuando más pene dentro 
más contento"). Entonces él va y contesta: 
"Ahora he aprendido por las películas có­
mo se hace". Bien, ya tenemos la coartada 
del varón para traer a casa películas porno, 
aún a costa de la humillación del varón (nin­
gún varón reconoce fácilmente que no sabe 
cómo se hace), pero tenemos también el ro­
bustecimiento de la norma de que d varón 
es el que lo hace (bien o mal), y sobre todo 
una poderosa receta para el mantenimiento 
de la institución matrimonial pese al aburri­
miento, el sadomasoquismo, la incompati­
bilidad de carácteres o la castración mayori­
tariamente de la señora. Aperitivo o PPO, la 
pomograf ía se revela como un excelenk 
complemento del "moderno matrimonio 
modemon. 

Pero también es alivio y refuerzo de la 
soledad del pequeño masturbador. Y así o­
tra película se anuncia: "como anécdota, 
les diremos que el personal de limpiez.a de 
las salas donde se proyectaba cobraba el do-

ble por el trabajo "extra". Hace falta mu­
cho voluntarismo para hablar de transgre­
sión y subversión. 

Estoy genaalizando mucho, pero tam­
bién me estoy dejando muchos otros temas 
que posibilitan una crítica desde la izquier­
da. Por ejemplo, todo lo que hace la porno­
grafía por crear complejo de inferioridad 
sexual a su consumidor o hasta qu¿ punto 
la pornografía quizá no incremente el nú­
mero de violaciones. pero sí realimenta las 
imágenes masculinas sobre la sexualidad de 
la mujer animándole a insistir en la captura 
de la presa ºfalsamente esquiva". esto es, el 
fomento del paliz.a enteradillo. 

Pero. ¿qué hace de hecho la izquierda 
ante la pornografía?. Habitualmente la ig­
nora. En las entrevistas periodísticas frívo­
las a veces los líderes de la izquicrda bien­
pensante gustan de dejar a entender que e­
llos también son humanos y esbozan algo a­
sí como una sonrisa benevolente. Pao otras 
veces dicen enormes tonterías cuya grave­
dad no reside tanto en lo que dicen explíci­
tamente sobre la pornografía como sobre lo 
que dan a entender sobre la sexualidad y su 
relación con la política. Veremos ahora al­
gún ejemplo. 

3.- ¿OPIO, LUJO O 
CARTILLA DE RACIONAMIENTO? 

-Conspiran contra tí- dijo el agitador 
enmascarado. 
-Eso creo- conkstó K. 
-Te ofrecen cubatas para que no traba-
jes. 
-O para que no beba otra cosa. Tendré 
que pensarlo seriamente. 

No hace aún muchos meses que un diri­
gente izquierdista -creo recordar que mao­
ista- afirmaba sin rubor que el gobierno en 
vez de satisfacer ciertas reivindicaciones de 
los jóvenes les daba HEI último tango". Su­
pongamos piadosamente que quiso decir. 
por ejemplo, "Emmanuelle". Hay que su­
poner que sus múltiples o<.:upaciones. diri­
giendo a las masas sencillas, le habían im­
pedido ver la película de Bertolucci y no 
que a su desmañado simplismo como analis­
ta de coyuntura política añadía una ausen­
cia de sensibilidad como espectador. Consi­
deraba en cualquier caso la pornografía co­
mo una especie de upan y circo,,, de cama­
za entregada al pueblo para distraerle de sus 
problemas y sabotear sus movilizaciones. 
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La pornografía sería así algo que adormece 
c.> intoxica. Y quizás en cierto sentido lo sea. 

Pero. ¿cuál es el trauma resp~cto al he­
d10 de que la pornografía se presenta como 
i.:onsolación?, ¿cuál es la lucha respecto de 
la cual actúa como operación desorientado­
ra. como canto de sirena que aparta del ca­
mino'?. Supon gamo~ que en efecto la por­
nografía no es tanto una industria como u­
na política, no es tanto un negocio como 
un aparato ideológico. ¿De qué rcivindica­
L·ioncs aparta o intenta apartar la pornogra­
fía a las masas'?. Lo má~ sensato parece que 
:-sL·ría responder que en prima lugar akja 
las propias reivindicaciones scxuaks. La 
pornografía parece en primer lugar un succ­
<fant>o de una sexualidad n:almcnte pradi­
cada o tk una capacidad de expresarse con 
d propio cuerpo -y de aproximarse con él • 
al de ·los otros. Sólo si suponemos. que_ la 
~cxualidad de las personas no es demasiado 
importante podemos. pensar-. que ese opio­
pornografía tenga como función la de apar­
tar a las masas de sus reivindicaciones poi í­
ticas, como la frase que comentamos sugie­
re. Pero en ese caso su desdichado autor lo 
qut' no podría explicar es de dónde obtirnc 
su poder la pornografía para apartar a las 
masas de sus actividades políticas. 

O la sexualidad es realm~nk un tareno 
donde la opresión capitalista ha herido a las 
masas y en ese caso la pornogrnfía es el o­
pio dd sexo y no· d opio de la poi ítica a­
sl.' xuada. o la sexualidad ne es un tema tan 
importante y en ese caso la pornografía no 
aparta. a nadie (.k nada. V t"ase put.•s-a que 
calkjón -. sin salida lleva d no r»antear radi­
L·almente la cuestión ~xual. Nada menos 
q uc ;_¡ suponer que la pornografía es obra 
Lkl diablo. cuando sí consigue apartar· al 
pueblo de las ~ons.igna~ ·de sus sabios diri- • 
gentes. A creer que el pueblo es gilipollas 
cuando se engolosina con sucedáneos de un 
producto principal que no existe. O a consi­
daar que la pornografía es asunto delicioso 
y tremendísirno que las masas Lkben rehuir. 
;10 por sa una mutilación ampliada. un su­
L'L'Liáneo megalómano. sino porque hay qut: 
11:tL·L'r la revolución. Resulta triste que los 
1 íderes prediquen la austeridad a propósito 
precisa:nente de aquello en que el hedonis­
:no resulta revolucionario. 

-No puede usted per.nitirse el despilfa­
rro de una pierna tan grande- dijo L'I 

~1 us tao rn i litan te. 

-Pero si no es una pierna sino un ~u­
ñón- contestó K. -Yo quiero :ni pierna. 

Leo en .. Fotogramas" que Alfonso Car­
los Comín ha dicho: HCuando en España 
hay una lucha por sobrevivir, cuando faltan 
escuelas. están sin solucionar los problemas 
agrarios y hay un índice de paro muy alar­
mante me parece que la canalización de re­
cursos hacia la pornografía es una agresión· 
a las personas que pasan hambre". ¿ Y por 
q u¿ no una agn:sión a las personas que. me­
jor o peor' comidas. necesitan redescubrir y 
ejercer su sexualidad'?. La pornog.rafía para 
Comín no sería tanlo un opio como un dt:s­
pilfarro. ¿ Quiere decir que . .si no hubit:s-! 
hambre~ paro .. falta. tic escuelas. la pomo­
grafía seria éosa b.uena? _ B dingente dd 
PSUC • te ·hace-un grarr honor a la pomogra­
f ía al p1esentarta indin:ctamente como.algo 
a lo que merecería ia pena dedicar recursos. 
fuera -de- la época de crisis.· Pero,. -nuevas 
desventuras del n~cclo político hacia el sexo 

si lo que el señor Comín le preocupa son 
los problemas económicos. ¿no se expone a 
que los defensores de la .industria pom-o. lc 
expliquen el-·número de puestos.de trabajo· 
que han creado y d efecto animador de la 
actividad económica que la .inversión en es­
te campo pud1ern tener?. La argumentación• 
de Comín sólo se sostiene si prueba que la 
rdación capitat .invcrtido/put:sto- t.k trabajo 
es mayor en la industria porno qu~ en la 
construcción- de escuelas. lo qu~ probable­
mente es cierto. pero mayor es todavía esa 
relación en la instalación de centrales nu­
cleares.· tema quL' no despierta la indigna-

.. ción del sefior Com ín. 
Et ejemplo eurocomunista completa lo 

que apunta el ejemplo maoista. Que en ta 
izquienta--taay·· quien- en tugar·de hacer· tma 
crítica a la pomograf ía desde la perspectiva 
de la !ucha por la liberación se limita a pro­
yectar sobre ella el recelo que siente hacia 
el sexo. Tomándola como opio que akja de 
las miserias socio~conómicas ( y no de la 
propia miseria sexual) o como despilfarro. 
como lujo inmoral <en vez de empobrc(i­
miento ). la pornoµra fía recibl.' así una in­
mc.>rccida publicidad. 

A muchos. sin l'mb;.1r!!O. nos sigue pare­
cic'ndo una cartilla de racionamiento. A to­
do color. por suput'sto■ 

J osep Vicen t Marques 
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contagio sexual 

1 ntentaremos dar unos conceptos ele­
mentales y prácticos sobre las enfer­
medades de contagio sexual advirtien-

do que, hoy día, son prácticamente contro­
lables todas ellas, así como que su propaga­
ción podría ser mínima si se utilizaran las 
más elementales medidas de higiene. acu­
diendo a un Centro Sanitario ante cualquier 
problema de este tipo. 

Clasificaremos de forma práctica las en­
fermedades de transmisión sexual en fun­
ción de las manifestaciones más llamativas, 
y apreciables por el propio individuo que 
las' padece: • 

-Lesiones u1cerosas en pene, vagina, ano 
y ocasionalmente en cualquier otra parte 
del cuerpo (boca, axila): 

-sífilis 
-c?.iancro blando 
-herpes simple 
-Molestias al orinar junto con supura-

ción, sobre todo en el hombre. En la mujer 
las manifestaciones pueden ser, cuando las 
hay, aumento anormal en la cantidad y ca­
racterísticas del flujo vaginal: 

-gonococia (purgadones) 
-u re tri tis inespec íficas 
-tricomonas 
-Cambios de coloración, irritación de 

los genitales externos (pene, escroto, vulva, 
ano) y cambio en las características del flu­
jo vaginal de la mujer: 

-candidiasis (hongos) 
-Verrugas én genitales ex ternos ( condi-

lomas acuminados). 

JEStJS c·oNZALEZ 

La Sífilis, enfermedad venérea por exce­
lencia que a finales del siglo XV fue recono­
cida por primera vez en Europ~: nadie sabe 
exactamente su origen, existiendo dos teo­
rías al respecto: la teoría unitaria y la teo­
ría Colombina. La primera considera que 
todos tendrían su origen en una enferme­
dad tropícal común, la cual por razones so­
ciales y climatológicas, pasó de ser una 
transmisión por contacto corporal a con­
vetirse en una enfermedad por contacto se­
xual. 

Por otra parte la teoría Colombina con­
sidera que la sífilis fue importada en 
1.493 por las tripulaciones de Cristo-

b.1 Colón. En un período de siete años y 
debido a las frecuentes guerras de la época 
que precisaban de un elevado número de 
mercenarios, la sífilis invadió Europa. 

En el siglo XVI se reconoce su carácter 
congénito ( es decir que puede ser transmi­
tida de la madre infectada al feto). A me­
diados del siglo XVIII se comprueba su 
transm•sión sexual, y no sería hasta princi­
pios del presente siglo cuando fue descu­
bierto su agente productor (treponema pa­
llidum). 

La incidencia de la sífilis ha estado dis­
minuyendo en Europa desde aproximada­
mente 1.860, alcanzándose su umbral más 
bajo en la década de los años 40-50 del pre­
sente siglo, debido a las inmensas cantida­
des de penicilina utilizadas en estas épocas 
para tantos otros procesos. 

De 1.959 a 1.965 ascendería bruscamen-
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te su incidencia. fecha. esta última. a partir 
de la cual su pem1anencia en Europa sería 
constante. 

La sífilis es una enfermedad contagiosa, 
sistémica ( que puede afectar todos los 
órganos del cuerpo humano), que de no ser 
tratada pasa por períodos con manif estacio­
nes en piel y por otros sin manifestaciones, 
lo que puede dar la idea equivocada de cu­
ración. La enfermedad se adquiere habitual­
mente por contacto sexual, pero en muje­
res embarazadas y que padezcan esta enfer­
medad sino son tratadas antes de la forma­
ción de la placenta (5.º mes del embarazo) 
la infección puede pasar y por lo tanto in­
fectar aJ feto. Rara vez la enfermedad pue­
de adquirirse por conductos no sexuales. 
por ejemplo, en ambientes sanitarios, labo­
ratorios, después de transfusiones sangu í­
neas de infectados y no tratados. 

A nivel -práctico insistiremos en el primer 
período de dicha enfermedad. cuyo 
conocimiento por parte de la persona 

atectada y con posterior consulta a un cen­
tro especializado conducirá a la total cura-

ción y control de la enfermedad. así como 
de sus consecuencias. La lesión más elemen­
tal y fácil de observar de la sífilis consiste 
en una úlcera (chancro sifilítico) que por lo 
general aparece a las 2 ó 3 semanas del con­
tacto sexual. la lesión ulcerosa se localiza 
en la casi totalidad de los casos en el pene, 
vulva o ano, siendo lugares más infrecuen­
tes de su localización la boca, los pezones, 
axilas. etc... Otros datos característicos 
aparte de la ausencia de dolor es la fonna 
redondeada de la misma, su consistencia 
dura en los bordes, que cura expontánea­
mente en unos I O días, lo que nos puede 
conducir a engaño. pues la enf ennedad si• 
gue su curso. A la~ ~ ó 3 semanas de la apa­
rición del chancrn de la úlcera apa1ecen 
unos bultos en la ingle ( ganglios). o según la 
localización de la úlcera, que son duros e 
indoloros. Debemos tener en cuenta que en 
la mujer y en los homosexuales esta prime­
ra manifestación temprana suele pasar de­
sapercibida. E'\ ~s1e el momento en que se 
deben evitar los tratamientos aconsejados 
por amigos y ~ll'trdir a un Centro Médko es­
pecializado (Servicio de Dermatología) 
donde, de forma obligatoria, le deben prac­
ticar análisis que confirmarán la enferme­
dad antes de iniciar el tratamiento. 

A los 40 días de iniciarse la primer úlce­
ra. si no se efectúa diagnóstico y tratamien­
to de forma correcta, puede aparecer una 
erupción de pequeños granos que no suelen 
picar. y que se localizan alrededor de la bo­
ca. en las palmas y plantas de los pies y en 
el resto dd ~·uerpo: estas manifestaciones 
son otro indicio de que la enfennedad con­
tinúa su curso. En dicho momento los aná­
lisis que se practicarán para el diagnóstico 
de la sífilis serán positivos y el tratamiento 
curará totalmente la enfermedad. 

Actualmente resulta difícil ver casos de 
sífilis en sus últimos estadios, en los 
que las alteraciones más frecuentes 

son la demencia y los trastornos nerviosos 
(parálisis, pérdida de sensibilidad). Estas 
manifestaciones aparecen 20 ó 30 años 
después de haber contraído la enfennedad 
y tras no haber sido diagnosticada ni trata­
da. Las alteraciones de la arteria aorta y 
del corazón también son extraordinaria­
mente graves en este último periodo de la 
enfennedad. 

El chancro blando es una enfem1edad ve­
nérea aguda que se caracteriza por ulcera­
ciones blandas con abundante secreción de 
pus en el lugar de la infección. que suelen 



ser los genitales externos. El período que 
hay entre el contagio y la manifestación de 
la enfermedad es de 3 a 5 días, la primera 
lesión se manifiesta como una ampolla- que 
se abre en seguida y se ulcera; suele ser do­
lorosa y si esta úlcera está en contacto con 
otras partes de la piel sana, éstas también 
se ulcera; la misma se acompaña de bultos 
inguinales que pueden abrirse en la piel ex­
pulsando abundante pus. 

El herpes simple es una infección por vi­
rus que en la mujer suele producir intenso 
dolor en la vulva, con molestias al orinar en 
un principio; más adelante aparecerán pe­
queñas ampollas que rápidamente se rom­
pen y ulceran acompañándose de hincha­
zón de los labios mayores y menores y apa­
rición l~~ bultos (ganglios) en las ingles do­
lorosos. En el hombre aparecen pequeñas 
ampollas en el pene y erosiones con in ten­
sa hinchazón del miembro, así como apa­
rición de ganglios dolorosos en la ingle. 
Esta infección si no se sobreinfecta por fal­
ta de higiene y no se pone uno pomadas, 
de las aconsejadas por amigos, se resuelve 
espontáneamente en 2 a 6 semanas. 

La gonococia, (blenorragia, purgaciones, 
gota militar, todo estos sinónimos de dicha 
enfermedad venérea), que es tal vez la que 
presenta mayor incidencia en la población 
española. Está producida por el gonococo, 
bacteria que en el hombre produce lesiones 
inflamatorias a nivel de la mucosa uretral 
(conducto por el que pasa la orina), gene­
ralmente a los 4 días del contacto sexual. 
La supuración es la manifestación más evi­
dente, resultando más abundante por lama­
ñana al levantarse; suele ser abundante y 
de color cremoso, mancha el calzoncillo y 
se acompaña por lo general de escozor al 
orinar. En la mujer, aparte del dolor al ori­
nar, es frecuente un moderado aumento de 
la secreación vaginal, en todas aquellas que 
presenten manifestaciones de la enferme­
dad, lo cual es muy importante de cara a la 
propagación de la enfennedad, ya que apro­
ximadamente el 70 u 80% de las mujeres 
infectadas no tienen manifestaciones que 
motiven su consulta a un médico. Es conve­
niente resaltar que debajo de unas pur­
gaciones puede haber una sífilis latente, 
siendo necesario el control médico preven­
tivo. 
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La uretritis inespecífica es, en la actuali­
dad, una enfem1edad venérea cada vez más 
frecuente; parece ser la enfermedad de 
transmisión sexual más común en el sexo 
masculino ( 64% de los casos). La supura­
ción no suele acompañarse en ocasiones de 
dolor al orinar, en cambio, otras veces sí se 
encuentra escozor, presentándose aproxi­
madamente a los 7-10 días del último con­
tacto sexual, suele ser escasa y de color 
blanquecino o incolora. Con frecuencia 
aparece después del tratamiento adecuado 
de unas purgaciones. 

Las tricomoniasis, enfermedad venérea 
producida por el protozoo tricomona vagi­
nat es en la actualidad de las más frecuen­
tes y de gran progresión. En la mujer sue­
le producir un aumento del flujo vaginal de 
olor desagradable, mayor sensibilidad geni­
tal, dolor al coito y en ocasiones hincha.:. 
zón de los genitales externos. En el hombre 
da lugar a supuraciones que manchan el cal­
zoncillo, inflamación del pene, escozor e in­
cluso dolor al orinar. 

Las candidiasis son unos hongos que en 
ocasiones se contraen. por contacto sexual, 
siendo la mujer la que, contrariamente a ca­
si todas las enfermedades venéreas, presenta 
más manifestaciones en relación a la de su 
compañero. Las mujeres efectadas de can­
didiasis suelen quejarse de picor a nivel delos 
genitales externos, ingles e incluso ano; es 
frecuente un aumento de la secreción va­
ginal muy abundante, de aspecto grumoso 
de olor ácido y color por lo general amari­
llento. Se suele acompañar de ·dolor en las 
relaciones sexuales. El embarazo y los tam­
pax favorecen esta enfermedad. En los va-

rones generalmente produce irritación del 
pene con ligera hinchazón e intenso picor, 
así como un aspecto húmedo y enrojecido 
de las ingles, ano y pene. 

Las verrugas en los genitales ex ternos, 
llamadas condilomas acuminados, son verru­
gas vulgares de localización genital que se 
transmiten por contacto sexual. Deben tra­
tarse rápidamente dado que la zóna donde 
están localizadas al ser húmeda favorece el 
rápido crecimiento de las mismas. 

Desde un punto de vista práctico insis­
timos en no efectuar tratamientos 
aconsejados por amigos que hayan pa-

sado por trances similares, pues en muchas 
ocasiones diferentes enfermedades se pue­
den manifestar de la misma manera y sin 
embargo tienen tratamiento distinto. Es de 
gran importancia para el control de la pro­
pagación de los focos de infección acudir 
a centros sanitarios, los individuos que pa­
dezcan enfermedades venéreas y los con tac­
tos que en las últimas semanas hayan teni­
do. El papel que juega la higiene personal 
en el contagio y propagación de las enfer­
medades venéreas es básico. El agua y ja­
bón antes y después de las relaciones sexua­
les puede llegar incluso a evitar la sífilis. 
Los preservativos continúan siendo un mé­
todo muy eficaz para prevenir enfermeda­
des venéreas en caso de contactos ocasiona­
les o con individuos con riesgo de ser por­
tadores de dichas enfennedades. 

Ante la más mínima molestia urinaria o 
ante un flujo anormalmente abundante o 
incluso ante lesiones cutáneas de los genita­
les y que creamos pueden tener una rela­
ción con enfermedades sexuales debemos 
por una parte, evitar cualquier tipo de con­
tacto sexual y posteriormente, acudir a un 
centro sanitario para el diagnóstico y trata­
miento de la posible enfem1edad. 

Enfermedades de contacto sexual ocasional 
producidas por parásitos 
-SARNA 
-LADILLAS 

La Sama, es una enfermedad que afecta 
a la piel y es producida por un parási­
to del hombre llamado Sarcoptes Sca-

biei (de ahí el nombre de Escabiosis con 
que también se conoce a la enfennedad). El 
contagio normalmente suele ser por contac­
to personal, al dormir con individuos que 



padezcan la enfermedad y con menos fre­
cuencia por la utilización corriente de toa­
llas, ropas de camas y vestidos contamina­
dos. Es la hembra del parásito la que ora­
da la piel y deposita allí sus huevos, pocas 
horas después de introducirse en la piel. El 
macho del parásito muere después de la 
copulación. Se suele tardar un mes desde el 
contacto hasta padecer las primeras mani­
festaciones de la enfermedad, que se carac­
teriza por lesiones en la piel semejantes a 
diminutos granitos que pican mucho, sobre 
todo por la noche; y que corresponden a 
los túneles que labra el parásito en la piel, 
siendo su localización más típica entre los 
dedos de las manos, las muñecas, codos, 
axilas, pezones, alrededor del ombligo, los 
genitales y las nalgas. La intensidad de las 
lesiones cutáneas será mayor en función de 
la falta de higiene individual. La enferme­
dad no afecta la cara ni el pelo en los indi­
viduos adultos. 

El picor intenso en los pezones en las 
mujeres, acompañado de la aparición de 
granos por el cuerpo es síntoma de sarna. 
En los hombres los síntomas serán la apari­
ción de granitos en el pene y bolsa de los 
testículos, junto con picor por todo el 
cuerpo. 

Las ladillas~ es una enfermedad produ­
cida por un tipo de piojo (Pediculus 
phthirus pubis), que contraen princi-

palmente los individuos adultos, como re­
sultado de las relaciones sexuales y en oca­
siones por las ropas y colchones de las ca­
mas contaminadas. Las ladillas se suelen lo­
calizar en el pu bis y genitales pero pueden 
trasladarse a las axilas, pestañas o cualquier 
otra zona del cuerpo donde haya pelo. Las 
primeras manifestaciones de la enfermedad 
son pequeñas motitas en la piel de color 
amarillento o grisáceo, en los pelos de lazo­
na afectada se observan pequeños engrosa­
mientos que asemejan motas de caspa pero 
al contrario de ellas no se separan del pelo 
al pasar los dedos. Las molestias que pro­
ducen van desde una discrita incomodidad 
hasta un picor inaguantable. 

Tanto la sarna como las ladillas son total­
mente curables cuando la enfermedad está 
establecida. A nivel preventivo es aconseja­
ble insistir que el baño con agua y jabón, 
después del con tacto sexual o después de 
haber permanecido en camas de tránsito in­
tenso (Pensiones, literas de ferrocarriles, 
etc.), pueden evitar el contagio de dichas 
enfermedades• 
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GRETEL 

un CuenTo. •• 
Hace pocos años aún (nuestras madres o 

nuestras abuelas, o nuestra vecina, o la 
mujer que está en la tienda de comes-

tibles, o la que nos cruzamos en el metro ... ) 
a la mujer sólo se le pennitía hablar de su 
afectividad, de su cariño ... Su sexualidad 
quedaba pudorosamente oculta bajo el ves­
tido, las combinaciones, las fajas o corsés, y 
los sostenes. Debía ser una mujer recatada, 
pudorosa. Y hacer ver ( ¡porque no habrá 
alguien tan tonto de haberse creído ese 
cuento! ... ) que no "sentía nada", que no 
deseaba otra cosa que la "respetaran" ... 

Sólo la noche de bodas, aquel secreto se 
desvelaba y se podía (se debía) sacar a la 
luz, a dos, lo que llevaba oculto tanto tiem­
po, sin temer a que le llamaran a una: "fres­
ca". El hombre debía guiar a la mujer, in­
troducirla al placer y "hacerla suya". ¡Lás­
tima que, al no recibir gran información 
por parte de la mujer, a la que se atribuía 
un papel pasivo, el hombre no se apaI'íaba 
muy bien! Su única dirección, a fin de 
cuentas, era la vagina de la mujer (recuérde­
se aquellos pijamas femeninos de principios 
de siglo XX, con un agujero a la altura de la 
vagina, para facilitar el trabajo y no hacer 
necesario el desvestirse del todo). Claro, 
que como desconozco los secretos de esos 
tálamos conyugales, no puedo dejar de ima­
ginar que muchas se inventarían la forma 
de pasárselo bien, a pesar de la unilaterali­
dad del acto. 

., 
IJ 

En fin, que parece que un día, las seño­
ras se cansaron de hacer malabarismo y 
acrobacia, y decidieron hablar y explicar 
mínimamente· por dónde iba su sexualidad 

( el Informe 3ite, superventa entre los se­
ñores es un claro exponente, para quien 
aún no sepa de qué va). 

Mucho~ señores se quedaron altamente 
aturdidos y apenas podían admitir, 
que la mujer no estaba ''muerta de 

placer y deseo" con ellos (algunos siguen 
sin admitirlo. Cuestión de realismo). ¡Real­
mente, qué complicadas eran las sefíoras! 
¡Con lo fácil que parecía antes ... ! ... Y los 

más inteligentes entre. ellos decidieron cam­
biar sus tácticas y técnicas ( cuestión que 
realmente hizo mucho más "cómodo" el 
asunto): Algunos sefíores se acordaron de 
que la mujer tenía un clítoris y todo un 
cuerpo, que la mujer no tenía tanta prisa 
como eUos, que existía algo llamado cari­
cias, que, desde luego, había más posiciones 
y situaciones posibles que el archiconocido 
"encima", y que tener hijas/os no era lo 
mismo que hacer el amor. 

Y así, así de sencillo, aparecieron los 
"progres" y las ''progres". El hombre deci­
dió cambiar el adjetivo de la mujer: de 
"mujer afectuosa" pasó a ser "mujer se­
xual" ¡Ya no hacía falta esperar años de 
noviazgo, la boda! ¡Ya no había que inven­
tarse "las mil y una' (flores, bombones, ce­
nas, regalos, invitaciones, etc.) ¡Las muje­
res tenían sexualidad, tanta como el hom­
bre (alguien dice que más), y por lo tanto, 
tenían el derecho de que se las llevara direc­
tamente a la cama, sin preámbulos ni tonte­
rías, cuanto más mejor! Claro que había se­
ñoras "estrechas" y "mojigatas", que no 



querían ir con todos. Pero eso, los hom­
bres, con su revolución sexual a lo W. Reich, 
ya lo solucionarían. E incluso algunos les 
enseflaban e introducían a sus compañeras 
en su propia sexualidad. Sin embargo, el asunto no quedó así: 

con eso del "encinta" , "debajo'", "al 
lado", etc., se empezó a pensar en eso 

que llaman roles o papeles (PAPEL = Parte 
de la obra que representa cada actor. Fun­
ción que uno cumple; manera de proceder) 
sexuales, se comenzó a plantear también 
aquello de "pasivo" y "activo" (ACTIVO 
= que obra o tiene la virtud de obrar, ope­
rante, actuante, vivo, ejecutante, dinámico, 
eficaz, enérgico, diligente, pronto, rápido, 
que produce sin dilación su efecto, que 
obra poderosamente, con fuerza y seguridad, 
y PASIVO = receptivo, reflejo, inactivo, 
quieto, indiferente, disponible, que recibe 
la acción del agente sin cooperar en ella, in­
diferencia, impasibilidad, inacción ... ) y se 
descubrió que todas esas variaciones .posi­
bles se seguían haciendo dentro de uri'mis­
mo modelo sexual (MODELO = ejemplar 
que uno se propone y sigue en la ejecución 
de una cosa, original, muestra, pauta, ejem­
plo, norma, módulo, ejemplar, patrón, 
plantilla, honna, molde, canon, tipo, proto­
tipo, ideal, lo que ha de servir de objeto de 
imitación). Cuando el hombre progresista y preocu­

pado preguntó: "¿Cómo te gusta que 
te lo haga?", la mujer de repente 

( ¡nunca se conforman con nada!) contestó: 
"Es que el problema es que lo que no me 
gusta es que hagas de hombre." 

Evidentemente, este problema ya se 
planteó más difícil. ¿Habría que dejar de 
ser hombres? El capricho de las mujeres lle-

t 

sfxo no hciy mas quE 
y tres y cUflto 

:' I 
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gaba ya demasiado lejos. ¡Después de tan-
. . , , , ' . ' tas mnovac1ones, aun quenan mas .... ts .... 

Muy pocos, pero sí algunos decidieron ce­
der a estas estravagancias femeninas, y 
adoptaron el rol pasivo y dejaron a sus 
compañeras el rol activo. ¡Después de to­
do, la sociedad no se alteraba por eso! Nada 
pasaba, ni cambiaba. Una cosa eran unos re­
toques al asunto y otra cosa eran los valores 
de esta sociedad. En casa o con ella, todo se 
podía cambiar. ¡Total, salías a la calle y to­
do el mundo veían quién era el macho! ... A 

Toda esta historia parece divertida, pem' 
desde luego no lo es en absoluto. Des­
pués de dar el paso de hablar como 

mujeres sobre nuestra sexualidad (a sabien­
das que sólo una minoría nos escucha), nos 
encontramos aquí, frente a una máquina, 
frente a un sistema, que tiene el poder de 
asimilar y apropiarse incluso de lo que aten­
ta de hecho contra él: nuestro cuerpo y 
nuestra sexualidad. Nos dejan hablar, y lue­
go amoldan ellos lo que hemos dicho a su 
manera, no cambiando en nada lo funda­
mental. 

Una de las cuestiones más claras es la vi­
sión antropocéntrica de nuestro cuerpo: só­
lo hay que ver las modas, las películas, los 
anuncios e, incluso, tantos y tantos dibujos 
Je los cómix underground. El cuerpo de la 
mujer es visto y tratado como el negativo 
del cuerpo del hombre: se le considera po­
co fuerte. es débil y no tiene pene. ¡ Y a na­
die se le ocurre plantear que al cuerpo del 
hombre le falta el pecho y le sobra algo en­
tre las piernas! (sólo hay que ver, como los 
niños suelen ponerse naranjas, pelotas, etc., 
debajo del jersey para simular tener pecho: 
~l.!nvidias de las tetas femeninas? ... ) El me­
nosprecio del cuerpo de la mujer es una 
-:onstante en nuestra sociedad, que sólo 
aparente valorarlo unilateralmente, cuando 
va a usarlo. 

algunos no les iba tan bien, y como no con­
seguían solucionar el asunto, decidieron in­
ventarse unas teorías como la del "no-or­
gasmo/sólo caricias". la del "autoerotismo 
( sólo masturbación)", la de la vivencia as­
cética ( '"paso de sexualidad") o sencilla­
mente crear una confusión semántica: ¿ero­
tismo, sensualidad, sexualidad, etc ... ? 

Lo mismo sucede con el CUCHE de 
mujer que nos han impuesto. Aunque 
en las "minorías progres" se acepte 

que una mujer sea gorda o fea o patosa ... 
(¿no lo es también el hombre?), se le exigt: 
que juegue un papel de mujer. Sino se la 
i..:onsidera: antipática, estúpida, creída, rara. 
loca, histérica, etc. El rol de mujer que se k 
imponía a nuestras madres o abuelas no ha 
desapareddo, sino que se ha "actualizado". 
Ahora no nos exigen que tengamos una hi­
ja/o, pero implícitamente hacemos de ma· 
dres de nuestros compañeros "en crisis o 
desencanto". Ahora no se nos pide que nm 
"arreglemos" (pintarse, etc.) pero se nm 
exige una estética determinada y las pref e· 
rencias (por lo tanto exigencias) hacia la~ 
"tías buenas" siguen existiendo. 

Tampoco se nos obliga a ser "pasivas" 
en la cama (de hecho eso ha favorecido a 
todos), pero sí a admirar o reconocer "pa­
sivamente" (aunque sólo sea "no poniendo 
en cuestión") la inteligencia, la habilidad 
política, etc., de nuestro compañero. No 
somos ya el "reposo del guerrero", pero sí 
el '"reposo del guerrillero". No nos obligan 
a ser "esposas fieles", pero sí "amantes de 
todos". Y todo, o casi todo lo que in1agi­
namos, sentimos, etc. se ha convertido en 
"rollo de tías" ( ¡se montan cada historia!). Anivel intelectual, se nos ignora absolu­

ta~nente: La historia (sin mujeres y ex­
plicada por razonamientos y criterios 

masculinos), la psicología (esos tests que no 
sirven para ser aplicados a las mujeres; esas 
fantasías que no tienen nada que ver con 
las nuestras), la antropología (que sólo ha­
bla de los señores de las tribus y apenas nos 
dice nada de la vida de las mujeres), la me-



dicina, las leyes y la enseñanza ( al servicio 
exclusivo de los valores imperantes), la fi­
losofía (que sólo admite la validez de los 
métodos de análisis basados en las estructu­
ras mentales masculinas), la ciencia y la téc­
nica (que pone su investigación casi sólo pa­
ra el progreso agresivo), etc . ... Y la política 
oficial (pública), que es una política que no 
cuenta en absoluto con la existencia de las 
mujeres más que a la hora del voto, y la 
imagen de gancho que estas representan a 
sus respectivos partidos (los partidos hacen 
jugar, hoy en día, públicamente a la mujer, 
el mismo papel -"actualizado"- que una 
actriz famosa que se coloca en una película 
para que se llenen las taquillas) ... 

Y por fin, los anticonceptivos con los 
que pretenden llenar nuestro cuerpo para 
poder ejecutar tranquilamente el rito de la 
penetración. Y el aborto, cuando esos anti­
conceptivos fallan ... , que hoy no está legali­
zado, pero lo estará cuando el sistema esté 
interesado en ello. Todo, absolutamente todo. existe o va­

ría aparentemente para que nada cam­
bie de raíz. La única diferencia es que 

antes -ante el silencio ele la mujer-- se po­
día ignorar o hacer ver que se ignoraba, y 
ahora ya se sabe. Nuestro relato de nuestra 
sexualidad está ya hecho. Pero pienso que 
eso sólo ha sido el principio y que aún -o 
sólo indirectamente- hemos dado en lo 
fundamental: el modelo sexual. Y ya es ho­
ra de que abordemos también públicamente 
ese tema. 

Sobre el tan famoso Modelo Sexual: 

En esta sociedad, sólo existe un modelo 
sexual reconocido. y cuando se habla 
de sexualidad, todo se refiere a él. 

Tanto a nivel popular, como a nivel estu­
dioso, todos se refieren al mismo modelo. 
El modelo es, pues, un módulo o patrón, 
que se sigue al pie de la letra, se sigue a me­
dias o se rechaza. Pero siempre se toma co­
mo referencia, lo que convierte cualquier 
actitud en imitación. desviación o imper­
fección del mismo. Cualquier posible inno­
vación o creación queda absorbida en su re­
lación con el modelo sexual imperante. 

Este modelo sexual implica. como rela­
ción, dos papeles. Estos papeles son clasifi­
cados -dicho de una manera simple- de 
activo/masculino y de pasivo/femenino. De 
entrada es, pues, un modelo de concepción 
heterosexual (hombre/mujer), y. además 
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al privilegiar el papel que se le atribuye al 
hombre, masculino. 

Por lo tanto, debemos. observar que, en 
un principio, no es un modelo "escogido" 
por la mujer, en cuanto ésta queda relegada 
a un papel de mero receptor de una sexuali­
dad, que no es la suya (masculina) y que 
además, no respeta la suya. 

El hecho de que este modelo lleve implí­
cito estos dos papeles, obedece a la concep­
ción del mundo que divide las personas en 
dos grupos, GENEROS, que corresponen a 
su sexo fisiológico. Es decir, el sexo mascu­
lino se cubre con el género masculino y el 
sexo femenino se cubre con el género feme­
nino. No tengo ninguna duda sobre la DI­
FERENCIA SEXUAL de las personas (in­
cluso podríamos incluir un tercer sexo, 
como las hennafroditas) y la repercusión de 
esa diferencia biológica en su comporta­
miento, carácter, sensibilidad, estética, etc. 
Pero es evidente que hoy, en una sociedad 
tan diversificada en cuanto a las conductas 
se refiere, sí podemos empezar a dudar de 
la existencia de sólo dos géneros. Por lo 
tanto plantearía que lo primero que debe-
ríamos hacer es: 

-A PARTIR DE LA DIVISION REAL/ 
SEXUAL DEL MUNDO, ESTABLECER 
UNA NUEVA DIVISION O REAGRUPA­
CION DE GENEROS, SEGUN LAS DIFE­
RENTES CONDUCTAS. 

Aunque se reconozca ya hoy la existen­
cia de dos géneros, a la hora de tratar 
éstos se actúa como si sólo existiera 

uno, el masculino. Todas las categorías, 
concepciones o descripciones de la mujer se 
hacen con conceptos de connotación mas­
culina. 

Es por ello, que la mayoría de los análisis 
de la sexualidad en abstracto no sirven para 
la mujer. Conceptos como: orgasmo, sen­
sación, posesión, entrega, dependencia, apa­
sionamiento, etc., tienen una connotación 
diferente para estos dos géneros. Las muje­
res entienden otra cosa que los hombres. 

Si lJevamos este análisis más a1lá, vere­
mos que además del género masculi­
no/heterosexual o del género femeni-

no/heterosexual, existen también el género 
masculino/homosexual y el género femeni­
no/homosexual, así como el género traves­
tí y todos los demás que pudiera haber y 
aun no tienen nombre. A todos ellos se les 
analiza, uniforma y esquematiza dentro del 
marco de los conceptos que corresponden 

al género mascuhno/heterosexual. A todos 
ellos se les interpreta dentro de unas conno­
taciones absolutamente irreales para ellos. 
Sólo tengo que pensar en esa pregunta obli­
gada y absolutamente absurda que hace el 
doctor, sexólogo o psiquiatra/psicólogo a 
una lesbiana en su consulta: •• ¿Tú de qué 
haces, de hombre o de mujer?" Y cuando 
la lesbiana no sabe qué responder, la única 
imaginación posible es de que o "tiene mie­
do o vergüenza" de decirlo y contestar. 

Es cierto, que el hecho de que se reco­
nozcan teóricamente sólo dos géneros -en la 
práctica sólo uno- ha hecho que algunos 
sujetos de otros géneros trataran de copiar 
o imitar los dos géneros establecidos (así la 
lesbiana que aparenta el rol mascu1ino o el 
homosexual que aparenta el rol femenino 
/heterosexual). Pero es evidente que esto 
sucede por no haber una referencia explíci­
ta a la que· remitirse. Y sólo conviviendo 
con sujetos del mismo género se encuentra 
la referencia a su propia identificación. 

Si conseguimos pues, l.º), que se reco­
nozca el género mujer/heterosexual 
como un género propio y no como el 

reverso de la moneda de lo masculino 
-cuestión esta que ya es hace algunos años 
materia de algunas corrientes radicales fe­
ministas, que tratan de llegar al fondo de lo 
que quiere decir "'ser mujer"- y 2. • ), que 
se reconozcan autónomamente otros géne­
ros hoy ya existentes en esta sociedad, ha­
bremos empezado a hacer tambalear el tan 
famoso y archiconocido 1'10DELO SE­
XUAL UNICO; primero porque la mujer, al 
descubrir que no es lado pasivo del modelo, 
ni quiere ser el lado activo/masculino, alte­
ra absolutamente el esquema de relación 
único; segundo: porque el aceptar diversos 
géneros y romper la concepción dual lleva­
rá consigo ~I tener que admitir diversos mo­
delos sexuales, independientemente de que 
el que hay le sirva a alguien. 

Hoy no se puede ya hablar de sexuali­
dad en términos generales, que sólo 
llevan a una mayor confusión del pro-

blema. Cada grupo específico, género, de­
be debatir y profundizar sus características 
para dese u brir la irrealidad de los géneros 
impuestos por el poder. Y es por lo tanto 
absolutamente gratuito que nadie hable en 
nombre de nadie. Es también no darse 
cuenta del problema, protestar en contra de 
las reuniones específicas, que no permiten 
la participación de los no afectados (así las 
protestas de algunos hombres a veces, que 



no entienden que las mujeres deben reunir­
se y discutir solas, entre ellas, etc.). 

Volver a repetir una y mil veces lo ya di­
cho puede ser útil en según qué situaciones, 
pero no debe llevar al estancamiento y a la 
pasividad de reflexión, que conduce al más 
enonne de los aburrimientos y cansancios. 

Es evidente, a través de todo lo que he 
dicho, que a mí la concepción futura de un 
único sexo (el andrógeno) me resulta total­
mente aburrida y falta de imaginación. Ima­
ginarse que lo que seremos o debemos ser 
en un futuro es un único sexo, me llevaría a 
reunciar a mis diferencias. Y no me apetece 
en absoluto renunciar a ellas. Por el contra­
rio, quiero que se me reconozcan. 
Las lesbianas existen 

Tanto se habla y se comenta sobre ¿qué 
son las lesbianas?, que realmente resul­
ta algo cansado tener que dar explica-

ciones de qué es eso, y por qué, y cómo, 
etc. (Yo estoy más intrigada en saber cómo 
sabe alguien si es heterosexual). 

En principio, la lesbiana pertenece al se­
xo femenino, y, por lo tanto, está integrada 
a nivel sexual (no como género) en el grupo 
llamado "mujeres". Eso le lleva a tener que 
solidarizarse continuamente con ese grupo, 
aunque en ese grupo apenas se hable de ella 
(lo heterosexual siempre parece ser "más 
importante", "más urgente" ... ). 

La lesbiana no usa anticonceptivos (aun­
que los médicos siempre se lo pregunten, 
porque no se imaginan unas relaciones se­
xuales sin anticonceptivos). La lesbiana no 
es una mujer que va "con tías, porque aún 
no ha encontrado un buen macho", ni una 
mujer "liberal o liberada, que lo prueba to­
do". La lesbiana es una mujer que conoce 
la sexualidad femenina, porque es la suya 
y la de sus relaciones. La lesbiana no ha 
perdido o debe problematizarse por su sen­
sibilidad de mujer, porque la practica. La 
lesbiana no tiene que plantearse cómo ha­
cer el amor con un hombre, porque no lo 
hace con ellos, sino con ellas. La lesbiana 
no es sólo la mujer que va con mujeres, sino 
que además tiene una concepción del mun­
do global diferente a las heterosexuales. 

Hay una frase para mí definitiva en el 
ambiente homosexual: "¿Entiendes o no 
entiendes?". Pues, siguiendo mi razona­
miento del principio, diría que cada uno/a 
hable de lo que "entiende" ■ Gretel 
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UNA LIRICA DEL AMOR 
DES(;RAC I ADO 
Y NO LOC;RADO 

VIOLET LE DUC 

Todo el Banquete homosexual del que 
formo parte, hoy, después de arrastrar un 
largo aprendizaje por sus salones y urina­
rios, se me antoja como una farsa inmensa 
por lo que toca a la cantidad de artículos 
en pro y en contra; de paladines con pluma­
je de loca o de inquisidor; de permisivida­
des y cotos. Todos se me aparecen como 
los comediógrafos de aquel otro .Banquete 
de Platón. Todos me dan lástima. Como me 
la doy yo mismo y todos los comensales de 
este Banquete. Lástima por no presentarna; 
ante el mundo con nuestro sexo en añoran­
za de ternura. Lástima y orgullo. Porque,an­
te todo, siento un desprecio atroz por to­
dos los que me compadecen o "compren­
den". Soy feliz en la cuneta de los margi­
nados. Con mis fantasmas de adolescentes 
y las voces de imposibles encuentros. Fe­
liz contra toda la incomprensión que me 
rodea. Feliz porque en sus ojos hallo la des­
trucción de toda vuestra hierática seguri­
dad. Me hallo, diría, viviendo la tragedia d.e 
mi Banquete ante la comedia increíble y e­
xasperante de un sexo vivido en la rigidez 
del matrimonio heterosexual e incluso, últi­
mamente, homosexual. Ante la comedia in­
calificable y normalizadora de la castración 
-del ayuno-, como forma social de placer. 
Viviendo entre el engaño y la impotencia. 
Con las manos sobre mi sexo bajo un cie­
lo --copiando a Gustav Aschenbach en "La 
:nuerte-en Venecia" -preñado de pesádos va­
pores, donde se extiende una región panta­
nosa de los trópicos, húmeda, frondosa, 
monstruosa, como un caos hecho de 
cenega/es. de islotes y ríos fango­
sos". donde celebrar el Banquete. 

CRONICA ERUDITA 
DE HORRIBLES ESCANDALOS 

~os que quieren justificar ese Banquete de 
pesa~os vapores andan, desde antiguo, por 
legalizar su homosexualidad con argumen­
tos de Gran Cultura. Y, entre ellos, ·sacan 
brillo deJ campo de batalla de Queronea, 
donde en 398 antes del advenimiento del 
catolicismo como catali~ador de eroticidad 
el triunfante Filipo de Macedonia y padr~ 
de Alejandro -por cierto, ¿has leído el re­
cochineo de ''El Muchacho Persa" de Re­
nault?-, facilitó el que· trescientas parejas 
de amantes/soldados murieran en la lucha 

cuerpo a cuerpo contra el enemigo." ¡Maldi­
to sea el que crea que estos ho"!nbres han 
tolerado o hecho algo deshonroso!" dice· 
Plutarco que comentó Filipo. Porque las 
malas lenguas de "lo normal" ya funciona­
ban a destajo. 
Pero, de todos modos, nuestros queridos a­
mericanos, siempre tan faltos de civiliza­
ción y anhelantes de lo europeo, en sus pu­
blicaciones pornográficas horno metieron lo 
de griego en todo título. Vendía más. Y 
daba tono. Legalizaba lo monstruoso. In­
clusc uno de estos pornógrafos firmaba con 
el pseudónimo de "Phil-Andros" (amante 
de varón). 
Porque ésta es la cuestión: al Banquete ho­
mosexual se lo ha de legalizar. Cuando, en 
un banquete, lo que importa es comer. Y 
comer gozosamente. Degustan.do texturas, 
sabores, vinos, sensualidades, atmósferas ... , 
sin medidas ni orden. Y lo griego, para ello, 
es tan oportuno como falso. Oportuno, ya 



que se usa como signo de costumbre. De 
hecho, aceptado desde el inici~ de nuestra 
civilización próxima. Falso, porque los es­
trechos y pensadores del orden tales como 
-y no te sorprendas - Aristóteles, Aristófa­
nes y e) tardío Platón, recriminan la prácti­
ca homosexual. Aristóteles, siempre tan sa­
gaz, la cita como enfermedad junto al cani­
balismo, el sadismo y el fetichismo.Nada. 
Una gozada. Su padre, diría Freud, debió 
morderle el culín. y le quedaron fijaciones 
extrañas. Como a algunos de mis amigos. Y 
el viejo Platón, ya de loca reprimida por el 
contorno social, escribe: "El amante puede 
incluso besar al amado y estar con él y 
ta•nbién acariciarle como a un hijo, por 
causa de su belleza. cuando lo encuentre dir 
puesto a ello". Pero el sexo. llenarle el sexo 
de mermelada y besarlo, eso, jamás. Lo 
griego es lo clásico, lo normal: el poder, el 
canon. la medida. El Continente Organiza­
do. A lo sumo, como la homosexualidad en 
cierto modo aceptada por Wojtyla: el amor 
platónico como una erótica con prohibi­
ción de contacto físico. Cuando el Banque­
te. muchachos, es ¡ ¡ ¡ ñam, narn!!! Por más 
que algunos prefieren contemplar y lamer 
manjares impresos. O amantes imposibles 
en un respetable Olimpo literario, vividos 
como un río fangoso que debe. en la prác­
tica, evitarse. 

En el mismo mito griego, así. se fundamen­
ta también esa especie de oscuro deseo se­
gún el cual la homosexualidad entre la a­
ristocracia -entre los del poder- es menos 
homosexual. Como el crimen. Ya se sabe. 
Desde el poder. acostumbra a ser justicia. 

sExo no 
y tres 

hay masquE 
Y c-lhTro 

Y la crónica relata al viejo padre Zeus ton­
teando con el joven Ganímedes. O Aquiles 
enloquecido por Patroclo. A Layo, rey de 
Tebas y padre de Edipo -ay, querido 
Freud, tú no pensaste en ello-, raptando al 
hermoso joven Crísipo. Claro que después, 
Edipo matará a Layo y Hera, protectora del 
matrimonio -siempre la institucionaliza­
ción y el control de por medio-, manda a 
los tebanos la Esfinge porque el pueblo. 
siempre sabio, no protestó por este amor 
horrible. 
El pueblo. El pueblo ha procurado vivir.por 
más que los mandamientos de Moisés. la k­
gislación moralizante de Augusto y las car­
tas de Pablo o El Corán le hagan la vida im­
posible. No le dan miedo cenegales ni ríos 
fangosos. Y le importa un pimiento el amor 
de Zeus por Ganímedes, el de Crísipo por 
el rey de Tebas. de Antínoo para el empera­
dor Adriano. O los cantos pederástico-aris­
tocráticos de Hafiz o el amor del Gilgamesh 
babilónico por el "hombre/animal" Enkidu 
-a mí, éste último me hubiera gustado co­
nocerlo porque podría dar al Banquete un 
tono homínico-zoológico gustoso-. o el 
llanto desconsolado de Aquiles cuando mu­
rió Patroclo. El pueblo quiere -y de una 
manera oculta intenta vivir- el amor del jo­
ven Encolpio por el prostituto Gitón. cuan­
do recorren la pantanosa Roma neroniana 
descrita por Petronius Arbiter en ºSatiri­
con". Por más que los dioses se cabreen. 
Que para eso están. Y le encanta la farsa de 
Nerón al casarse con un tío. Porque ve en t·­

sa comedia una provocación a la férrea reli­
gión y a la moral aceptada. 
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Lo griego, ¡menudo enredo y justificación! 
En Grecia, cada horno hacía como hoy, lo 
que le dejaban. Y los que tenían dinero y 
profesión, como hoy, lo hacían todo. Igual 
que en la Edad Medi3:, por-más que Pablo,el 
docto hebreo convertido al cristianismo, 
coló a la libertaria moral de Jesús el Nazare­
no, que quien se acostase con un hombre e­
ra reo de muerte. Lo coló él. Porque el E­
vangelio nada dice. Nada. En todo caso,tras­
luce la ternura de Juan por Jesús. 

Mas volvamos a los escándalos. A la crónica 
sucinta de delincuentes y víctimas. Porque 
así es como se presenta a los que participa­
mos de ese Banquete: o somos del pueblo y, 
en tal caso, lo nuestro es delincuencia anó­
nima en la crónica, y sólo salimos cuando 
se nos mutila o da muerte, o somos podero­
sos y, entonces, son víctimas de la horrible 
decadencia que es ser homosexual: gustarte 
el labio tenso de los muchachos. Otón 111, 
emperador alemán, murió a los veintidós a­
ños víctima de este mal. Y Conradino de 
Hohenstaufen y Luis de Baden dejaron sus 
cabezas y sus sexos inermes, en la plaza del 
mercado de Nápoles. Conradino, con sólo 
dieciséis años. 

Pero hay más. Más escándalo. Barba Azul a­
sesinaba jóvenes. Gilles de Rais y Eduar­
do II de Inglaterra . . . Hasta llegar al Rena­
cimiento cuando, en las ciudades-Estados i­
talianas, se descubre la conducta sexual ho­
rno en los vasos griegos y, como antiguos a­
mericanos, 
le dan al "amor griego". Hallan la excusa pa-

ra practicar la doble moral. Tanto que Fray 
Girolamo clamaba en Florencia: "Cuantos 
sodomitas hay entre los habitantes de la 
ciudad! Más aún: todos estan enredados en 
ese vicio". Y Savonarola, antecedente de 
Jomeini frente al Sha Lorenzo de Médicis, 
clamaba a los sacerdotes: "Dejad de una 
vez vuestra pompa, vuestros· banquetes, 
vuestros concubinas y vuestros muchachos 
imberbes. Acabad, os lo exijo, con el ne­
fando vicio. A9abad con los groseros peca­
dos que han traido sobre vosotros la ira de 
Dios ... ". Terminó en la hoguera. Sólo logró 
que se castigara a -las locas convictas y con­
fesas, que a los jóvenes se les multara y que 
las casa donde se había practicado el Ban­
quete, fueran derrumbadas en honor y gló­
ria de la nueva arquitectura y los construc­
tores del momento. 
En est<\ misma Florencia "Lionardo di ser 
Pie ro da Vinci, que vive en casa de A ndrea 
Verrochio" fue denunciado por horno y no 
pasó nada. Sólo que tomó precauciones: se 
llev.ó a su casa a Caprotti, preciosa criatura 
de diez años, y banqueteó con este "satan" 
durante veinte años, mientras pintaba toda 
clase de Vírgenes y andaba entre Príncipes. 
El arte. Los artistas. Ellos, también, como 
la aristocracia, pueden tener vicios. Más. A 
la aristocracia le encanta que sean horno. 
Que rompan la ley que ella dicta. Que el ar­
tista sea bohemio, vagabundo, chiflado, de­
pendiente de sus caprichos y ... loca. Giova­
nantonio Bazzi, por ejemplo, nombrado ca­
valiere por León X, de la casa Médicis, fir­
maba "JI Sodoma ': Y el cronista de la épo­
ca, Giorgio Vasari habla de "la vida fre­
cuentemente irregular y atroz del Sodo­
ma ". "Un hombre alegre y ligero que alegró 
a los demás con su vida poco casta, por lo 
que le pusieron el nombre de Sodoma, ya 
que estaba continuamente rodeado de mu­
chachos jóvenes imberbes, a los que querz'a 
mucho. El mote no le molestó, sino que ca­
si se mostró orgullosos de él". El artista, se­
ñores, es el bufón de la corte. El siervo, más 
tarde, querido de la burguesía, debe reunir 
la extravagancia absoluta para dar un toque 
de arte a sus cuadros y facilitar habladurías 
entre los compradores. 

Y la crónica de escándalos seguiría con el 



ejército, donde hallan refugio y amor el 
príncipe Con dé, el mariscal Turena, el her­
mano del rey Luis XIV y el príncipe Euge­
nio de Sabaya. El Banquete era como un 
fango pafaciego en el ancien regime. Un 
fango aceptado. El mismo Prout, siempre 
buscando el tiempo perdido, en "'La Pri­
sionniere" pone en boca del barón Char­
lus, especializado en estas gastronomías, si 
el pasado "era también así". A lo que el 
erudito profesor de la Soborna Brichot, 
contesta: "Entre nosotros las cosas no han 
llegado tan lejos como entre los griegos". Y 
va, el entendido que buscaba una justifica­
ción, y le arrea: "Fíjese en la época de 
Luis XIV. Ahí tienes a Monsieur, el henna­
no del rey, al pequeño Vermandois, a Mo­
liere. al príncipe Ludwig van Baden, Bruns­
wick, Chavalais. Bouffers, el gran Coniié, el 
duque Brisac ... ". Toda la corte de egregias 
locas participantes del Banquete. Pero cada 
una necesita, en su momento, una justifica­
ción. Una invitación que le explique el por­
qué está ahí, en los rios del fango prohibi­
do. Tristemente. 

Locas regias. Aceptadas por el pu~blo y con 
corona permanente. Frente al homosexual 
vulgar reprimido por la justicia. Locas co­
mo Federico II de Prusia, Enrique IV de 
Francia. Locas con corte de guapos mig­
nons con los que batallar bajo los manteles 
del Banquete, espadas en alto. Eduardo 11 
de Inglaterra y Enrique III de Francia, sa­
ben de estos torneos que, con Marlowe, pa­
san a ser tema literario en la Inglaterra isa­
belina de una manera mucho más nítida 
que los Sebastianes, los Cristos exhaustos ... 
de los pintores renacentistas. El Banquete 
tiene, ya, crónica. Literatura. 

La literatura! Tal vez sea el campo abonado 
del Banquete. Nos encanta el discurso. El 
discurso como consuelo, gratificación y jus­
tificación. Cuando faltan cabezas coronadas 
por falos, aparecen plumas escritoras que 
mantienen la llama del Banquete dentro de 
un ámbito razonable, explicativo y de tono. 
La homosexualidad, entonces, pasa a con­
vertirse en un trazo literario. Y romántico. 
Un gusanillo que estorba la perfección y fa­
cilita melancolía. Y pasión. Winckelmann, 

mi querido Winckelmann, inició la dinastia. 
Burgués erudito centroeuropeo, harto de 
conservadurismo, muere asesinado en Tries­
te en búsqueda, también él, del amor grie­
go. Junto a la Venecia de Aschenback. 
Winckelmann, historiador heleno, inicia lo 
que yo denominarla "el amor italiano". Al­
go más moderno y real: la fuga hacia Italia 
de todos los grandes del Banquete, en busca 
del ''viento sur", rompiendo así lo que la 
Ilustración y el sistema de vida burgués casi 
habían establecido: el Banquete como vicio 
nobiliario. Nada. Aquí, con Winckelmann, 
comemos todos o cerramos el guateque. Y 
con Winckelmann, el vicio nobiliario conce­
dido como grc!cia a los artistas, pasa a la 
burguesía y, como gracia también, a los li­
teratos. Se extiende y acepta. Y así como la 
burguesía de los últimos del siglo XVIII cla­
mó contra la inmoralidad de los nobles, a 
finales del XIX la prensa obrerista clamó, 
continuando el rito, contra la profunda 
"decadencia burguesa" en su sede italiana: 
la isla de Capri, refugio de Platen, Hans 
Christian Andersen, Tchaikovski, Wilde y el 
burgués más rico del mundo, Krupp. Y ni 
nobles, ni burgueses, ni obreros entendie­
ron nada: nuestra "decadencia" es el placer 
de sentirse homosexual en el Banquete de 
Sodoma en la misma medida que los hete­
rosexuales participan en la "decadencia" 
gozosa de su festín mujeriego. Y nos caen 
un poco gordos todos los Luises II de Ba-
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viera que sólo se quedaban en el querer visi­
tar Capri. 

Mas, parece ser que de todo esto todavía no 
hay nada. Que uno debe cargar con la deca­
dencia de -su homosexualidad. Defendién­
dola. Cuando uno lo que querría sería acos­
tarse con éste y aquella y gozar, con un or­
gasmo gratificante, de la soledad erótica de 
este crepúsculo junto al mar, con los pies 
bañados por las olas. Pero no. Todo debe 
ser definido, clasificado, controlado. Así es 
la educación. y la sociedad. Cada uno tiene 
un sitio, un sexo, una conducta. Y quisiera 
mil sitios, mil sexos y mil conductas. 

"El amor italiano,,, Destruido por el adveni­
miento del periodismo que hurga en la vida 
de las personas convirtiéndo el signo de su 
ternura en material informativo de escánda­
lo, dejó paso, más tarde, con André Gide, a 
los oasis tinecinos. O, con Montherlant, el 
mundo de los toreros. O, con E.M. Foster, 
la India ... Pero son todo oasis. Gethos. Co­
mo lo son hoy las saunas y los clubs. La 
naturalidad -el amor homoerótico cotidia­
no en la calle, en el semáforo, en la parada 
del autobús-, no ha llegado. La sodomía, 
el Banquete de Sodoma, siempre se usa co­
mo argumento polémico. Los burgueses 
contra la aristocracia. La prensa socialista 
contra los burgueses ... Gide mismo, que fue 
invitado a Moscú para hablar en las exe­
quias de Máximo Gorki, cuando se distan­
ció del comunismo soviético, se le calificó 
de invertido, perversor de menores y agente 
de la burguesía. Y a Sartre le vituperaron 
po.( tomarse en· serio la literatura del ladrón 
y homosexual de Jean Genet! ! ! Ser homo­
sexual es facilitar., en todo momento, argu­
mentos polémicos para que te echen de un 
bar donde estás. de camarero, una escuela 
donde practicas de maestro, un centro ofi­
cial... Ser loca, es ser vulnerable. El Banque­
te de Sodoma es, todavía, erBanquete de 
los débiles. De los que estarnos en falso. Y 
crece el antihomosexualismo de los homo­
sexuales. André Gide, así,onniere" 

sexuales. André Gide, así, no quería tener 
nada en común con Jean Cocteau. Mcrcel 
Proust cambia el relato sobre Albert en un 
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relato sobre Albertine. Mi amigo Juan, ho­
mosexual, se rie de los maricones en la ofi­
cina. El sodomita que por las noches parti­
cipa o intenta participar en el Banquete -o 
aquél que sólo participa platonicamente-, 
ve con mal ojo a "los de la acera de enfren­
te". Siempre, como constante, el intento de 
una 1 frica del amor desgraciado y no logra­
do. Y el escándalo de algunos como coarta­
da. Primero héroes. Después reyes. Y artis­
tas. Más tarde, burgueses. Escándalo que les 
redime. Los que no somos nadie, los sin es­
cándalo horrible, continuamos en la repre­
sión. 

CRONICA TIERNA DE MIS AMANTES 

No sé que escribir de mis amantes. Porque 
cada día el concepto de homosexual se me 
antoja más .desfigurado. Sé que la mujer y 
el homosexual son dos polos reprimidos 
constante y cotidianamente. Me siento, en 
definitiva, horno. Pero ese horno se disipa 
dentro de un deseo constante de POLIE­
ROTISMO. Como una pasión de felicidad 
en un amor sin etiquetas y discriminacio­
nes. A quién sea y como sea. En definitiva: 
me pierdo. Y tengo miedo. 

Miedo de mi homosexualidad 
Miedo de no ser homosexual 
Miedo de no usar mi sexo 
Miedo de usarlo 
Miedo de mi propio cuerpo 
Miedo de nuestro Banquete 
Miedo de mi idad 
Miedo de no· saber amar 
Miedo de amar demasiado 
Miedo de andar de ligue 
Miedo de la noche 
Miedo del mañana 
Miedo de no comprenderme 
Miedo de mi inseguridad 
Miedo de tu belleza 
Miedo de dominar una relación 
Miedo de los recuerdos 
Miedo de los fantasmas imposibles 
Miedo de tu que pasas, 

despreocupado,porelandén 
Miedo de encontrarme solo 
Miedo de que mañana no me llames 

Miedo de estar rodeado de 
muchachos 

Me es difícil convivir con mi 
homosexualidad 

Me es difícil pasar sin la compañia 
de una mujer 

Tengo miedo del ambiente gai 
Miedo de la heterosexualidad 
Miedo de mis amigos gai casados 

y seguros 
Miedo de mis pasiones efímeras y 

cambiantes 
Miedo de empezar, contigo, una 

aventura 
Miedo de que no empiece 
Miedo de que tu me desees 
Miedo de que sodomices 
Miedo de masturbarme junto a ti 
Miedo de vivir, siempre, solo 
Miedo de compartirlo todo contigo 
Miedo de lo terrible que se esconde 

tras tu belleza 

Miedo y deseo. Porque sé, con Rilke, 
que "en el cruce de dos caminos del cora­
zón no puede alzarse ningún templo a Apo­
lo': Y Jos caminos que cruzan mi corazón 
son más de dos. Y deseo un Apolo. Un 
Apolo que pasará, lo sé, como brisa de la 
mañana. Como una ligera aparición. Y ten­
go miedo y deseo. Porque en los treinta 
años que arrastro, ha sido así: un Banquete 
fugaz y nunca saciado. 

Recuerdo, pues, el internado de curas. El 
miedo a manifestar mi sexo. El amor -ese 
encanto desconocido e indefinible- por los 
muchachos más bellos. Deseo y pasión. His­
torias vividas. Aventuras fantasma. Soleda­
dades en el orgasmo. Banquetes imagina­
rios. 
Historias. Como esta que resume una anti­
gua carta. ¿Las aventuras de. un amor no lo­
grado?. En todo caso un auténtico Banque­
te de pasión. 

'fiempre que hemos hablado,- con una cena por me­
dio, o te he acariciado la mano en el autobús, camino de 
nuestras casas, aguardando con inmenso dolor tu bajada 
en la callejuela sin luz, para seguir yo, con mi soledad, un 
rato más por esta ciudad inaguantable y seductora -vives 
tú- me hubiera gustado contarte mi vida. Más. Dejarla en 
ese segmento de ternura que me une a ti y reclama, desde 
el abismo de mi sexo, tu caricia. Y he callado siempre. La 



expresión cálida de tus ojos y la semisonrisa de tu boca, 
son una muralla. Solo, entonces, en mi cuarto, y tendido 
en la cama mientras suena algún Barroco, he iniciado mi 
confesión pronunciando tu nombre en la oscuridad, con 
tu-mi mano en mi sexo. Y tu sonrisa crecía y se agrandaba 
en mi mente hasta estallar en una nube blanca con olor a 
almendro en flor. Después, me libero al sueño para recor­
dar tu imagen y llenar de seducción nuestras relaciones, 
íntimas, en el sueño. 

Soy así, como aquel muchachito amante de todo lo 
bello: del Mes de Mayo con sus flores y altares, del rito re­
ligioso, de 1~ comidas con muñecas, de las puntillas y los 
rostros de Tyrone Power, besados en el programa de cine 
.pan~uial, en la noche, ante el espejo ... No. Nunca me 
gustó la Ma.rilyn, ni mujer alguna. Ni mi padre. Nunca he 
sentido interés por esas Venus femeninas· tipo Juanita Rei­
na, la Sara ... que gustan a muchos homosexuales. He pa­
sad'o de este sadomasoquismo. He preferido la sonrisa de 
un actor joven, el deje del muchacho que cruza la calle.los 
lewis ... Para llegar a Apolo no me ha sido menester en­
tregarme a Venus. Voy directo. Te quiero a ti. Me han 
gustado siempre los hijos de la burguesía. 

Y me llevaron a la escuela nacional donde, cuando te­
nía diez años, me preparaban para ingresar en el colegio 
de jesuit.as con suplementos de ortografía. Era el medio­
día, cuando la mayoría marchaba a sus casas. Yo me larga­
ba, entonces, al ·<water". Allí acariciaba mi sexo, con los 
primeros días de primavera. Era el único placer ortográfi­
co que me proporcionaba la escuela. Y pensaba en el sexo 
de mis canpañeros que me imaginaba inmenso, tenso, exci­
tante. Un buen día descubrí el semen. Fue maravilloso. E 
ingresé en el pensionado. Estrictísimo. Me gustaban, allí, 
los muchachos mayores. Sobre todo, cuando jugaban al 
hockey. También los miraba, con placer, al salir en fila de 
la iglesia. Recuerdo, sobre todo, a uno. Se llamaba Terry. 
No era fuerte. Era como tú. Y me masturbaba entre una 
vaga sensación de necado y arrepentimiento, como nunca 
desde entonces he vuelto a experimentar. Yo no quería. 
Pero el deseo superaba mis propósitos. Llegué, incluso, a 
mojarme durante una misa solemne, con los oficiantes 
resplandecientes de oro y seda. El estaba allí, con el incen­
sario en la mano. La iglesia olía a lirios y muchachos con 
la mano en el bolsillo. Nunca me confesé de todo ello. Y 
tuve, si~mpre, la conciencia de que cometía sacrilegio ca­
da día en la comunión. Era feliz en mi infelicidad. 

Fueron siete años. Y nunca experimenté el sexo con o­
tro. Crecí en la soledad, con el sexo en la mano como úni­
ca arma frente a un mundo hostil. Después, ingresé en la 
universidad. Y en la ciudad, perdido como un perro calle­
jero por sus calles, urinarios y cines, empecé a ver y acari­
ciar otros sexos solitarios. Los paseos eran interminables. 
Los circuitos, repetitivos. Hice, entonces, el amor --sí, era 
amor desesperado·· en el cine, en el "water~• público, en 
la escalera anónima,_ en el parque. Aprendí a cru1.ar la mi­
rada, a retener el paso ... a vivir una vida 1.Dlden!aanL 
lejos de mis amigos y ambiente. Y era esa vida callejera y 
desgarrada la q_ue me hacía soñar. La quiero, todavía aho­
ra, como lo mas precioso y humano que he experimenta­
do. Genet no me queda lejos. 

Después conocí a Diego. Me enamoré. Lloraba cada 
noche, en el autobús, cuando regresaba a mi casa. Y nwica 
hice el amor con él. Sólo llegué a besarlo. Con él aprendí a 
amar en la tiaqedia. Mi cuerpo estaba ante el suyo como 
manjar. Despues, mucho más tarde, me confesó que le hu­
biera gustado ser violado. Fui incapaz. Y o, corno los árbo­
les del jardín, muevo mis hojas. Me abro al placer. Pero 
soy incapaz de agredir. Respeto, hasta la locura, la liber­
lad de los otros. A veces, pienso que es enfermizo. Otras, 
me desespero. Y, en el fondo, creo que tú también quisie­
ras ser violado. Y no lo entiendo. Un día lo intente, ¿re­
cuerdas? Tu respiración acompasada con la mía, nuestros 
ojos semicerrados • ... Besaba tu piel y se abrían en mis la­
bios paisajes de una seducción indescriptible. Me lo decía 
el amor y tu piel. Y tu cuerpo )unto al mío. Increiblemen­
te joven. Pero el tiempo paso como un juego. Desde en­
tonces, la mano que acarició tu sexo se cierra, cuando es­
toy solo. Y estás a11 í. Me lo dice el amor. 

Quedó esto como u,n signo. Como uno de esos acordes 
de Mahler que hacen saltar por los aires una sala de con­
ciertos. Quedó. Después nos hemos visto. Sabemos que al­
go, en el fondo de nuestra relación, aprieta por emerger 
con todo su poderío a la superficie. Pero callamos. ¿Nos 
asusta? ¿ Tienes miedo? 
He conocido a otros muchachos, ¿sabes? No puedo hacer 
el amor con gente mayor. Llevo, dentro de mí, muchos 
condicionantes de esa moral que detesto y de esa belleza 
cuyos cánones, en teoría, discuto. Con unos he estado li­
gado unos meses, una noche, algunos días. Solitarios co­
mo yo, buscan afecto y cuerpo. Con ellos he aprendido a 
aceptar mi soledad. He aprendido a compaitir deseo y es­
peranza. Ahora no le tengo miedo al estar solo. Pero me 
gustaría compartir contigo todas las experiencias que a­
rrastro y quien soy. Desde lo profundo, inexplicablemen­
te, te deseo y te amo. 
.Es de noche. Ahora podría contártelo todo . .Y coger tu 
mano. Y soñar. Me digo que la próxima vez, lo ha_go. Es 
de noche. Tu nombre vuelve a crecer dentro de m1 como 
un campo inmenso de almendros en flor. • 
Mañana te querré un poco más. Perdóname, pero ante ti 
tengo miedo a ese lenguaje." • 

us1~ LO HORRIBLE LE SONREIAH. 
(Rilke) 

Como un poema del viejo Cavafis me gusta­
ría terminar esa divagación -no pretendo 
convencer-, cruzando las dos crónicas. No 
sé hacerlo. Sólo sé que dentro de mi, me 
sonrie lo horrible. Esta relación con ese mu­
chacho que toma café con leche junto a mi, 
en' ese bar de domingo. Está tipificada en el 
Código Penal. Y tengo miedo a decirle "Ho­
la". Tengo miedo al escándalo. Sé, aquí, 
que esta sociedad es más fuerte que lo que 
en mis años jóvenes pensaba. Y creo que só­
lo podré amarlo cuando cambie el contor­
no. Sólo entonces el Banquete de Sodoma 
será un banquete más en:el jardín público. 

Lo horrible me sonrie. Y soy féliz de aco­
gerlo dentro de mi piel miedosa y deseante. 
Porque el escándalo todavía no ha termina­
do. Y el Banquete debe continuar, gozosa­
mente, lejos de los gethos donde quieren re­
cluimos. Hoy, aquí, en este bar. 

"Hola, damos un paseo, si no tienes nada 
que hacer? 

Y no me siento ni Wilde, ni artista, ni Ge­
net. Sólo cuerpo■ 

VIOLET LE DUC 
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sfxo no hay mas quE 
y tres Y cUilto 

La sexualidad es. 
por naturaleza. 
poli:norfa perversa 

(Marcuse dixit). 

PERVERSION ... ¡menudo término! 
Con tan tas consonantes, con esas "e­
res" que se montan sobre la "uve" y la 
silbante "ese" que nos prepara para el 

apoteósico final en "on'' agudo, con acen­
to. como todos los que acaban en vocal "n" 
o "s". Ya produce placer el hecho de pro­
nunciarlo ... a ver, repita conmigo en voz 

EL QUE TENGA UNA PERVERSION 
QUE LA CUIDE. QUE LA CUIDE ... 

L as perversiones son variantes de la 
práctica sexual de los individuos, fruto 
de la curiosidad, el espíritu experi-

mental y el azar, que amplían el campo del 
placer, reducido por los moralistas a la casi­
nada, o a las toleradas y limitadas prácticas 
funcionales orientadas a la reproducción de 
la especie. El perverso, desde esta perspecti­
va, podrÍi:t ser considerado como un "gour­
net" del sexo. 

Si tienes una o varias perversiones, y 

te va bien con ellas, ¡avanti!. cuídalas, a­
pártalas del confesonario y de la consulta 
psiquiátrica. Si, por el contrario, no te va 
bien con ellas, piensa si acaso la perversión 
no funciona porque te han intranquilizado 

·JOSE RAMON 

alta: perRVerRSSsioONN .... agr.idable, 
¿eh? 

Sería una lástima que, porque nos la 
han ensuciado con valoraciones morales. tu­
viéramos que prescindir de tan placentera y 
hermosa palabra, así-que recuperamos y a­
sumimos el término, y defendemos su con­
tenido alterando su valoración usual. 

de tanto decir que no es normal, que es an­
tinatural, que es mala (pecado o locura), a­
quéllos que nunca la han probado o no lo 
han hecho tranquilamente. O, quizás, debes 
orientar tu sexualidad hacia otros caminos 
perversos o ho. 

En las siguientes líneas, te ofrecemos 
un breve diccionario-guía de las perversio­
nes, para que conozcas.algunas de sus varie­
dades: 
ATADURA. Realizar los juegos o la activi­

dad sexual, atado o con el compañero 
atado, a la cama, a un árbol, a una si­
lla, o a cualquier sitio. 

BESTIALISMO. Como el nombre es dema­
siado. bestia, mejor véase "zoofilia". 

COPROLALIA. Tendencia placentera a de­
cir "obscenidades" en la realización de 
la actividad sexual. Lo más bonito, ca-



si aristocrático, es su nombre técnico: 
"Síndrome de Gilles de la Tourette". 

¡ Encantador! 

ESCOPOFILIA. Véase "voyeurismo "". 
EXHIBICIONISMO. Exposición deliberada 

de partes. del cuerpo, especialmente 
l~s genitale~ en público y como me­
dio de alcanzar satisfacción sexual. 
Mago ífica asociación, perfecta com­
plementariedad con la "escopofilia" o 
·'voyeurismo n. A los exhibicionistas se 
les acusa con frecuencia de provocar 
"shocksn traumáticos a niños y perso­
nas inocentes, ante lo que habría que 
preguntarse si el problema no tiene su 
origen en la educación que hace de 
nuestro cuerpo y del de los demás algo 
horrible, feo y traumático. 

ELOGIO DE lA BlSfXUAUDAD 
•loan Senent-Josa----

Convertir el oficio de vi­
vir en arte de vivir presupone 
hoy apostar por el futuro 
mayoritario de la bisexuali­
dad. La sexualidad, debería 
de ser considerada como una 
de las bellas artes o, si se quie­
re, como una de las artesaní­
as aún realizables en un mun­
do computarizado. Pero, aún 
hoy. para la práctica de esta 
artesanía amorosa la mayor 
parte de individuos se rigen 
según las normas de la Aca­
demia. La Academia de la 
Heterosexualidad es esa insti­
tución invisible que normali­
za la sexualidad libre de las 
gentes. La Academia, tanto 
en su versión monárquica co­
mo republicana, nos impone 
las reglas de juego del lengua­
je amoroso. Se trata de unas 
reglas de juego que parten 
del principio de que la rela­
ción sexual más "natural" es 
la relación entfe hombre y 
mujer. Dos mil años de cris­
tianismo, ciento cincuenta 
de marxismo y cincuenta de 
psicoanálisis han forjado esta 
relación •~ormal" entre los 
individuos. La heterosexuali­
dad, bendecida jurídicamen­
te a través de los tiempos, res­
ponde a un patrón biologista 
basado en la unión de los dos 
sexos para la procreación. 
Todo lo demás es literatura; 
es decir, justificación ideoló­
gica, jundica o política del 
nucleo teórico biologista que 
encierra la heterosexualidad. 

Este biologismo hetero­
sexual es, como todo biolo­
gismo, reduccionista. Conde­
na pues la homosexualidad o 
el lesbianismo como conduc­
tas desviadas que impiden la 
.procreación. La sexualidad 
de un individuo queda así re­
ducida a su relación con el 
otro sexo que. es lo que la 
Naturaleza y la Biologia dis· 
ponen. Algunos seguidores 
de esta doctrina se procla­
man incluso liberales y admi­
ten la existencia de minorías 
no heterosexuales. Es una li­
cencia compatible con el bio­
logismo subyacente; a fin de 
cuentas, también existen en 
la naturaleza mutantes y ex­
cepciones a las leyes 9ue ri­
gen los destinos biologicos. 
Su heterosexualidad no se 
verá cuestionada. Puede ver­
se incluso reforzada. De esta 
forma se va consolidando un 
macrouniverso hetero y dos 
microuniversos paralelos, el 
~y y el lésbico. 

: • Gays y lesbianas no han 
conseguido aún su estatuto 
legal pero lo acabarán consi­
guiendo. Su unión de lucha 
frente a Ja Academia de la 
Hctaosexualidad ha sido y 

es positiva pues, como es sa­
bido, el primer deber de to­
do prisionero es el de huir de 
la cárcel. Lo que se me plan­
tea es la pregunta de si se a­
cabarán construyendo cárce­
les paralelas. En todo caso, 
en algunos escritos del movi­
miento gay o lésbico creo 
percibir la aparición de ideo­
logías que cual cementos pue­
den empezar a construir muy 
pronto nuevas Academias (la 
Academia de la Homosexua­
lidad y la Academia del Les­
bianismo). Proclamar, en e­
fecto, como alternativas a la 
heterosexualidad, la homo­
sexualidad o el lesbianismo 
me parece sustituir una Aca­
demia por otra. Es un plan­
teamiento que utiliza el mis­
mo esquema biologista que 
el de la heterosexualidad, in­
virtiendo simplemente los tér­
minos. Según este esquema, 
la sexualidad creadora y libre 

· sólo sería posible o, al menos 
deseable, a través de la rela­
ción entre individuos del mis­
mo sexo, tomado como cate­
goría de especie biológica. E­
llo vendna, naturalmente, 
también avalado por la Natu­
raleza y la Biología. (Hom­
bre y mujer son dos especies 
distintas, biologicamente in­
compatibles). Así de un re­
duccionismo biologista ha­
bríamos pasado a otro no 
menos alienante. A este pa­
so, la llamada .. guerra de los 
sexos" amenaza ser sustitui­
da por una guerra entre las 
Academias de la Heterose­
xualidad y las de la Homo­
sexualidad y el Lesbianismo. 
Tal sería la victoria púrica 
anunciada para el fin de siglo 
y de milenio. 

Frente a este panorama, 
¿por qué no intentar ser un 
poco taoístas?. ¿Por qué no 
ver a cada individuo de cual­
quier sexo con unas poten­
cialidades sexuales definidas 
por la relación posible y de­
seable con ambos sexos a la 
vez?. ¿Por qué elegir entre 
negar uno u otro sexo en no­
sotros mismos y en nuestra 
relación con los demás?. 
¿Por qué no asumir, en defi­
nitiva, nuestra bisexualidad 
potencial como táctica hacia 
la sexualidad libre?. Aún es­
tando por la coexistencia de 
todas las sexualidades, creo 
que la bisexualidad podría 
ir más allá de las viejas y nue­
vas academias, sin crear aca­
demia alguna. 

Heterosexuales: ¡Aún un 
esfuerzo para ser también 
homosexuales o lesbianas!. 
Homosexuales y lesbianas: 
¡Aún un esfuerro para llegar· 

a ser, o no dejar de ser, tam­
biát, heta<KCXUales!. 
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FETICHISMO. Obtención de placer o exci­
tación sexual a partir de objetos inani­
mados o partes del cuerpo (pies, pelo, 
ropa, etc.). Pecadillo aprendido o 
compartido, sin duda, de la veneración 
a las reliquias en la religión católica 
( trozo-de-la-sotana-de-San-Roberto­
Bellarmino, pelos-de-Santa-Gertrudis, 
el-brazo-incorrupto-de-Santa-Teresa, 
un-trocito-de-mi-capote-que-hayan-pi­
sado-tus-lindos-pies, etc.). 

GERONTOFILIA. Contacto sexual con 
personas ancianas. Que los ancianos 
también tienen derecho a la vida. 

HOMOSEXUALIDAD. Deseo y realización 
de la sexuálidad con individuos del 
mismo sexo. También llamada inver­
sión, pederastia, sodomía, uranismo, 
etc., y, entre las mujeres, lesbianismo 
y safismo. 

HETEROSEXUALIDAD. Deseo del sexo o­
puesto, mayormente, dentro del orden 
vigente. 

AIJ!rRacioneS 
ABERRACION, esto sí que sue_na fa­

tal. con su durísima .. erre" a mitad de 
palabra y ~s~ cortante y agresivo final 

en .. ción". No m~ gusta, algo malo debe 
s~r. 

¡,Vamos a d~fender las aberraciones'! 
¿ vamos a negar su ~xistenda? ¿,no s~rá pa­
sarse demasiado? Pues bien. las aberracio­
n~s no s¿ si ~xist~n. pero ··:1aberlas. !1ay­
las ... y son objetivamenh: desagradables y 
totalm~ntt' contra natura. Dígame usted 
mismo, amado kctor. si no at~ntan contra 
la normalidad sexual todo lo incluido en el 
inv~ntario orientativo. aunque irn:ompleto. 
qu~ puedes l~er a continuación: 
-· Los discursos de Wojtyla ~n USA. 
·- La ~.!nsur:..t. 
- El Opus Dd. 
-- L.1 ~Jucaóón sexual qu;;:-m~ transmitió 
mi papá. 

MASOQUISMO. Obtención de placer reci­
biendo dolor o humillación. Perfecto 

• complemento del sadismo. 
MASTURBACION. Gratificación sexual 

por medio de Ja estimulación, sin la 
cópula, de los órganos sexuales. Según 
el Informe Kinsey, lo han realizado al­
guna vez más del 90 por ciento de los 
varones y más del 70 por ciento de las 
mujeres. Métodos: el varón manipula 
su pene y la mujer su el ítoris con la 
mano y los dedos; también los varones 
frotando el pene contra la ropa, sába­
na, etc. Las mujeres pueden llevar a 
cabo la masturbación mediante obje­
tos de forma adecuada. Algunas muje­
res obtienen sensaciones muy placen­
teras frotando sus muslos el uno con­
tra el otro. De auténticos artistas: 1a 
masturbación psíquica (no confundir 
con ""paja :nental"), que consiste en la 
habilidad para alcanzar orgasmos por 
medio de la concentración mental. 

NECROFILIA. Contacto sexual con cadá-
veres. 

- El consultorio de Ekna Francis. 
- El s~xto mandamknto. 
- La consulta de los Orgasmólogos. 
·- El sexo en papd o celuloide qu~ no s 
realiza en carn\! propia. 
- El Código Civil. 
- La Ley de Pdigrosidad Soda!. 
- El Código Penal. 
- Las reglas de urbanidad. 
- El matrimonio. 
- Los tabú~s. 
- El pudor. 
-·· TVE. 
- La viola~ión. 
- La castración. 
- Lt tipificadón psiquiátric.1 d~ la OMS(in 
cluye la homosexualidad como patología l 

- Las <l~más tipificadon~s de la psiquia 
tría. 
• El no permitir confundir libertad con Ji 
bertinaj~. ni anarquía con anarquizaj~. 
- ·El ogino-Knau~s y d Byllís-Wojtyla. 



ONANISMO. Ver 44 .:nastuúación". 
PEDOFILIA. Contacto sexual con niños. 

Problemático en sociedades en las que 
a los niños se les niega todo tipo de se­
xualidad. 

PERVERSION EN GRUPO. Relación se­
xual con dos o más personas simultá­
neamente. 

SADISMO. Obtención de placer o excita­
ción sexual infligiendo dolor o humi­
llación a otro u otros. Complemento 
perfecto del Hmasoquismo''. 

TRA VESTISMO. Obtención de placer o 
excitación sexual vistiendo ropas más 
propias del sexo opuesto. Pero ¿quién 
no se "travisteu para ir al Parlamento, 
al Liceo, a la oficina, etc.? 

VOYEURJSMO. Obtener placer sexual ob­
servando atributos sexuales y las acti­
vidades sexuales de otros. Comple­
mento del ºexhiJicionis;no n. 

ZOOFILIA. Arición a la realización de ac­
tividad sexual con los animales. 
Y blanco seguro que hay muchas más. 
Descúbralas usted mismo . . . ■ 

-- El bt>so de la espafiola ''..¡ue no besa por 
frivolidad ... 

Lo" .. machitos ... 
- El ~onfundir la ~1.:xu:1lid:id con d rq,-:rto­
rio gimnástko. 

El ~:onfundir la st>xualidad con la g~nitali­
t!ad. 

El 1:xduir la ~cnitalidad de la s~xualidad. 
La seximctría. cuenta-polvos. cucnta-or­

gJsnws. mide-falos. mide-tetas. ele. 
- El hrumuro y la kryptonita. 
- Los dnon~s tradidonales d¿ la estética. 

El príncipe azul. 
-- La virginidad. 

La ••fidelidad·•. 
Los cdos. amargos celos. 

- Lo~ horarios de trabajo. y d trabajo mis­
mo. por supuesto . 

. . . . . . . . . . ( aflada usted mismo algunas 
de las infinitas que re~:ucrd~ L 

- .........• 

. . . . . . . . . . 

ALGUNAS CONSIDERACIO~ES 
DE MARCGSE RESPECTO 
A LAS PERVERSIO~ES SEXCALES 

"Originalmente, los instintos sexuales 
no tienen limitaciones temporales y 
espaciales extrínsecas en su objeto y 
su sujete; la sexualidad es, por natura-

leza, "poli:noña perversa". La organización 
social de los instintos sexuales convierte en 
tabúes como perversiones prácticamente to­
das sus manifestaciones que no sirven o no 
preparan para la función procreativa 
uFreud llegó a la conclusión de que nadie 
puede olvidar que las perversiones no son 
meramente detestables, sinó también algo 
monstruoso y aterrador: ucomo si ejercita­
ran una influencia seductora; como si en el 
fondo, una secreta envidia de aquéllos que 
go7.all con ellas tuviera que ser estran~­
da". Las perversiones parecen dar una pro­
messe de bonheur más· grande que la de la 
sexualidad ·'normal" ..... 
uLas perversiones expresan así la rebelión 
contra la. subyugación de la sexualidad al 
orden de la procreación y contra las institu­
ciones que garantizan este orden ..... 
"Las perversiones parecen rechazar la com­
pleta esclavización del ego del placer por el 
ego de la realidad. Exigiendo libertad ins­
tintiva en un mundo de represión, a menu­
do están caracterizadas por un fuerte repu- • 
dio de ese sentimiento de culpa que acom­
pafta a la represión sexual 
" ..... las perveisiones muestran una pro­
funda afinidad con la fantasía, como la ac­
tividad mental que ufue conservada libre de 
las condiciones de la realidad y permaneció 
subordinada só1o al principio del placer" ... 
"En un orden represivo, que refuerza la e­
cuación entre normal, socialmente útil y 
buenó, las manifestaciones del placer por sí 
mismo deben aparecer como tleurs du mal. 
Contra una sociedad que emplea la sexuali­
dad como medio para un final útil, las per­
versiones desarrollan la sexualidad como un 
fin en sí mismo·; así se sitúan a sí mismas 
fuera del dominio del principio de actua­
ción y desafían su misma base. Establecen 
relaciones libidinales que la sociedad debe 
aislar porque amenazan con invertir el pro­
ceso de la civilización que convirtió el orga­
nismo en un instrumento de trabajo. Son 
símbolos de lo que debe ser suprimido pa­
ra que la supresión pueda prevalecer y orga­
nizar una más eficaz dominación del hom­
bre y la naturaleza; son un símbolo de la 
destructiva identidad entre la felicidad y la 
libertad." (H .. Marcuse, Eros y civiliución, 

• Seix-Barral, Barcelona, 1969. 
Pá~. 57 a 59) 
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INTEGRANTES DEL GRUPO DA.LA. 

Mar\clfing¡B: 
~B~rt~&-~s-· M~t& 

Marta tiene 23 años. Tuvo relaciones por Nunca ha tenido·compañero sexual fijo y 
primera vez_con un hQmbre> a los 18 años. solamente en una época particularmente 
No sabe si tenía ganas de ello. Sólo recuer- mala (por cuestiones afectivas y de trabajo 
da q~e 5e:sentía.. en la ob~ga~ón de ~cer- político}> deseó tenerlo_ 
lo: para poder hablar después y vanagloriar- Se enamoró de un chico muy "equilibra­
se de no ser virgen. Antes no se había mas- do" que creía le "eqailibruía" y acabó ha­
turbado nunca y apenas sí sabía algo de su cien do de madre e "iniciadora", en una de 
cuerpo y de sus reacciones. Tampoco sentía las relaciones más angustiosas que recuerda. 
necesidad física. En· el grupo de gente que Ahora tiene relaciones afectivo-eróticas 
frecuentaba no se hablaba nunca de sexuali- con varios chicos. Se masturba. Tiene una 
dad y sus relaciones con chicos -que no ha- aversión física y psíquica a la penetración, 
bian ido más allá de las "manitm~y be$os pero ya no siente el pene como un~ 
-, eran absolutamente platóniqs. . mento agresivo. No ha podido separarmm-

Con estos. antecedentes, era obligado que ca la sexualidad del afecto y ternura y abo­
las primeras e?(periencias-fueran desastrosas: ra tampoco lo intenta_ Por esto, también, 
unapenetracióndolorosacon..una inluoicióa su nivel-de-relaciones-y. SU-satisfacción-, de­
total, por miedo a no actuar correctamente penden totalmente del momento viven~ 
(pasividad absoluta). No tuvo ni. un orgas- no separadas del trabajo, afectividad, segu­
mo. Sí, evidentemente, fingió muchos, para ridad ... Debido al hecho de no tener com­
que- la deja~n.en paz. A pesar de ésto, le pañero fijo, a veces pasa largas temporadas: 
gustaba ir con chicos y disfrutaba estando sin tener relaciones sexuales y lo que no le • 
en la cama, con las caricias, pero la mayor afecta, si tiene asegurada su vida afectiva, 
parte de veces sus relaciones esporadicas, pero sabe también lo peligroso que resulta· 
tenían pocas caricias y mucho más de la par- buscar todo el afecto en una relación espo- , 
te que la angustiaba. No obstante, ahora ráclica, por lo que procura no hacerlo. Ve' 
cree que pagaba la angustia como un tribu- en todo ello como dos apartados muy am­
to, al hecho de que ella le permitía ser con- plios: la sexualidad como desinhibición del 
siderada y considerarse ~i.l>erada": cuerpo, liberación de la piel, puro placer fí-

. La primera vez que tuvo un orgasmtJ, fue sico muy importante, y la relación interper­
con un chico al que no conocía y al que no sonal con los juegos de defensa-afecto-de­
ha visto nunca más. Supone que fue por es- pe .. 1dencia-temura ... 
to que se sintió más desinlu"bida. Era joven A veces, piensa que le gustaría irse a la· 
y cariñoso. Recuerda que aquel día, fue ella cama con mucha gente, a la que aprecia, pe­
la que lo estropeó todo, p~es quería una re- ro sabe que no puede y prefiere mantener • 
lación 66Completa'' y no funcionó. Recuer- el afecto. , 
da que fue por aquella época, cuando em- Muchas veces es dificil vivir en un mundo ' 
pezó a masturbarse. de parejas. 



Joana tiene 35 años. Ella recuerda lo ca­
riñosa que era de pequeña. Sentía gran cu­
riosidad por tocarlo todo·. También le gus­
taba acariciarse, bañarse, que la acariciaran 
y la abrazaran, acariciar y besar a otros ni­
ños, niñas, señores y señoras. A todo el 
mundo le hacía gracia que la niña fuera tan 
cariñosa y le reían los besitos que tiraba. 

Pero J oana sufrió el proceso del creci­
miento y con él la llenaron de sutiles y no 
tan sutiles represiones acerca de la necesi­
dad de establecer contactos físicos con la 
gente. De este modo cada vez se fue ence­
rrando más en sí misma. Ahora incluso le 
cuesta dar una palmadita en la espalda a al­
guien. Se ha convertido en una mujer rígi­
da, sin expresividad. 

Junto a todo ello le han -ido obligando a 
rechazar todas aquellas ideas de libertad 
que tenía cuando era niña. Represiones, re­
ligión, tabús, educación la convierh!n en u-

sfxo no hciy mas quE 
y tres y c:Uilto 

na más de la gran amalgama de personas. 
que siguen las reglas emanadas de esta mo­
ral social que nos aprisiona a todos. 

Así pues, ha olvidado totalmente y, si lo 
recuerda solo lo hace con nostalgia, aquella 
niña sonriente que todo lo tocaba, que se 
movía con agilidad, que soñaba con un pra­
do verde sintiendo la caricia del sol sobre su 
piel. 

Ahora Joana lleva 10 años casada, tiene 
tres hijos y siente un ·gran temor al embara­
zo. Ella nos dice: 

" ¡ No-siento nada, absolutamente nada'.. 
Incluso me desagradaqueme-acaricien". P¡¡­
ra ella la sexualidad consiste en entregarse ¡¡ 
su marido haciendo uso del matrimonio. lo 
cual le causa problemas por lo que querría 
que las cosas cambiaran, pero tiene miedo. 
Mucho miedo, miedo de dejarse ir, de dejar 
hablar a su cuerpo. Según ella ya no siente 
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el placer del sol sobre su piel, ni el placer de 
un baño relajado, ni el placer de una caricia 
suave. 

En una palabra, ha borrado el placer de 
su vida, para convertirse en una esposa y 
madre eficiente. No tiene tiempo para plan­
tearse hacer un nuevo aprendizaje con su 
cuerpo. Lo ha olvidado demasiado y ya só-

lo lo considera un cuerpo que va haciéndo­
se viejo, que ha de cuidar y manipular, para 
evitar tener hijos, que ha de limpiar y vestir 
de tal manera que le esconda la pequefia ba­
rriguita que le va apareciendo. Le cuesta y 
ella cree que ya es muy mayor para jugar a 
adolescente. 

Y recuerda su infancia con nostalgia. 

~ 

• . t. 

• :} 
._ . . y: 

, ~ ..• ·• . · .. : ~· ,,; · . _ _ lecidas::~~·;a ~o-:~ 
aria -nos explica-que~ rio. rec á~,;·f'.~ésfo, no sabe muy bien la-. causa,~ 

do su in,fancia, per~ 'fo. poco qutfdé"' elfa t."__ . )üiJ golpe muy duro para ella;· ahí comeii-=:1 
t cuerda _1~·res~lta a~~á~le; Sóló~c!Je~~ ... --.~ó:_s~ i~capacidad·))ara~ relacionarse ~~.n.a~ ~ 

ue careció de la pos1b1lidad de reconocer __ quel·compaftero,- con el que tanto .se • 
do lo que eJla quería haber sabido:-",,:~-:•. ·~<,..~ía~.-~, ~ ·,. •. , : • • ·- • - •• > 

.· Nos dice que empezó a tenér experien~l. /,:VJyió la penetración, de una mane 
~~ias ·se_xuales, siendo-'aún bastante _joven;_ y:~-~ a~si~á y sin ningu~a satisfacción .. Se:le~de.s­
pPr ·m•~d~ al embarazo y no saber'e:xácta.;._~-;pertaron las angusttas,·que.nunca_c9~~te:-~j 

_mente qué hacer para evitarlo, estableció u.:.-1· -~:tjo_ridad había sentido y·se creía obligadaª.'' 
~a relación erótico-sensual sin_penet -. ' • ~. ·:cumll1ir todo aquello, que ella hapía rechá-

uy agradable y placentera.. . .. 9,"ti:anquilamente antes de su boda; - '·· • 
.. gó_un día que_,creyó necesarf ~os .lo .explicó de_una manera.sencilla.y·_ 

J • fct; ñps dijo que.sufría mucho y.que·a pe-'1 

r a~· a~ar a su cómp~ñéro, se siente" opri-_ 
da dentrQ de cuatro paredes, no sabiendo , Le us a a mo ~¡~ de ella~.; • •• • • • • 

LA MaSTurbACIO'al 
Angeles de 34 años, enseguida nos comentó 
que nunca había sentido nada. Hacía 8 años 
que estaba casada. Después de hablar con e­
lla y preguntarle cómo eran sus relaciones 
sexuales, dijo que eran variadas, que cuan­
do había un tipo de relación con caricias, 
masturbación y estimulación oral, ella se 
sentía bien, pero con la penetración no. Ya 
lo había consultado con un ginecólogo y és­
te le había dicho: "Esto es normal, señora. 
Usted está neurasténica por pensar en eso". 
Además aquel médico le había encontrado 
una infección, prohibiéndole las relaciones 
sexuales. Una amiga le había dicho: "Ojo, 
que no la coja tu marido''. Y desde enton­
ces. hacía ya un año que la infección había 
sido diagnosticada sin ningún control poste-

rior por parte del médico; se habían abste­
nido de las relaciones buco-genitales, por 
miedo a con tagiársylo a él. 

Angeles se masturbaba y llegaba al orgas­
mo, de igual modo que en el resto de rela­
ciones, que no se limitaban a la penetración. 
Hablamos con ella respecto a si era normal 
lo que a ella le pasaba, s_i disfrutaba con el 
t1.po de caricias, que a ella le gustaban así 
como con la masturbación tanto realizada 
por ella mbma como por su compañero. 

Nos dijo no haber podido hablar nunca 
con nadie -ni madre, amigas o hermanas­
de lo que a ella le pasaba, por lo que creía 
que ella era una persona extrafia, pues la ú­
nica vez que lo había intentado hablar con 
alguien, el médico le había llamado neuras­
ténica. 



susana no SienTe naoa 
Susana tiene 20 años. Tuvo una infancia 

parecida a la de la mayor park <le las muje­
res. Ella se sentía feliz jugando, imaginan­
do, cantando. hablando. besándose ... Pero 
de vez en cuando alguien. siempre le recor­
daba que era una niña y que había ciertas 
cosas que las nifias no debían hacer. 

Sufrió también una educación religiosa. 
represiva. con una total falta de información 
sobre su sexualidad. La moral social y cul­
tural. también querían hacer de ella una 
mujer-molde. Pero se encontró con gente 
distinta a su alrededqr, gente que prcten­
d ía nuevos modelos de vida; y a pesar de 
haber vivido con una total represión en la 
expresividad de su cuerpo. vió que a su alre­
dedor se valoraban las relaciones sexuales 
como símbolo de rupturn con las normas 
establecidas. 

Ella tenía claro, que la sociedad. tal co­
mo está montada. no le gustaba y el hecho 
de tener relaciones sexuales le parecía un 
desafío a esta sociedad. 

Empezó a decir, que tener relaciones era 
natural. Era una necesidad. Ella no quería 
buscar el amor ni la estabilidad porque no 
creía en ellos. Todo esto se lo repetía a sí 
misma, para convencerse. pero en el fondo 
su cuerpo sentía un gran miedo. 

Así fu1: como v~nciendo la razón sobre 
las nece.sida<les dt> su cuerpo. empezó a es-

tablecer relaciones con distintas personas. 
Siempre estaba dispuesta a irse a la cama 
con cualq uicra. 

Y a medida que iba andando. se dió cuen­
ta que sentía un gran vacío. Las relaciones 
no Ja satisfacían. no k aportaban nada. 
Hoy nos dice: 

H ¡No siento nada!. Incluso siento asco~•. 
Su cuerpo siempre ha sido el gran olvida­

do. Nunca ha exigido nada. Hoy e11a está 
convencida de que es frígida. No sabe la 
causa pues ella no tiene tabús. Pero su CUL'r­
po no le responde porque no k ha sabido 
enseñar a sentir poco a poco. Y hoy cst.í 
triste. No sabe qué hacer. Delante del con­
sejo de que se masturbe y aprenda a Sl'ntir 
dla sola, nos dice que eJla cree qut: mastur­
barse es de adolescentes y dla, ya es una 
mujer. Cree que las relaciones sexuales son 
algo instintivo y por tanto. tienen que salir 
bien espontáncamcntt'. 

Susana es una mujer más que aunque ha­
ya cambiado su mentalidad. continúa vivien­
do una sexualidad problemática debido a 
que no ha escuchado en ningún momento, 
el lenguaje, que habla su cuerpo. La socie­
dad la ha hecho sorda para recibir el único 
mensaje, que en estos momentos la podría 
ayudar y que sería simplemente. que se pa­
rara un momento a sentir lo que su cuerpo 
k pide. 

na muJe . , . _ 
tural y_ profesional elevado , a~~dió1 a noso=-· deseaba tener también-_ertipo de estirñu 
tras para que le hiciéramos uña revisión, pa": ción vaginal,_ ~o sentirse limitada pues~ 
ra comprobar, si fisiológicamente tenía nin-_ ía que él también se ~e_ntiría !Jlejor. - • 
gún problema, pues actualmente no podía_.,. Al hacer la_revisión, el especulum (apa _ 

, tener relaciones sexuales, con penetración, , -_to metálico para la exploración vaginal) eñ- , ... 
ya que le hacía daño, se contraJa mucho y ~ó facilmente, cosa que no_ sucede en las ---
le resultaba jmposible. . ~ : ~, - • e m_ujcres con vaginismo (contracción inva:-

Esta mujer estaba separada~ Su matrimo-·-. luntaria dé la vagina q~e impide la penet~­
nio, después de 5 años habí~. t~rnj_inádo con ción)_.. Se lo comentamos a_ ella y nos dij<t • 
un últ~mo año_~e ~an viole~~i~.-f~sic~ y_ ~í-_ us¡ me lle~is. ~ a~r antes ~~ pon,énn:el • 
quica. Ella no qu~9 ~blat;!,1~!:~tr:m.a~r!m~. no lo hubie1::11s podido .hacer : .~té' es~:~ 
nio, pero en las relaciones que_mantenia en __ caso .claro -de· <:orno una-relac1on a~<$~ .. 
la actualidad ~ sentía muy bien, tanto se- antenor, la_ hab1a asustado tanto, como pa-; 
xual como psicológicamente; y aunque su ra no permi~ir la .pene~ración, _aunq 
compañero actwil_-110 .insistía -en la penetra: biera. cámbiado. de compa-~ro_ y de 
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el hecho de conocer la existencia del vagi­
nismo, había hecho que se lo produjera 
mentalmente. Esta mujer, además había e­
legido el diafragma como método anticon­
ceptivo, método que exige conocer la vagi­
na, tocarla y además introducirlo y com­
probar su correcta colocación, operación 
que realizaba correctamente. 

et 
cu 

c0NSIGO 
MisMa 

Ana tiene 32 años. De pequeña era una 
cría alegre, juguetona. espontánea, no muy 
reprimida, según sus padres, pero ya·en su 
infancia (entre una hermana y un hermano) 
en todos los juegos, iba constatando los dis­
tintos roles del hombre y la mujer. 

Fue creciendo y empezó a sentirse mo­
lesta por se'r mujer, le preocupaba el por qué 
no había nacido hombre. Creía que así po­
dría ser más libre y espontánea en su forma 
de actuar y no sería tan vigilada ni contro­
lada. Aquello duró mucho tiempo y sus a­
migos (ya a los 10-12 años) eran exclusiva­
mente chicos y siendo dominante y agresiva 
su manera de comportarse con ellos a la vez 
que coqueta. Aquel juego duró mucho tiem­
po, golpeando duramente su sexualidad. A­
sí. al mismo tiempo. que provocaba el po­
der ser amada por los compañeros, siempre 
daba un paso atrás, cuando notaba una rela­
ción afectiva, que podía romperle los es­
quemas que la sociedad le había impuesto. 



De este modo creció con una imposibili­
dad real de dejar despertar su cuerpo y vivir 
tranquilamente las relaciones sexuales o sen­
suales, que por otro lado tanto Ja atraían. 

Se creía culpable cuando tenía g-anas o se 
sentía demasiado cerca de establecer un jue­
go erótico con alguien, y se tranquilizaba 
cuando se convencía que la familia. la igle­
sia y sus amigas (todo su mundo) tenían ra­
zón al condenar la sexualidad como fonna 
de relación y comunicación. 

Así no tuvo una relación erótico-sexual 
hasta los 22 años, convencida, después de 
vivir muchos años apartada de aquel mundo 
cerrado, que era necesario comunfoarse de 
otra manera distinta y no sólo falsearla ver­
balmente. 

Las primeras relaciones no fueron agresi­
vas ni traumatizantes, sino todo lo contra­
rio. pero entonces llegó el deseo de estable­
cer una sexualidad con normas, y con ellas 
una incapacidad de relajarse y vivir plena-

Carmen tiene 45 años. De pequeña eni 
feliz. Pertenecía a una familia de clase baja, 
con muchos hermanos y a los que además 
le unía una gr.an .amistad. Su educación fue 
muy precaria, pues pronto tuvo que poner­
se a trabajar. Ella soñaba con las caricias y 
besos que le daría su 44principe azul". Y así, 
sofl.ando, se casó muy joven. En realidad, e­
lla recuerda los primeros tiempos con mu­
cha dulzura, o todo ello rodeado de un gran 
temor --al embarazo. No recuerda haber teni­
do orgasmos, pero le bastaban simplemen­
te, 1a dulzura y la ternura, las caricias y los 
besos que rodeaban· su relación sexual. Aún 
hoy intenta recordar, y cuando lo explica le 
brillan Ios ojos; un día, estando embarazada 
de su primer hijo, sintió una cosa tan ex­
trafla y tan grande que se asustó y maravilló 
a la vez. Más. de uná vez, intenta pensar, 
que sucedió aquel día, que no ha sucedido 
en todas sus otras relaciones. 

Después de tener tres hijos, su marido se 
murió, y ella, quizás porque pensaba que u­
na mujer sola con tres hijos no lo tenía na-

mente aquellas relaciones que tanto desea­
ba. 

AJ principio, toda su preocupación t'ra 

conseguir un orgasmo y cuanto antes me­
joL para no defraudar a su compaficro. Des­
pués cuando lo consiguió, era preciso tener 
el orgasmo al mismo tiempo que él, pues así 
el placer sería mayor y .así fue buscando o­
tras soluciones (por lo tanto nuevos esque­
mas) para poder establecer una relación i­
deal, adecuada ... 

Después de aquella época difícil y decep­
cionante vino la depresión y la preocupación 
de que ella era incapaz de tener relaciones 
sexuales. Se sentía triste y sola. 

Un largo y difícil aprendizaje. hasta que 
ayudada por un grupo de mujeres y por al­
gunos compañeros fue evolucionando des­
pacio y comprendió que lo que necesitaba 
ern sentirse ella misma~ conocer su cuerpo. 
comunicarse y relacionarse tranquilamente. 
según su forma de sentir. Y así entró en un 
largo viaje <.1ue aún no ha terminado. 

da fácil, contrajo nuevas nupcias. Se encon­
tró con brusquedad. incomprensión, olvido 
de la dulzura y la ternura, de las caricias y 
los besos, lo cual enfriaría totalmente sus 
relaciones. 

Durante todo este tiempo, ella ha apren­
dido a masturbarse. Un día y de modo ca­
sua1, estando sentada con las piernas cruza­
das y columpiándose en la silla, empezó a 
notar la misma sensación que un día ya 
muy lejano, le había asustado. Ahora ha a­
prendido a gozar de su cuerpo ella sola, pe­
ro su cuerpo también se resiente de la vida 
que vive. Su marido es alcohólico, la pega, 
la obliga, y ella ha ido desarrollando toda 
una serie de enfermedades estando bajo la 
supervisión de 3 ó 4 médicos de distintas 
especialidades (psiquiatra, digestólogo, u­
rólogo ... ). 

Recuerda con nostalgia la suavidad de 
sus primeras relaciones y ella no pide orgas­
mos; sólo pide ternura y que no anulen su 
cuerpo. 
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Rosa tiene 26 anos. Lleva cinco casada y de casada ha dejado de hacerlo por miedo a 
nunca ha tenido un orgasmo. Se masturba- que en los posibles embarazos, tos niftos pu­
ba por estimulación de clítoris, pero después dieran salir con deformaciones. Con su ma-



Aoela, HOJ VI~ 
CON UN3 

MDjEr a La oue AtM 
Adela tiene 30 años. Había sido una niña 

juguetona y sociable. Su educación fue tan 
represiva como la de muchos otros. La in­
tentaron educar para que fuera de una ma­
nera que ella pronto comprendió jamás po­
dría ser. Ya de jovencita recuerda aquella 
profesora que tenía y de la que estaba ena­
morada. Le gustaban sus ojos, sus gestos, su 
sonreir. Ella pensaba que sería admiración, 
pero lentamente fue descubriendo que sen­
tía más cerca de ella el cuerpo de las muje­
res, las conversaciones de las mujeres, los 
sentimientos de las mujeres, que los de los 
hombres. 

Ella sufrió, se encerró, se sentía perversa 
y enferma. Nadie podía comprenderla. 
Siempre temía ser sorprendida en lo que e­
lla consideraba una falta. 

Después de vivir mucho tiempo la mas­
turbación y sus inclinaciones sexuales con 
sentimientos de culpa, descubrió que había 
mujeres como ella, con las que comenzó a 
reunirse y hablar. Parecía que toda una se­
rie de barreras que existían iban a desapare-

cer de pronto. De ahora en ade1ante, ya no 
sería tan difícil establecer una relación de 
ternura con )as mujeres. Pero, siguiendo Ja 
estrella de que todas las mujeres que aman 
a las mujeres son maravillosas, se vio obli­

gada casi a amar a cualquier mujer, sintién­
dose de nuevo decepcionada. Sintió que no 
podía amar a todas las mujeres, que no to­
das las mujeres vivían su cuerpo como fuen­
te de placer en un sentido amplio. Vio mu­
chas mujeres dulcísimas, actuando en la ca­
ma de manera mecánica, no sensual, no sen­
tida. 

Abandonó de nuevo una opción que la 
había llenado de esperanza. Comprendió 
que no por ser mujer se cambiaba el con­
cepto de sexualidad. Ella buscaba otra co­
sa. 

Hoy vive con una mujer a la que ama, 
con la que se siente tierna y comprendida, 
con la que por fin ha logrado establecer la 
relación que ella deseaba: una relación de 
persona a persona, de ternura y sensualidad: 
en fin, una relación llena de placer. 
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pEnEtrac:e'n 
Pepa, que tiene 40 años, es una mujer a­

legre y abierta. Al verla, se diría que es una 
mujer feliz. Su vida según ella, no ha sido ni 
fácil ni difícil. Recuerda que de pequeña 
soñaba con casarse y tener hijos, como fue. 
Hoy está casada y tiene cuatro hijos siendo 
consciente de que educarlos no es demasia­
do fácil. Con su marido, según ella, las rela­
ciones van bien. No están enamorados, pero 
no es agresivo, es un buen padre, le da todo 
el sueldo y pasa muchas horas en casa. 

Al hablar de sexualidad, solo oir la pala­
bra,, la sonrisa se le borra de los labios y pa­
rece nerviosa. Nunca se ha masturbado, no 
sabe cómo se. hace y tampoco lo ha necesi­
tado nunca. Para ella la sexualidad es una 
de las condiciones a las que obliga el matri­
monio. No le agradan ni la disgustan. Dice 
que su marido es excesivamente fogoso, pe­
ro cree que todos los hombres tienen más 
necesidades. Sin embargo, si fuera por ella 
no tendrían relaciones sexuales. Sabe que 
no tiene ninguna información y querría que 
sus hijos no tuvieran la misma desinforma­
ción. Sabe que los tiempos cambian, que la 
sexualidad ya no se vive como ella la ha vi­
vido pero le preocupa que sus hijos se mas­
turben excesivamente y que sus hijas pue­
dan ir a la cama con un hombre. No quisie­
ra ser demasiado represiva, pero no entien­
de como puede haber gente que libremente, 
desee tener relaciones sexuales. 

Mira con cierta esperanza el día que le 
desaparecerá la regla y cuando habla de ello 

• se pone contenta. Cuando llegue la meno­
pausia no tendrá que ir al ginecólogo para 



conseguir métodos anticonceptivos. l No 
hay nada que la ponga más nerviosa que ir a 
visitarse al ginecólogo). Cuando ya no tenga 
la regla -dice , no tendré relaciones sexua­
les. Ella pan:ce tenerlo muy claro. una mu­
ja sin regla ya no tiene sexualidad. Una nu· 
becilla vuelve a asomarse a sus ojos cuando 
k decimo:, que vivir la sexualidad no depen-

de de si se tiene o no la regl:.1. a lo que íL'S· 
ponde espontánea y suplicante a la vez: 

; Esto no se lo digáis a mi marido. pues si 
lo sabe me obligará toda la vida a hacerlo! 

Está dispuesta a renunciar a su vida Sl'­
xual. De hecho no es extra110. toda. la vid:.i 
ha n:nunciado a ello. Nunca se ha \isto as;· 
misma como persona SL'nsual y sexual. 

: , Mireia tiene 17 años y una mirada triste 
e inquieta. EUaJecuerda toda su infancia y 
-su adolescencia como una lucha constante 
contra su timidez. Poco sociable, callada ... 

--e.reía en el afuói-~ con mayúscula y hacía 
dos afios que salía con un chaval, con el cual 
'sé -sentía bien .. Ella lo amaba. Sentía la ne­
cesidad de complacerlo en todo. Creía en el 
amor platónico y casi no había oído hablar 
de sexualidad. Le gustaba acariciar y besar 

,a su amigo, ella le llamaba novio, y-se en­
contraba muy bien, cuando éste la abraza­
ba. Un día se encontró con su primera ex­
periencia genital, que ella no rechazaba, pe­
ro tampoco quería disgustar a su novio. Mi­
reia recuerda la experiencia como desagra­
dable. Aquel mes no tuvo la menstruación, 
empezó a ponerse nerviosa; ~º--~bfa que 

podía quedarse embarazada: Al cabo_ de u­
nos días se confirmó el embarazo y empezó 
el largo peregrinaje en busca de una direc­
ción. Ella no estaba convencida de abortar· 
le daba miedo, pero algo en su interior le - -
decía que sería incapaz de tener aquel 11ijo. 
Su novio quería ayudarla, pero no entendía 
por qué ella se sentía tan triste 1 deprimida, 
distante, fría. Después del aborto, sus rela­
ciones se enf1iaron mucho más; ya no tole-
raba ni que la besara. ' 

, Ahora no cree en el amor platónico y el 
despertar de su sexualidad ha sido tan brus-
co y erróneo que sólo siente defensas res­
pecto a ella. Será difícil que encuentre con 
tranquilidad el placer que pude darle 

,.cuerpo y el de otra persona. 

No creemos necc:sario comentar estas his­
torias. Hablan por sí solas. Sin embargo po­
dríamos hacer una pc:queña .constatación: 
en la mayor pa"r(e·de las ·mujaéS la sc_xuali-·· 
dad da insafofacción. Y esta in~atisfacdón 

---proviene -de una falta de conocimiento y 
debido a que la cultura ha establecido un ti­
po de sexualidad. que aunque las mujeres 
reconozca1nos que no nos va. nos cuesta 
mucho rechazarla y exigir nuevos modelos. 
Hay mu~h::is muja-=s, que lkgamos at or­
gasmo a trav¿s de la masturbación, pero 
como la rdación con un hombre pasa por la 

penl'lración. si con esta no expaimcntamos 
placer. nos sentimos raras. extrañas. Es nl.·­
cesario que seamos sinl:eras y digamos lo 
que no~ pasa pllL'S si mentimos en c~t.: te-

:rr~nó. nos ~CTgáñamos a nosotras misnus ~-­
a las~demás. 1o quJ f_orzará q1.,1e todas !:.is 
mujeres acepkmos la pepc'lrac1ón como un 
juego sexual ~xdusivo. n:chacemo-. 0:ío~ 

juegos eróticos y a. la vez rechacemos a las 
mu]eres que ven ·1a penetración sólo como 
una caricia 111ás ü con1,_, un ju,_'g,'-' qui: ,_·t,n­
duce al placer al comp:.11kro. pero no las 
satisfan· rknamentL' a c:llas. 



... de donde ·aprendí lo que sé sobre lo que E gia -política Chinese, Lonzi, Jaquinta ... 
• .-dicen se llama AMOR y SEXO: Scritti di Rivo)ta Femminile 8 ' 

·¡er libro: La Escuela y la Vida misma o vi- E[ comportamiento sexual de los adultos 
•• • ceversa. Hablando mucho y com- ( 18-2S ~ños) Michel Schofield, Fontanella 

• - partiendo ambas cosas con mu- . Barcelona .I 977. 
chas niñas y niños, con muchas La revolución de la vida cotidiana Agnes 
mujeres y poquitos hombres. • HeHer, Materiales, Barcelona I 979. 

. . -. ··Eros y civilización Herbert Marcuse, Seix 
r • ,20 .libro: Poesías, muchas' poesías, sobre ~Barral Ba~celona 1969. j' 

~ :. todo las de AMOR .. Casi todas·· ··1..a policía de las familias Jacques Doncelot . 
• . .,~ son iguales, con perdón, por eso • Pretextos, Valencia 1979. 
• ensei1an lo que es el AMOR. Al:. La lucha sexual de los jóvenes W. • Reich, 

_. gunas.distintas, sin embargo, pue- Gramica. 
• den· ser maravillosas, se me ocu- La re,colución sexual W. Reich, Ruedo Ibé­
rren 'algunos poemas de W. Blake, rico , 
de García Lorca, de Lewis Ca- La muerte de la familia Cooper, Ariel 
rroll ... por citar sólo señores y no __ di Rivolta Femminile 4 
despertar sospechas. Quadem del cos i 1 'aigua La Sal 

, - ~ - • ·euaderno Terra ... per ara Grupo TERRA 
l 3er libro: Novelas, muchas novelas. Vale lo de Valencia 
l .. _ . mismo que con el 20 libro, col} 1:-3 pequefia diferencia y sus grandes conse-
, ot.ros autores y a u tocas que cada cuendas A. Schwarzer, La Sal 

uno deberá descubrir. . La homosexualidad femenina U. Linhof, A-. . ..... 
nagrama 

Cine, mucho cine, sobre todo de El nuevo desorden amoroso P. Bruckner y 
Amor sin necesidad de que sea_ A. Finkielkrhaut, Anagrama 
clasificado uS''. La dialéctica del Sexo S. Firestone, Kairós 

so Los libros más librescos siguientes que • Historia de la sexualidad Foucault, Siglo 
yo diría ayudan a iluminar sobre los cuatro XXI . • 
anteriores muy generales y poco específicos Psicoa~álisis y feminismo J. Mitchd, Ana­
aunque sé que olvido muchos que por no grama • 
tener a mano no puedo citar: Album sistemático de la infancia R. Schérer 
Las.Guerrilleras de Monique Wittig Seix Ba- g. Ho~~ut=n~em, Anagta~a 
rral Biblioteca Breve. ~os nmos pnmero Chnshanc Rochefort, A-
El Opoponax Monique Wittig Seix Barral nagrama 
Bi-bliotcca-Bre·ve. - - -{Ncrsigue-esta- lista, evidentemente, or­
El cuerpo Lesbiano Monique Wittig, Pretex- den alguno. La importancia de los libros 
tos. creo que es una cuestión personal y subjeti­
Escupamos sobre Hegel Carla Lonzi, La Pié~ va. A mí me parecieron muy importantes 
yade. los libros de las mujeres italianas citados en 
Superiore e inferiore Carla Accardi, Scritti 40, 50 y 60 lugar). 
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Vamos, en este cincuentenario, a ofrecer Oro: Nuestros números atrasa­
dos a ritmo de celebración económica. Todos los que dcseeis la variabili­
dad de información que Ajoblanco ha ventilado desde sus páginas, esta 
es vuestra ocasión: el que Ajo pone al alcance de cualquiera todos los sig­
nos de su Zodiaco. 

1. SIGNOS DEL ZODIACO 

1.1. SIGNO DE CREACION : Números I al 7. Agotados. 
1.2. SIGNO DE CONTRACULTURA: Números 8 al IS, 100 ptas. 
1.3. SIGNO ANARQUIZANTE: Números 16 al 25,200 ptas. 
1.4. SIGNO MARGINAL: Números 26 al 37, 300 ptas. 
I .S. SIGNO INFORMACION: Números 38 al 48,400 ptas. 
1.6. TODO EL ZODIACO: 700 ptas. 

2. CONSTELACIONES EXTRAS 

2.1. BOMBILLA LITERARIA: 3S ptas. (abril 1977) 
2.2. CON EL AJO HASTA EL FIN DEL MUNDO: 3S ptas. (verano 1977) 
2.3. ANTI-PSIQUIATRIA: 50 ptas. (marzo 1978) 
2.4. LINTERNA LITERARIA: 50 ptas. (abril 1978) 
2.S. PESTE A AJO (COMIX): 50 ptas. (mayo 1978) 
2.6. LA VUELTA AL MUNDO EN UN AJO: SO ptas. (verano 1978) 
2.7. PRENSA MARGINAL: SO ptas. (octubre 1978) 
2.8. MARIHUANA: 100 ptas. (noviembre 1978) 
2.9. SEXUALIDAD TANTRICA: 100 ptas. (marzo 1979) 
2.10. LA CIUDAD: SO ptas. (mayo 1979) 
2.11. TEATRO Y FIESTAS POPULARES: SO ptas. Gulio, 1979) 
2.12. TODOS LOS EXTRAS: 500 ptas. 

3. CONSTELACION ECOLOGICA 

Y también los ocho primeros números de Alfalfa por 300 ptas. 

4. APUESTA POR EL FUTURO. Cincuenta números: Punto y seguido. Vamos a in­
tantar resituar el Ajo para que responda al deseo de todos. Los tiempos han cambia­
do y, una _revista viva. no puede mantenerse en una tradición cerrada. ¿ Te apuntas? 

5. LEE LAS CONSTELACIONES. Vamos a sacar un Extra cada mes con temas como 
DROGAS, ASTROLOGIA, SEXO, PSICOANALISIS ... Temas actuales con un tra­
tamiento actual. Puedes, también, suscribirte. 

r---------------- ------
! I Notnbre: ................................................... . 

1 Dirección: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

1 Población. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . D.P ................. . 

Provincia: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - . . 

I Deseo una suscripción a AJO BLANCO por un año a partir del número ......... . 

: Deseo una suscripción a seis EXTRAS a partir del número ......... . 

1 
1 NUEVAS TARIFAS 

1 un año: 1000 ptas. 
¡ extranjero (correo ordinario): l .2S0 ptas. 
I extranjero (correo aéreo): 

Europa: 1 .350 ptas. 

Extras (6 números): 67S ptas. 
(extranjero ordinario) 800 ptas. 
(extranjero aéreo) 

Europa 
América 

FORMAS DE PAGO 

Giro postal no ..... 
Talón bancario 8 
Sellos de coneo 1 

1 

l 
1 1 América: 2.000 ptas. L _____________ _ 

950 ptas. 
1.200 ptas. 

-- _ _j 
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